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 1 - Iniciación 
 
    —Dioses ha habido muchos, aún quedan algunos entre nosotros. Ocultos pero vigilantes, al acecho y a la espera de que llegue el momento de volver a mostrarse. Seres poderosos con solo una cosa en común, el manejo de la energía. 
 
    Justo al llegar la media noche, del sábado al domingo, hizo acto de presencia el sumo sacerdote en su acto semanal. El lugar, el de siempre: una cueva con muros de ladrillo macizo, de unos dos siglos de antigüedad, en lo más profundo de Madrid. Una sala con cinco salidas, cada una de ellas a un largo pasillo abovedado; estos, iluminados por antorchas de gasolina, llevaban a la superficie pasando por sórdidos locales donde lo que menos se comerciaba era alcohol. Una de las salidas estaba cubierta con una cortina roja, semitransparente, detrás de la que se atisbaban movimientos etéreos, bailes de sombras provocados por la luz de las antorchas. La teatralidad se había cuidado al detalle. 
 
    —Desde el inicio de los tiempos hubo seres que podían hacer cosas inimaginables para los demás: magos, chamanes, brujos, derviches, alquimistas, cabalistas, etc. Muchos nombres para unos pocos humanos con capacidades ajenas al resto. No os llevéis a engaño, no son los humanos los únicos seres con ese tipo de capacidad. No estamos solos. 
 
    El sacerdote, al pronunciar estas palabras hizo una brusca pausa para dejar pensar en ellas, durante unos segundos, a su reducida audiencia. Aprovechó el momento para descubrirse la cabeza, ya que hasta el momento había estado oculta por la capucha de su túnica gris, algo raída por el uso y sucia por las salas en la que era utilizada. 
 
    Cuando comprobó en los ojos de los presentes que algunos de ellos habían llegado a la conclusión que él esperaba volvió a hablar, con un tono menos fuerte, más íntimo, como si lo que quisiera contar no debiera salir de aquella sala con suelo de piedra basta y paredes de ladrillo. 
 
    —Sé lo que estáis pensando. ¿De qué otros seres habla? No es el momento ni el lugar de comentarlo, siempre están cerca aunque no los veamos, siempre buscando a quién habla sobre ellos. No les gusta la publicidad, no son como nosotros los humanos. Prefieren manejar sus capacidades en la intimidad, mover los hilos sin salir a descubierto. Seres de otros mundos, diferentes a nosotros, con otras formas de actuar. ¿Qué es lo que quieren? Nadie lo sabe, o quizás sí. Muy pocos han contactado con ellos y menos aún siguen entre nosotros. 
 
    Otra pausa, que el sacerdote aprovechó para ver cómo se empezaba a mostrar el terror en los ojos de los asistentes. Dos personas mayores, posiblemente eran pareja, salieron por la parte de atrás sin hacer ruido; el resto de asistentes permanecieron clavados en sus sitios, de pie, como hipnotizados, mirando fijamente a las siluetas que se movían detrás del sacerdote. 
 
    Durante unos minutos el silencio solo se rompió en contadas ocasiones por el sonido de gotas cayendo y chocando contra la piedra gastada del suelo. El trance provocado por la atmósfera cargada y el vaivén de las llamas iba en aumento. 
 
    Otras dos personas más abandonaron la sala, por diferentes salidas, despacio pero sin pararse a mirar atrás. 
 
    —Bien —voceó el sacerdote—. Ya estamos solo los que tenemos que estar. Únicamente los que habéis resistido la tentación de marcharos podréis comenzar con la iniciación al manejo de la energía. ¿Y qué poder os dará eso? Mucho. Todo. O ninguno. ¡Depende de vosotros! 
 
    »Pensad que absolutamente todo es energía. La materia es energía comprimida, los pensamientos son energía trasmitida de un sitio a otro, en el movimiento se ve implicada energía. Todo. Las aplicaciones son infinitas. 
 
    »Pero no será un camino fácil, no todo el mundo posee el don; algunos podrán adquirir el conocimiento pero no podrán hacer nada con él, otros serán incapaces de aprender la manera correcta de utilizarla y tendrán un control innato, aunque no podrán llegar a desarrollar todo su potencial. Pero unos pocos, una minoría de afortunados, ¡ellos tendrán lo que deseen! 
 
    Una repentina corriente de aire frío apagó un par de las teas que iluminaban la sala, dejándola en una mayor intimidad. También hizo que a alguno de los presentes les recorriera un escalofrío de la nuca hasta los pies haciéndoles dar un respingo. 
 
    —Empecemos —susurró el sacerdote. 
 
    La pequeña sala, de no más de doce metros cuadrados, quedó completamente a oscuras. Tanto las antorchas de los pasillos como las de la sala cesaron de emitir luz, pero al cabo de unos segundos una llama blanca apareció de las juntas que formaban las paredes con el suelo. Una luz líquida, densa, que empezó a llenar la habitación poco a poco con una sensación de irrealidad como la que se tiene en los sueños. 
 
    Otra luz del mismo estilo, pero en tono rojizo, apareció debajo del sacerdote marcando en las sombras las facciones de su cara y haciéndolo parecer de otro mundo. 
 
    —¿Qué demonios hago aquí? —pensó uno de los asistentes, probablemente todos ellos; nos centraremos en uno en particular—. Esto no es más que una actuación, puro teatro —dijo para sí. 
 
    De estatura media, pelo corto y oscuro, ojos marrones, rondando los treinta y vestido con pantalones y cazadora vaquera, zapatillas deportivas azules y camisa marrón. Daniel no dejaba de observar todo lo que ocurría en la sala, buscando los fallos, el timo, preparándose a sí mismo para darse cuenta de que todo lo que vería a continuación no era más que una farsa. 
 
    —¿Qué necesita el carbono para convertirse en diamante? —preguntó el sacerdote a su audiencia. 
 
    —Presión extrema, temperatura elevada y mucho tiempo, a no ser que se utilice tecnología moderna, caso en el cual podemos eliminar de la ecuación el tiempo, o por lo menos los mil millones de años necesarios, que pasarían a ser semanas dependiendo del tamaño —pensó Daniel mientras buscaba los datos en su mente analítica. 
 
    —Seguro que estáis pensando ahora mismo en lo que hace falta, por el camino tradicional hace falta presión, temperatura y tiempo, seguro que lo sabéis ya. Gracias a la tecnología el tiempo se reduce drásticamente al utilizar maquinaria de vanguardia. Pero hay otro método —respondió el sacerdote dejando una nueva pregunta en el aire. 
 
    La luz que iluminaba a este, desde abajo, empezó a tornarse de tonos rojos a verdes dando al lugar un nuevo estado de ánimo, con más paz. 
 
    —Ahora nos dirá que es capaz de crear diamantes solo con el poder de su mente. Si yo pudiera hacer eso no estaría dando charlas en la madrugada a desconocidos en el subsuelo de Madrid —consideró Daniel antes de que el sacerdote volviera a tomar de nuevo la palabra. 
 
    —No. Sé lo que estáis pensando. Si pudiera crear diamantes probablemente no estaría aquí ahora mismo. Mi poder no es tan elevado. Por si os lo preguntáis, tampoco puedo multiplicar ni panes ni peces; hay que venir de otros mundos para tener ese poder. 
 
    »Pero teóricamente es posible, ya que la presión y la temperatura son diferentes expresiones de la energía. Lo que hacen estos dos factores es acercar unos átomos a otros y cambiar la forma en la que están dispuestos creando algo totalmente nuevo. 
 
    »Otro ejemplo que podría dar sería el de crear oro. 
 
    —A partir del plomo, uno de los grandes mitos de la alquimia —pensó Daniel con socarronería—. Otra noche perdida. 
 
    —Normalmente —dijo el sacerdote— nos han enseñado a través de libros o películas que la alquimia buscaba crear oro a partir del plomo, pero hay una forma mucho más sencilla, quizá más peligrosa si no tienes cuidado con los materiales, pero que requiere de un menor uso de energía; crearlo a partir de mercurio, o de platino, aunque este último es casi igual de caro que el oro. 
 
    —O del mismo aire —dijo Daniel a viva voz al ser incapaz ya de controlarse. 
 
    —Veo que tenemos alguien impaciente aquí esta noche, y que no está, todavía, en el estado mental adecuado para aprender junto al resto. 
 
    »Permíteme que te ilustre, tanto a ti como al resto de iniciados, de por qué digo lo que digo. Si en algún momento habéis estudiado química sabréis que la masa atómica del oro es 79, como 79 son los protones que tiene. Adivinad cuál es la masa atómica del mercurio o del platino. Tampoco quiero que os estrujéis demasiado las neuronas esta noche; son 80 y 78 respectivamente. El plomo, por si os estáis haciendo ahora mismo esa pregunta, tiene 82. 
 
    »Por lo tanto, si tuviéramos mercurio y consiguiéramos quitar un protón y un electrón a cada átomo del mismo, obtendríamos oro; al igual que si tuviéramos platino y le añadiéramos un protón y un electrón a cada uno de sus átomos, en el lugar correcto y moviendo quizá ligeramente el resto, también obtendríamos oro. Para hacerlo a partir de plomo, tendríamos que trabajar algo más pero también sería posible. Para hacerlo a partir del aire habría que trabajar mucho, sabiendo de qué átomos está compuesto el mismo; la mayoría sería nitrógeno con una masa atómica de 7, habría también oxígeno, algo de carbono, pequeñas cantidades de helio, neón, hidrógeno, etc. En definitiva: una tarea titánica para un simple humano. 
 
    La sala quedó en silencio mientras los asistentes hacían sus cálculos o simplemente lo daban por imposible. Daniel, por el contrario, vio la lógica en lo que el sacerdote había explicado aunque no veía que fuera una realidad poder conseguirlo ya que la humanidad había estado buscando la solución a esa quimera durante siglos. 
 
    Detrás del sacerdote aparecieron dos ayudantes, vestidas también con túnicas, de un gris más oscuro, pero con indudables siluetas de mujer, aun tapadas de abajo a arriba. Traían con sigo un pequeño atril y un pequeño libro de apariencia antigua con tapas de cuero ajado. 
 
    Las luces, que iluminaban al sacerdote desde el suelo, volvieron a cambiar de tonalidad para fundirse en el blanco líquido y tenue que iluminaba el resto de la sala. 
 
    —Hoy haremos algo mucho más sencillo, no conviene jugar con fuerzas desconocidas para el propio beneficio —dijo el sacerdote mientras abría su pequeño libro—. Crearemos luz. 
 
    Una de las ayudantes, la más joven, le acercó un hilo blanco, uno rojo y otro azul, que colocó en unos soportes de madera para que cada uno de los hilos pudieran ser vistos en toda su longitud. Mientras el sacerdote empezaba a recitar con pausa un texto de su libro, en un dialecto totalmente desconocido para los asistentes, la mayor de las ayudantes tomó la palabra. 
 
    —La luz es energía, en nuestras casas damos al interruptor y dejamos que la energía eléctrica circule por los filamentos de las bombillas para generar luz por el calentamiento de los mismos. Aquí tenemos unos filamentos de otro tipo, son simples hilos, en tres colores, blanco, rojo y azul. 
 
    »Mientras el Sacerdote obtiene el estado de concentración y relajación necesario para iluminarnos con estos tres simples hilos, yo voy a explicarles, en la medida de lo posible, qué es lo que va a hacer. 
 
    »Cogerá los hilos uno por uno y generará luz a partir de ellos, usándolos como las resistencias de las bombillas. Cada hilo, dependiendo de su color, generará diferentes tipos de luz. Utilizará parte de su energía para prender el hilo, para llevarlo a un estado en el que el propio hilo alcanzará todo su potencial, y se iluminará. Esto consumirá en parte el hilo. Es algo que debéis tener claro desde el principio para poder continuar por este camino de aprendizaje: manejando las energías, para conseguir algo hay que consumir algo. 
 
    —Estoy listo —dijo el sacerdote. 
 
    En ese momento la luz de la habitación casi desapareció, pudiéndose ver nada más que siluetas ligeramente iluminadas. El sacerdote cogió el primer hilo entre los dedos de sus dos manos, estirándolo y mostrándoselo a toda la audiencia. Empezó a susurrar en lo que podría parecer latín hasta que el volumen de su voz llenó toda la sala. 
 
    —Mitte potentia. Luceat. Mitte potentia. Luceat. Mitte potentia. Luceat. ¡Mitte potentia. Luceat! 
 
    El hilo blanco empezó a iluminarse, poco a poco, hasta llegar a ser una luz igual de potente que la de un tubo fluorescente. Al cabo de unos segundos la luz se apagó, y el hilo desapareció. 
 
    —La luz blanca es la más fácil de conseguir —dijo la ayudante—. Ahora continuaremos con la luz azul, costará algo más, pero es algo que con entrenamiento se puede conseguir. 
 
    El sacerdote cogió el hilo azul y lo colocó al igual que había hecho antes con el hilo blanco, volvió a susurrar, con una ligera variación de palabras pero con el mismo tono ascendente. 
 
    —Mitte potentia. Luceat caeruleum. Mitte potentia. Luceat caeruleum. Mitte potentia. Luceat caeruleum. ¡Mitte potentia. Luceat caeruleum! 
 
    El hilo azul comenzó a arrojar luz como si fuera un tubo de neón, emitiendo un brillante azul que dejó cegados momentáneamente a los asombrados asistentes. Esta luz tardó menos que la anterior en extinguirse, y se escuchó cómo el sacerdote jadeaba ligeramente como si hubiera hecho un gran esfuerzo físico. 
 
    —Ahora iluminaremos con el siguiente hilo, el rojo. Podría parecer sencillo, porque todos sabemos que las llamas del fuego son rojas, pero no os dejéis engañar: es uno de los más complicados, aunque no tanto como la luz de color negro. 
 
    Comenzó de nuevo el ritual con el sacerdote cogiendo el hilo rojo y sujetándolo con los dedos pulgar e índice de cada mano. 
 
    —Mitte potentia. Rubrum luminaria in via. Mitte potentia. Rubrum luminaria in via. Mitte potentia. Rubrum luminaria in via. ¡Mitte potentia. Rubrum luminaria in via! 
 
    Costó, pero el hilo se volvió incandescente con un color rojo vivo que incendió brevemente los corazones de los asistentes, haciéndolos moverse con cierto vaivén lateral, como si ellos mismos fueran las llamas de un fuego ardiendo. 
 
    Al igual que las luces anteriores esta también desapareció pronto. 
 
    A los segundos de acabar el espectáculo volvió a aumentar la intensidad de la luz blanca para dar una mejor iluminación a la cueva. 
 
    El sacerdote apareció bañado en sudor, como si hubiera estado realizando ejercicio durante horas y se pudo notar como su rostro había cambiado ligeramente al que tuviera en el inicio de la sesión. Parecía que hubiera perdido peso, que no solo se hubieran consumido los hilos para generar luz. 
 
    —Al principio de esta reunión dije que si algo tenían en común los seres a los que llamamos dioses es que tienen la capacidad de manejar la energía. 
 
    »¡Acaso soy yo también un dios! —gritó con fuerza renovada. 
 
    »No, no lo soy, tranquilos. Solo soy un buen conductor de la energía, un emisario entrenado, una pequeña parte del todo que sabe cómo utilizar otras pequeñas partes. 
 
    —No eres más que un impostor —pensó la más joven de las ayudantes mientras miraba con cierta repulsión al sacerdote. 
 
    Esta había empezado a ayudarle con la intención de aprender a usar sus propias capacidades, y de sacarse algún dinero, pero poco había tardado en darse cuenta de que todo era una estafa bastante lucrativa. 
 
    De media por cada sesión aparecían unas diez personas, que tenían que pasar por caja antes de que empezara la función. Si se iban antes de que empezara todo, perdían el dinero. En total, unos mil euros de beneficios por noche. 
 
    Y todo era una gran mentira. 
 
    Había en rotación cinco o seis trucos baratos como el de los hilos, otro con líquidos que se evaporaban, otro más con movimientos de objetos pequeños, normalmente joyas de los asistentes, que siempre tendían a desaparecer al final, etc. 
 
    —Otra noche perdida sin haber aprendido nada, esta será la última —se dijo a sí misma Diana, la más joven de las dos ayudantes—. Tres horas perdidas para sacar solo cincuenta euros no merecen la pena. 
 
    Estaba todo a punto de terminar y, mientras el sacerdote daba su último discurso acerca de la energía y sobre cómo utilizarla en el favor de cada uno, intentando vender otro pase para dentro de varias semanas, Diana se enfurecía más y más por los dos meses que llevaba perdidos. 
 
    —Con lo poco que yo misma sé podría darle mil vueltas a este caradura —seguía rumiando—. Lo mismo debería acabar con su negocio, contarle a todo el mundo lo que hace, o un soplo anónimo, eso le vendría bien empleado. 
 
    »El truco de los hilos de hoy es lamentable, con la luz al mínimo. ¿Nadie se da cuenta del cambiazo del hilo por esos tubos de neón? Y cuando hace desaparecer joyas, que luego nunca vuelven, ¿nadie ha pensado que es un robo descarado? ¿Cuánto dinero se habrá sacado empeñando las joyas? 
 
    »En cuanto acabe la función lo dejo. Ya buscaré información en otros sitios. 
 
    »Lo que más me molesta es que en el fondo sabe de lo que habla, yo he visto manejos de la energía reales, e incluso los he efectuado. Sabe de la historia y de la metodología, aunque es incapaz de hacer nada más que trucos simples. No es ningún tipo de emisario, ¿se intenta llamar dios a sí mismo? Lamentable fraude. No sirve nada más que para engañar, y lo que sabe de cierto no quiere compartirlo. Me pregunto de dónde sacó la información que tiene, seguro que se la robó a alguien. 
 
    Mientras el enfado de Diana crecía en intensidad, según pensaba en todo el asunto, la función estaba llegando a su fin. 
 
    —Esto ha sido todo por hoy —dijo el sacerdote—. Espero que hayáis encontrado lo que estabais buscando y que nos veamos más adelante para seguir profundizando en los caminos del manejo de energía. 
 
    Dicho esto, todas las luces se apagaron durante un instante, que el sacerdote y sus ayudantes aprovecharon para desaparecer por la salida con cortina que estaba a sus espaldas. Después, las antorchas de la sala y los pasillos cobraron vida de nuevo para mostrarle el camino a los espectadores. 
 
   


  
 

 2 - Demostración 
 
    Daniel se quedó solo en la sala, sin saber cómo actuar, esperando una señal que le indicara lo que tenía que hacer a continuación. Sabía los pasos lógicos; coger el pasillo por el que había entrado y andar unos ciento cincuenta metros hasta una escalera con escalones de madera que le llevarían al sótano maloliente de un bar, y volver a su casa. Pero quería saber qué hacer después. 
 
    No muy lejos de allí, Diana llamó al supuesto sacerdote para hablar con él. 
 
    —Martín, tenemos que hablar. Esta ha sido la última actuación en la que voy a ayudarte. 
 
    —¿Y eso, te ha salido otra cosa? 
 
    —No, pero no puedo aguantar más esta engañifa, y ya me he dado cuenta de que no voy a aprender nada de ti. 
 
    —Solo aprende el que quiere aprender, el que está preparado. No has pensado que quizá no estés lista para aprender lo que tanto anhelas. 
 
    —No me hables como a esos pobres a los que engañas, que sé de qué pie cojeas. Hemos acabado. Págame lo que me debes y no volverás a saber de mí. 
 
    —Lo que te debo. ¿Qué es lo que te debo, niña? No te debo nada. 
 
    La conversación estaba empezando a agitarse y apareció Sofía, la otra ayudante. 
 
    —¿Estamos bien? —dijo mirando a los dos mientras ponía los brazos en jarra. 
 
    —Sí, nada de qué preocuparse. Puedes marcharte ya —dijo Martín. 
 
    —De acuerdo, no os acaloréis. 
 
    Sofía se marchó dejándolos con el ambiente ligeramente más calmado. 
 
    El pasillo en el que estaban tenía dos metros de ancho y unos treinta de largo. De ladrillo ennegrecido por el humo de las antorchas que lo iluminaba, había pilares cada seis o siete metros. Diana estaba apoyada en uno de esos pilares, Martín frente a ella, les separaban apenas tres palmos. 
 
    Cuando el taconeo de Sofía cesó, Martín supuso que ya estarían a solas y retomó la palabra. 
 
    —¿Qué quieres saber? ¿Cómo funciona la energía? —dijo con el rostro exaltado y un volumen de voz que reverberaba en las paredes del pasillo. 
 
    »Te voy a explicar ahora mismo cómo funciona. 
 
    En un rápido movimiento, demasiado para alguien de su edad, Martín puso su mano derecha en la cara de Diana, aplastándola contra el pilar. Con el otro brazo la hizo girar sobre sí misma, dejándola con la cara mirando a la pared. Entonces la aprisionó contra la misma con su cuerpo mientras empezaba a levantar la túnica de Diana con la mano izquierda; con la mano derecha la aprisionaba ya la nuca para mantenerla controlada. 
 
    —La energía funciona así, niña. A más fuerza, más energía. Y tú, aquí y ahora, no tienes control sobre ninguna de las dos. 
 
    Diana intentó forcejear, pero la fuerza que Martín estaba desarrollando era superior a la que ella había tenido jamás. También intentó gritar, pero en ese momento él cambió la posición de su brazo derecho para rodear su cuello, llevándola a un principio de asfixia. 
 
    —Quizá con los incautos no me esfuerce demasiado y solo utilice trucos baratos, pero soy más de lo que ven, más de lo que tú misma ves. Ahora mismo te estás dando cuenta de ello. Te estarás preguntando cómo un viejo como yo te está forzando de esta manera, si estoy a un paso de la decrepitud. No todo es el físico, niña —dijo escupiendo esta última palabra contra el suelo. 
 
    Por fin consiguió levantar la sotana del todo y empezó a sobarla los muslos con la mano izquierda. 
 
    —Voy a enseñarte otro truco barato —dijo Martín saboreando cada una de las palabras mientras seguía tocando lascivamente a Diana. 
 
    Llegó un momento en el que necesitó las dos manos para continuar con el truco y la soltó del cuello. Ese mismo momento fue el que Diana utilizó para dar un pequeño grito. 
 
    —¡Ayuda! ¡Soco... 
 
    La segunda petición de auxilio quedó a medias, ya que Martín la golpeó en la cabeza y Diana se dio con la boca en la pared, empezando a sangrar por el labio roto. 
 
    El grito consiguió enfadar a Martín, que continuó manoseándola con más intensidad, con más ira. Pero el grito también consiguió otra cosa. 
 
    Daniel seguía en la sala, esperando algo. En ese momento escuchó el grito de ayuda, lo oyó varias veces por el eco del subterráneo, y decidió ir a ver qué era lo que estaba ocurriendo. 
 
    Atravesó la cortina roja y no vio nada, pero afinando el oído consiguió oír unos entrecortados jadeos. Supuso lo peor y empezó a recorrer el pasillo a grandes zancadas, girando a la derecha y subiendo un tramo de escaleras llegó a otro pasillo, y a la mitad de este pudo ver cómo el sacerdote estaba forzando a su ayudante. 
 
    No pudo sino correr y al llegar al sacerdote le dio un golpe para apartarlo de la chica, cosa que apenas consiguió, ya que ni siquiera lo movió un palmo del sitio. 
 
    —Huye, yo lo intentaré entretener —gritó Daniel a la chica de la que todavía desconocía el nombre mientras recuperaba la posición para intentar separar al sacerdote de ella. 
 
    Daniel cogió por la cintura al sacerdote y tiró de él con todas sus fuerzas pero no fue capaz de llevarle muy lejos de su posición. 
 
    Diana pudo por fin liberarse e intentó taparse con la sotana. Mientras recuperaba el resuello y la compostura un grito susurrado se le escapó desde el diafragma hasta más allá de sus labios llenando todo el pasillo. 
 
    —¡Fuge spuria! 
 
    Con Diana manteniéndose en su sitio sin hacer un movimiento, los cuerpos de Martín y de Daniel salieron disparados contra la pared y rebotaron distanciándose de ella varios metros. 
 
    Daniel quedó tendido en el suelo, inconsciente. No fue el caso de Martín, que todavía se movía e intentó levantarse, gritando sin cesar. 
 
    —Sucia niña, no has debido hacer esto —dijo mientras se apoyaba con la espalda en la pared, intentando volver a la posición vertical. 
 
    »Has jugado con fuerzas que no comprendes, y tienen un precio que... 
 
    Diana no le dio tiempo a seguir hablando y con una antorcha que no sabía cómo había llegado a su mano le golpeó en la mandíbula una y otra vez hasta que su cara fue un amasijo de carne y sangre. Sin control alguno sobre sus actos volvió a gritar palabras cuyo poder no era capaz de modular. 
 
    —¡Et ossa fracta! 
 
    Un crujido hizo eco en el pasillo. Lo provocó la pierna derecha de Martín al partirse por la mitad como una rama seca. 
 
    Las fuerzas abandonaron de repente el cuerpo de Diana, lo habían hecho mucho antes del de Martín, y las piernas de esta parecieron convertirse en gelatina, haciéndola caer poco a poco, de rodillas, ante la imagen de dos cuerpos tirados en el suelo. Todo la daba vueltas, se notaba en el ojo de un huracán, sin control sobre nada de lo que ocurría a su alrededor. 
 
    Se dio cuenta de que estaba respirando agitadamente e intentó recuperar poco a poco el ritmo de la respiración, suavizándolo, y así comenzó a relajarse segundo a segundo. Todo se empezó a ralentizar en torno a ella y comenzó a prestar atención a los pensamientos que surgían en su cabeza mientras se volvía a poner en pie. A algunos de esos pensamientos los dejó marchar, se centró en otros, se centró en los más urgentes. 
 
    —¿Qué demonios he hecho? —se dijo a sí misma mientras la empezaban a temblar las piernas al mirar los dos cuerpos tirados en el suelo. 
 
    Finalmente se dejó caer, resbalando por la pared sin ser capaz de pestañear. Había perdido totalmente el control de sus reacciones físicas y la sobrevino una arcada y el consiguiente vómito de flemas y bilis, que la cayó encima de la sotana. 
 
    —Vale, Diana. ¡Reacciona! —se repitió mientras seguía sin sentir su cuerpo. 
 
    Así pasaron minutos en silencio hasta que poco a poco empezó a recobrar las sensaciones y un ligero cosquilleo comenzó a recorrer todo su ser desde los pies hasta la cabeza. 
 
    —¿Cómo he conseguido hacer esto? ¿Qué palabras he dicho? Apenas recuerdo lo que he hecho, otra vez. 
 
    »Martín me estaba sobando como un niño a la muñeca nueva de su hermana pequeña. Me sentía incapaz de defenderme. Entonces ha llegado el chico este, que estaba en la sesión, y ha intentado defenderme, en ese momento yo he... 
 
    Diana intentó recobrar su memoria de fragmentos inconexos, rellenando los huecos poco a poco aun sin recordar las palabras pronunciadas para desatar tanta energía. 
 
    Consiguió por fin levantarse y se dirigió hacia el desconocido, tirado en el frío suelo de piedra a un par de metros de ella. Todavía no podía fijar bien la mirada pero observó cómo el joven seguía vivo aunque magullado. 
 
    —¿Qué habría sido de mí si él no hubiera aparecido? Me sentía tan incapaz de hacer nada... y ha sido perjudicado por intentar ayudarme. Debería intentar espabilarle y ayudarlo a salir de aquí. 
 
    Diana lo golpeó, suavemente, en el rostro con la palma de la mano para intentar despertarlo, pero no surtió efecto. Después intentó levantarlo cogiéndolo por las axilas para sacarlo de allí, pero no tenía las fuerzas necesarias. Se dio por vencida y volvió a caer al suelo, fatigada aún por el esfuerzo. 
 
    —¿Qué puedo hacer? ¿Dejarlo aquí hasta que se despierte sin saber qué ha pasado? Eso sería injusto con él —Diana no sabía cómo actuar pero poco a poco la claridad llegó a su mente y sus sentidos empezaron a despertar. 
 
    Lo primero que hizo fue reconocer el olor agrio que llevaba encima, causado por el vómito vertido en su sotana. Se la quitó y consiguió vestirse con su ropa de calle, no sin dificultad.  
 
    A continuación se enjuagó con un líquido, que parecía ser agua por su transparencia, para quitarse el mal sabor de boca, no era agua, pero sirvió a su objetivo aunque la quemó en la herida del labio; después dio otro trago que no escupió. También la quemó, esta vez por dentro, en su camino de la boca al estómago. 
 
    Por último decidió dejarle una nota al desconocido explicándole lo que ha pasado de manera sencilla para que al despertarse, cuando lo hiciera, no le costara demasiado volver a orientarse. 
 
    Me has salvado de lo que podría haber sido peor. 
 
    Muchas gracias. D. 
 
    Le puso el trozo de papel en la mano derecha y luego cerró esta para que no lo perdiera al despertarse, después de esto decidió salir de ahí para poder respirar aire fresco e intentar olvidar lo que la había sucedido. 
 
    Diana empezó a caminar por el pasillo, en dirección a la salida, sin mirar atrás, pensando que así sería más sencillo no sentirse mal por lo que había hecho, pero el remordimiento se le asentó dentro y no pudo evitar volver la cabeza para mirar los dos cuerpos tendidos en el suelo. Por primera vez se fijó en el lamentable estado de Martín. Decidió que por él no sentía pena, se merecía lo que le había hecho. 
 
   


  
 

 3 – Bajo tierra 
 
    La luz en el pasillo era cada vez más tenue, las antorchas habían ido consumiendo poco a poco el combustible con el que las habían alimentado antes de la función. El titilar de las mismas generaba extrañas sombras y la temperatura estaba descendiendo rápidamente por la humedad contenida entre los viejos muros bajo tierra. 
 
    Daniel se despertó desorientado y con un fuerte dolor de espalda. Le costó unos segundos que se le aclarase la vista, en parte por la creciente oscuridad y en parte por los pinchazos de dolor que le atacaban en cada intento de movimiento. 
 
    Se dio cuenta de que tenía un papel en la mano pero no le hizo caso; tenía preocupaciones más apremiantes a corto plazo, así que lo guardó en el bolsillo derecho de su pantalón para más tarde e intentó ponerse en pie sin mucha prisa pero con ninguna pausa. Cuando lo hubo conseguido se percató del cuerpo que estaba a pocos metros de él. 
 
    Aún con la cara ensangrentada, Daniel reconoció el rostro que había detrás de tanto líquido rojo y viscoso, el sacerdote de la reunión, el que estaba intentando forzar a su ayudante. Daniel empezó a recordar lo sucedido paso a paso, escuchó un grito ahogado, corrió hacia el sonido y vio la escena. Después intentó separarlos dando un empellón al sacerdote y un instante más tarde recibió un fuerte golpe invisible que lo mandó a estrellarse contra la pared. 
 
    —¿Y la chica? ¿Dónde está la ayudante? —empezó a preguntarse Daniel en ese momento. 
 
    Recorrió con la mirada todo el pasillo, con urgencia, con un súbito aceleramiento del ritmo cardiaco provocado por una inyección de adrenalina. La única señal que vio de que alguien más había estado allí fueron los restos de un vómito que bien podrían ser de ella o de cualquier otro que hubiera estado paseando por un pasillo subterráneo a doce metros bajo tierra. 
 
    Centró de nuevo la atención en el cuerpo que seguía todavía tirado en el suelo. Daniel se dio cuenta de la posición antinatural de una de sus piernas, lo cual le revolvió el estómago más que la sangre, a medio secar, que cubría su rostro. No podía hacer mucho por él, comprobó que respiraba y supuso que se despertaría en cualquier momento aunque no podría ir muy lejos con la pierna en tal estado. 
 
    —Cuando salga de aquí avisaré desde algún teléfono público a los servicios de emergencia para que puedan recogerle —se dijo Daniel. 
 
    Pero para él lo más urgente en esos momentos era encontrar a la ayudante. Si lo que creía haber visto era real, necesitaría encontrarla para que le ayudara a conseguir su objetivo. La noche no había ido como él creía que iría, ya que todo lo que había visto en la función no era más que una falsedad tras otra, pero después, en el pasillo, todo lo ocurrido había sido real, había visto un atisbo de poder auténtico, y había sido la chica desconocida la que lo había ejecutado. 
 
    Había recibido la señal que andaba llamando con ansia, ahora solo tenía que seguir buscando con más perseverancia aún. Había recibido una pista cierta de lo que creía real. Ahora no podía parar. 
 
    Volvió al momento en el que recobró el sentido y recordó haber metido un papel arrugado en su bolsillo, lo sacó y se dispuso a leerlo detenidamente ¿Qué sería? ¿Alguna pista sobre la chica? 
 
    Me has salvado de lo que podría haber sido peor. 
 
    Muchas gracias. D. 
 
    Menos de lo que necesitaba en aquel momento, una simple nota de agradecimiento por haber salvado a la chica. Chica que sin duda podría haberse salvado a sí misma sin ningún problema después de haber visto lo que había hecho con el sacerdote. 
 
    Llamó la atención de la inicial con la que firmaba la note, una D. Ya tenía por dónde empezar al suponer que por esa letra empezaba su nombre, como el suyo mismo. 
 
    —Lo que ha hecho es brutal, lleno de rabia y descontrol —pensó Daniel al volver la vista al sacerdote—. ¡Pero ha sido real! 
 
    No dejaba de darle vueltas una y otra vez a cómo había salido disparado a la pared. Era la primera vez que sentía algo así en persona, una muestra palpable de lo que había sentido toda la vida, de que había algo más detrás del velo ante los ojos con el que vivía su existencia. 
 
    —Algo de razón tendrá que tener el viejo cuando ella le estaba ayudando en su espectáculo —siguió cavilando—. Lo mismo estaba con él por la misma razón por la que he venido yo hoy, para aprender más sobre todo esto. 
 
    Los pensamientos rápidos se chocaban unos con otros y pensaba una cosa y al siguiente instante la otra, incapaz de llegar a una conclusión cierta. Daniel estaba empezando a perder la calma y la claridad pero ciertas ideas se estaban empezando a marcar en su psique a través de su mente. 
 
    —Llevo tiempo buscando el conocimiento, el poder, pero...—empezó a hacerse una pregunta incómoda cuando algo le distrajo, un quejido del hombre tirado en el suelo. 
 
    Daniel se acercó al cuerpo, pensando que lo mismo habría recobrado ya el sentido y que podría ayudarlo a comprender la situación y buscarle ayuda para salir de allí, pero seguía inconsciente. Con cuidado intentó ponerle en una mejor postura, sin forzar mucho, la pierna rota; no era cuestión de ponerla en su sitio, pero sí al menos que el ángulo que formaba se redujera considerablemente. Después rasgó un trozo de la túnica e intentó hacer un vendaje improvisado a la herida abierta que había producido el filo del hueso, no sabía si sería de utilidad pero posiblemente ayudara a que la sangre dejara de fluir. 
 
    Una vez acabó el apaño temporal, volvió a sus propios pensamientos donde los había dejado. 
 
    —¿Qué haría con ese poder si lo consiguiese controlar? 
 
    No dejaba de hacerse esa pregunta una y otra vez intentando hallar la respuesta por simple testarudez. 
 
    Pero la perseverancia no siempre lleva a respuestas rápidas y después de unos minutos empezó a simplificar las cosas y a procesar más lógicamente todo lo que le rondaba la cabeza. 
 
    —Está claro que el poder, por sí mismo, tiene una evidente capacidad de corrupción porque cuando tienes algo no quieres perderlo, y ahí se fuerza el entorno para mantenerse con ese poder. 
 
    »¿Sería bueno o malo si controlase tal poder? Es simple, no debería tardar mucho en averiguarlo, ¿verdad? —se preguntó rebuscando una respuesta en lo más profundo de su ser. 
 
    »Quizá no fuera ni una cosa ni la otra, puede que dependiera del momento. ¿Y en qué grado sería bueno o malo? Si la bondad o la maldad solo son diferentes valores de una misma característica como la luz y la oscuridad o el frío y el calor. 
 
    Con este último pensamiento se dio cuenta de que cada vez hacía más frío en el pasillo y la luz que proporcionaban las antorchas se estaba prácticamente extinguiendo. 
 
    —Tengo que salir de aquí ya mismo. ¡Sal ya de aquí! —se ordenó. 
 
    »Y tengo que encontrar a esa chica. 
 
    Daniel volvió al anciano e hizo un último e infructuoso intento por reanimarlo. Después buscó algo entre sus prendas con lo que poder identificarlo para dar el aviso a emergencias pero no halló ninguna identificación. Lo que sí encontró fue el pequeño libro de conjuros que había utilizado en la representación. 
 
    Sin poder frenar la curiosidad Daniel lo cogió entre sus dedos. La cubierta era de cuero viejo, posiblemente de cabra, teñida en marrón. En la parte frontal unas palabras en un alfabeto extraño y que desconocía, con símbolos dorados de pan de oro. 
 
    दक्षता 
 
    ज्ञान 
 
    वर्चस् 
 
    Dentro, la decepción. Una simple libreta, estilo moleskine, con diversas anotaciones prácticamente indescifrables. 
 
    El último hilo de luz desvaneciéndose avisó a Daniel de que era la hora de salir de ahí. Lo hizo con la libreta del viejo, quizá encontrara algo para poder saber de la chica. Corrió por el pasillo, prácticamente a oscuras, sin poder evitar sentirse mal por dejar el cuerpo herido del sacerdote tirado en el suelo, pero se decía a sí mismo que cuando saliera a la superficie llamaría a alguien para que le pudieran sacar de allí. 
 
    Subió dos tramos de escalera, de unos veinte peldaños, y luego otro pasillo más corto que el anterior, esta vez con suelo de baldosas de terrazo, al final una puerta de madera a la que se la adivinaba cierto grosor y resistencia. Intentó tirar de ella pero no logró nada, luego trató de empujar y tampoco ocurrió nada. La puerta no tenía cerradura y tampoco una manivela de la que tirar. 
 
    Daniel empezó a sentirse agobiado, notando cómo la ansiedad se hacía un hueco en su pecho y cómo el aire salía del mismo sin encontrar el camino de vuelta. 
 
    Empezó a golpear la puerta desesperadamente, por si había alguien al otro lado, pero nadie respondía. 
 
    La luz huyó del pasillo. 
 
   


  
 

 4 – Diana 
 
    La luna llena, poderosa ante las nubes que querían ocultarla, recibió a Diana al salir del complejo subterráneo donde se realizaban las funciones. Diana apenas se fijó ella ni en cómo iluminaba esa noche la luz. 
 
    Corrió, caminó y por momentos se apoyó en las paredes para recuperar el resuello, intentaba no pensar en lo ocurrido. Mientras se movía de un sitio para otro, con el objetivo firme de llegar a su piso pero sin saber a ciencia cierta por qué camino transitaba, llevaba su mano en el bolsillo aferrando un viejo llavero con solo dos llaves y un pequeño anillo, de plata antigua, con una inscripción desgastada. 
 
    Tras discurrir por calles equivocadas y dar algún que otro traspié llegó a su portal. Abrió la puerta de metal verde oxidado con la más grande de las llaves y dando un fuerte empujón. Subió las escaleras saltándose uno o dos escalones cada vez, queriendo llegar a su refugio lo antes posible. No se la quitaba el mal sabor de boca y necesitaba dar un trago limpio cuanto antes. 
 
    Por fin llegó al tercer piso y abrió la puerta de madera lacada en gris con la más pequeña de las llaves, cuando la sacó de la cerradura se quedó mirando un par de segundos el anillo que viajaba junto al llavero sin pensar en nada pero pensando en todo al mismo tiempo. Entró a su casa a oscuras, movida a fuerza de hábito y llegó a la cocina. Cogió un vaso del fregadero, lo llenó con agua fresca del grifo y se lo tomó a grandes tragos sin pararse a respirar. 
 
    Las arcadas volvieron tan pronto como dejó el vaso en la pila. Corrió al baño y echó lo poco que tenía en el estómago; agua y bilis. 
 
    Se quedó unos minutos recostada en el suelo, intentando recomponerse y recuperar la respiración, pero cuanto más lo intentaba más agitada se sentía. Mientras, su propio reflejo en el portarrollos metálico del papel higiénico la devolvía la mirada llena de ira, de pena y de odio. 
 
    Intentó fijar la mirada en otro sitio, quizá en la horrible cortina de la bañera, comida por los hongos en los bordes, o en el oscurecido gotelé de la pintura del techo, en cualquier sitio con tal de no verse la cara, de no tener que mirarse a sí misma a los ojos. No lo consiguió. 
 
    Finalmente se echó las manos a la cara, se obligó a bajar los párpados y lloró. Lloró por lo que había hecho esa noche, lloró por lo que había hecho en noches anteriores y lloró por no ser capaz de conseguir todavía lo que se había puesto como objetivo años atrás: ser capaz de controlar su propia energía, no hacer daño a quien no lo merecía, conocerse a sí misma. 
 
    Cuando pudo al fin recobrar la compostura se levantó y se dirigió a la cama para acostarse, se cubrió con una manta azul que llevaba mucho tiempo junto a ella y cerró los ojos. Poco a poco fue ralentizando su respiración, desde el diafragma, con latidos fuertes que resonaban en sus oídos. Tras unos minutos estaba totalmente calmada y a las puertas del sueño, en ese momento en el que el cuerpo deja de sentirse y empiezas a estar dormido y despierto alternativamente durante unos segundos. 
 
    Y se durmió. 
 
    Y viajó. 
 
    Diana despertó teniendo la mitad de su edad, unos centímetros menos de altura y una ira incontenible. Despertó en la casa de sus padres, a las afueras de la ciudad en un barrio residencial, en su vieja habitación decorada con pósteres de sus cantantes favoritos. Despertó con un viejo recuerdo en su memoria. 
 
    Se levantó de la cama y fue directamente a la cocina, ahí se encontró el suelo lleno de cristales rotos, a su madre tirada en el suelo con la cara ensangrentada y a su padre con un cuchillo clavado en la pierna intentando sacarlo sin atreverse a tirar con fuerza. 
 
    Sabía que había sido ella. 
 
    Sabía que aquello había ocurrido hacía mucho tiempo. 
 
    La escena había ocurrido cuando Diana había vuelto de estar con sus amigas bebiendo algo en los bancos del parque cercano en el que pasaban las tardes improductivas que se tienen con quince años. 
 
    Al llegar a casa con claros síntomas de embriaguez su madre había empezado a reprocharla su comportamiento, con esa habilidad que solo tienen las madres de volver una y otra vez al mismo punto de partida aunque lo único que quieres que ocurra es que cierre la boca. Los minutos pasaban y la bronca iba creciendo en intensidad y entonces llegó su padre de trabajar, pasadas las once de la noche, metiéndose de lleno en una batalla que no podía ganar. 
 
    La madre le pedía con rabia que continuara él con la reprimenda y Diana lloraba con odio incontrolable en los ojos y súplica al mismo tiempo para que todo acabara de una vez. Todo escaló rápidamente y las amenazas de castigo se volvieron reproches, ultimátums y afrentas no resueltas... y todo se volvió físico de repente. 
 
    Como en un torbellino el padre de Diana perdía el control y se veía a sí mismo como el pasajero de un coche que está a punto de tener un accidente. La madre estaba recitando la misma cantinela una y otra vez aumentando el volumen de su estridente voz y Diana empezó de repente a experimentar una visión túnel con los bordes rojizos donde lo único que buscaba era una salida de aquella situación. 
 
    Pero estaba atrapada en la cocina, entre ella y la puerta de salida estaban su madre y su padre. 
 
    La visión túnel era cada vez más estrecha y corrió hacia la salida sin importarle lo que había en medio. Chocó con su madre y esta, que poco pudo hacer por detenerla, salió rebotada hacia la nevera golpeándose con la espalda contra ella. Su padre sí que pudo detenerla, aunque no sin esfuerzo, su altura y kilos de más aguantaron el empellón y la que salió rebotada hacia atrás fue Diana golpeándose en las costillas con el borde de la encimera. 
 
    Ahí estaba el cuchillo que segundos después acabaría clavado en la pierna de su padre. 
 
    La madre gritó de pánico, se levantó y fue a golpear con ira a Diana. 
 
    La niña de quince años, sin ni siquiera tocar a su madre, la mandó de nuevo a chocar de bruces contra la nevera, quedando inconsciente en ese mismo instante mientras su padre intentaba con sus manos cortar la incipiente hemorragia de su pierna. 
 
    Diana se sentía como si un huracán se hubiera desatado en su cabeza y se tiró al suelo a llorar entre los cuerpos de sus padres. 
 
    Despertó de nuevo en su cama, en la actual, cubierta de sudor, con su manta azul cubriendo solo en parte su cuerpo desmadejado. 
 
    Intentó recobrar el resuello pues parecía que había estado corriendo una maratón al sprint y empezó a recordar lo que había pasado después de aquel episodio con sus padres. 
 
    Después de varios exámenes físicos y mentales sus padres (su madre) decidieron (decidió) que la llevarían a una institución mental, o sanatorio como le gustaba decir a su madre, para que pasara allí algún tiempo estando bien vigilada. 
 
    Si bien ningún doctor a los que habían visitado había diagnosticado ningún tipo de enfermedad mental, como mucho un brote de ira producido por las circunstancias, la madre de Diana había convenido con ella misma que no quería tenerla en casa por lo que pudiera ocurrir. El padre, que ya se recuperaba de las heridas físicas y que no sufría del estrés postraumático que tanto afectaba a la madre, había intentado interceder por Diana para que esta siguiera con su vida normal en la casa familiar, pero no había podido hacer cambiar de opinión a su mujer. 
 
    Así que un día de Marzo, dos meses antes de cumplir los dieciséis, Diana fue internada en una institución mental, a más de dos horas de trayecto en coche de la casa de sus padres. Había instituciones similares más cercanas, pero el terror que se atisbaba en la cara de su madre cuando la miraba había hecho que buscaran una alternativa más lejana, intentando que la distancia cerrara las heridas de clase emocional. 
 
    Durante meses vivió en tranquilidad, sin ningún episodio de rabia o de ira, lo cual era sencillo al estar viviendo a base de tres turnos de pastillas tranquilizantes al día, el estricto régimen que seguían todos los habitantes del recinto. 
 
    Por las noches, cuando hubo desarrollado cierta insensibilidad a la medicación, se despertaba pensando en aquella noche, en la incomprensión por lo que había ocurrido y adonde la había llevado todo aquello: a estar sin familia y sin amigos, a estar reclusa y a no saber por qué camino iba a discurrir su vida. 
 
    Lloraba en silencio, para que los enfermeros del turno de noche no la hicieran tragar más química. Se despertaba con los ojos rojos de la noche, que intentaba ocultar a los enfermeros del turno de día. Y entre tanto ideaba alguna manera de salir de allí. 
 
    Después de meses sin visitas su padre fue a verla con noticias. Ni buenas ni malas, no la afectaban lo más mínimo, solo eran noticias. 
 
    La dijo que había dejado a su madre, la cual necesitaba más estar reclusa que ella misma, y que no podía aguantar la situación. La dijo que intentaría que saliera de allí lo antes posible. Que sabía que lo ocurrido aquella noche no era únicamente culpa suya pero que había pagado los platos rotos. 
 
    Diana escuchó tranquila, ya que la habían aumentado la dosis para la ocasión. Oía lo que su padre la decía, e incluso lo comprendía, pero se sentía fuera de su cuerpo, como si todo aquello le estuviera pasando a otra persona. 
 
    Su padre se marchó de allí y ella esperó durante meses para que la sacara, aquello no ocurrió. Tampoco la volvieron a visitar. Solo hubo una carta, enviada por el abogado de la madre. En ella la explicaba la noticia del divorcio y que la custodia la había ganado su madre, que había ordenado que siguiera allí indefinidamente. 
 
    Se preguntaba una y otra vez qué había hecho para merecerse estar en aquella situación, todo era exagerado. 
 
    Decidió que era la hora de salir. 
 
    Después de más de un año en reclusión, dos semanas después de cumplir los diecisiete, se escabulló del centro. No fue fácil pero tampoco una aventura como en “La fuga de Alcatraz”. Al contrario que a otros internos, no la ataban a la cama para dormir, tampoco cerraban su habitación con llave y tenía cierta libertad dentro del centro. Durante varias noches salió a escondidas para ver que horario de descanso llevaban los guardias de la noche, el turno más relajado de todos, y observó que sobre la medianoche los dos guardias dejaban libre la recepción para tomar un café en el comedor. Solo tenía que conseguir la llave de la puerta que la llevara a la libertad, tarea complicada. Salir desde su habitación también sería complicado, no sabía volar y estaba en un tercer piso. 
 
    En uno de sus paseos nocturnos descubrió que en la parte de atrás del recinto, donde se encontraban las cocinas, había una ventana abierta por la que podría huir. Solo llevaba puestos unos vaqueros, una camiseta y unas zapatillas de tela, su documentación en el bolsillo y algo de dinero que la mandaban sus padres, ahora su madre, para pagar necesidades del día a día que se podían comprar en la institución. 
 
    Aprovechó la oportunidad y dejó atrás meses de llanto y soledad entre cuatro paredes verde claro. 
 
    El mundo la esperaba y estaba dispuesta a vivirlo aunque no sabía por dónde empezar. No tardaría en encontrarse con ciertas dificultades. 
 
    El núcleo de población más cercano estaba a unos treinta minutos a pie y no tendría más de dos mil habitantes, hacia allí se dirigió Diana cruzando un terreno agreste y descuidado. Al llegar todo estaba cerrado pues ya era de madrugada e intentó buscar un sitio resguardado donde dormir un poco. 
 
    Hasta la mañana no descubrirían que se había marchado, por lo cual tendría que despertarse temprano para coger un autobús a cualquier parte. Necesitaba desaparecer de la zona. Encontró rápido la pequeña estación de autobuses del pueblo y se parapetó en uno de los bancos de madera hasta la hora en la que pasara el primer autobús, que según la información de los carteles tendría que llegar a las seis de la mañana. 
 
    Cuando despertó, después de dormir a ratos durante la noche, las taquillas ya estaban abiertas. Compró un billete a la ciudad y se quedó sin prácticamente dinero en el bolsillo. 
 
    Al llegar a la parada de la estación en la ciudad, considerablemente más grande que la el pueblo del que había salido, el estómago de Diana empezó a quejarse por la ausencia de alimento. No podía comprar nada en las máquinas expendedoras porque necesitaba guardar el poco dinero que la quedaba. Optó por beber algo de agua de la fuente y salir a buscar alguna manera con la que ganarse la vida. 
 
    Durante días no encontró nada que la permitiera llevarse algo de comida a la boca y durmió ocultándose en portales abiertos. Se la estaban agotando las fuerzas y se sentía famélica. 
 
    Empezó a frecuentar las zonas de locales, donde de madrugada siempre podía encontrar algún resto de comida en los contenedores de basura. De día intentaba buscar trabajo de lo que fuera, pero en seguida la desechaban por la descuidada apariencia que mantenía. 
 
    Al segundo mes de estar viviendo en la calle, y con rutinas establecidas que la permitían mantenerse a duras penas cuerda y alimentada, se encontraba en la parte de atrás de uno de los locales que frecuentaba para recoger algunas sobras. El callejón no estaba vacío ya que algunos de los trabajadores de la zona se habían percatado de lo que ocurría por la noche junto a la basura. 
 
    Pensaban que sería algún sin techo, adicto a la bebida o a otras cosas, el que revolvía en la basura para encontrar algo de comer. Se encontraron a Diana. 
 
    Pese a no estar bien cuidada en ese momento Diana era una guapa muchacha de poco más de diecisiete años, delgada y fibrosa ya que su dieta era escasa y no paraba ni un solo momento del día para encontrar mejorar su futuro. 
 
    Los tres trabajadores vieron la oportunidad de pasar un buen rato con ella y empezaron a hablarla y a preguntarla por su precio. 
 
    Diana no contestó e intentó salir de allí lo más rápido posible pero la bloquearon el camino y pasaron de decirla obscenidades a tocarla. 
 
    Diana sintió una mezcla de miedo y repulsión. Empezó a respirar agitadamente y volvió a tener visión túnel, como aquella vez, tan lejana en su memoria por sus últimos movimientos vitales, en la cocina de casa de sus padres. 
 
    Los tres trabajadores, que la estaban acorralando contra la pared mientras la sobaban sin contemplación, salieron despedidos contra el lado opuesto de la calle como si una bomba hubiera estallado entre ellos y Diana. Ella cayó desmayada al suelo. 
 
    Despertó horas más tarde conectada a unos cables en una habitación de hospital, atada a la cama con unas cintas que no la permitían moverse libremente. 
 
    En los pies de la cama estaba su padre. La policía había avisado a su madre al ser su tutora legal, pero esta, al no sentirse con fuerzas para ir a reconocerla, avisó a su ya exmarido mediante los abogados para que se ocupara él de solucionar el embrollo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Diana? —preguntó suavemente. 
 
    No dijo: «¿Qué has hecho esta vez?» u: «¿Otra vez metida en problemas?» y Diana lo agradeció en silencio, para sí misma. 
 
    Le contó a su padre por lo que había pasado durante los dos últimos meses y lo que creía que había sucedido la anterior noche, lo cual no sabía a ciencia cierta. Él la escuchó e intentó comprenderla. Cuando los médicos y la policía dieron su visto bueno se la llevó a casa e intentó recomponerla paso a paso. En el fondo se sentía culpable por lo ocurrido. Es cierto que ella le había apuñalado hacía meses en un momento de ira y eso era algo que no se podía quitar de la cabeza, pero tampoco era capaz de olvidar que no había sido lo suficientemente valiente como para obligar a su mujer a que no la torturara de por vida metiéndola en un centro psiquiátrico, encubierto como centro de retiro, con solo dieciséis años. 
 
    Diana se recordó abrazada a su padre, con cierta sensación de tranquilidad, de estar protegida de nuevo. 
 
    Cubierta con su manta azul, la que había mantenido desde aquellos días en casa de su padre, la respiración volvía a fluir acompasada. El recuerdo del dolor de aquellos días se fue poco a poco diluyendo, expulsado de su cuerpo con cada exhalación. 
 
    Cuando se hubo relajado completamente miró el reloj del teléfono móvil, que tenía en la mesilla; eran poco más de las seis de la mañana y por las rendijas de la persiana ya empezaban a asomarse ligeros hilos de sol intentando traerla a un nuevo día, más tranquilo que el anterior. 
 
    Con el móvil en la mano, mientras seguía tumbada en la cama, empezó a buscar noticias de la noche anterior por si en algún sitio ponía que habían encontrado un cuerpo en algún túnel subterráneo de la ciudad. No encontró nada, porque hay veces que no se dan a conocer todos los sucesos que ocurren: algunos de esos sucesos no interesan, otros son ocultados por gente que trabaja entre bambalinas. 
 
    Podían haber ocurrido dos cosas: o habían encontrado los cuerpos y lo habían ocultado, quien fuera que lo hubiera hecho, o no los habían encontrado, en cuyo caso seguían tirados sin ayuda. 
 
    Ante este pensamiento sintió algo de pena por su inesperado salvador, aunque no parecía malherido quizá un golpe en la cabeza le hubiera impedido salir de allí, o quizá tendría alguna pérdida de memoria... varias posibilidades se la pasaron por la mente. Ninguno de esos pensamientos desarrolló pesar por Martín, se merecía lo que le hubiera pasado. 
 
    Volvió a mirar el reloj, en el que no habían pasado ni siete minutos desde el anterior vistazo, y luego se detuvo en ella misma, en cómo se encontraba físicamente, estaba agotada. 
 
    Salió de la cama y fue a la cocina a buscar algo que comer. Abrió la nevera y vio lo desabastecida que estaba, esta se encontraba más famélica que ella misma. Anotó mentalmente que tenía que ir a comprar y cogió un trozo de queso, lo justo para un bocado rápido. Dio un trago a un cartón de zumo de piña a punto de acabarse y volvió a la cama. 
 
    Se tapó de nuevo con la manta azul e intentó dormir algo, lo necesitaba. 
 
   


  
 

 5 – Palabras 
 
    Habían pasado apenas siete horas desde que Daniel perdiera la consciencia en un pasillo subterráneo olvidado en medio de la ciudad. 
 
    Se despertó con dolor de cabeza, posiblemente a causa de un golpe. Estaba en una habitación cuadrada, con paredes forradas de madera y que tenía un ligero olor a humedad. La habitación estaba mal iluminada, solo una bombilla encerrada en una lámpara de araña que colgaba del techo, también forrado de madera. En la habitación pudo adivinar otra cama además de la suya, una junto a la otra. No había ventanas y la puerta se mimetizaba con la pared; esta solo se distinguía por la manija color plata. 
 
    Se levantó de la cama y al primer paso le temblaron las piernas, por eso se tuvo que apoyar en la pared para no caer de nuevo a la incómoda cama. Respiró hondo e intentó dar otro paso, en dirección a la puerta, le costaba demasiado moverse y no era solo por la debilidad de sus piernas. Parecía como si el aire en la habitación fuera muy denso, tanto como gelatina, y a cada paso sentía como una presión, ejercida en cada centímetro de su cuerpo, le impedía avanzar. 
 
    Se dejó caer, pero no lo hizo de golpe, la extraña densidad de la habitación le hizo descender controladamente en la cama. 
 
    En ese momento se quedó mirando la otra cama, en la que había un cuerpo; intentó fijar la mirada y tardó unos segundos en ver con la definición habitual. En la otra cama estaba el sacerdote malherido. 
 
    Parecía como si la persona que los hubiera encontrado les hubiera dado cobijo a los dos. Aquella habitación no parecía la de un hospital, de eso estaba seguro. 
 
    Daniel hizo otro esfuerzo por levantarse y en esta ocasión le costó menos que la anterior, pero todavía parecía como si estuviera nadando aun sin haber agua. Se acercó a la otra cama a comprobar el estado de su compañero de habitación, este estaba totalmente dormido. Le habían limpiado la sangre y parecía que le hubieran acoplado las partes de pierna en su sitio. Daniel intentó espabilarlo pero fue totalmente inútil. 
 
    Decidió entonces acercarse a la puerta, e hizo un cálculo mental de que le costaría varios minutos cruzar los cuatro metros que le separaban de ella. Se preparó para ello y empezó a dar pasos cortos, uno tras otro, sin prisa pero sin pausa, empezó a sudar por el esfuerzo y la vista se le nubló ligeramente. El estómago gruño, parecía que no le hubieran dado que comer durante días. 
 
    Tras el esfuerzo, Daniel llegó a la puerta de madera, se apoyó en ella e intentó girar la manivela plateada. Esta no se movió un ápice. 
 
    Empezó a golpear la puerta con la mano abierta, pero en cada golpe era como si algo esponjoso le frenara la mano al final del recorrido. Intentó dar el golpe con el puño cerrado pero el resultado fue igual de infructuoso. Parecía como si un niño que apenas sabía andar intentara hacer daño a un árbol milenario a base de golpes. Era como si la puerta se riera de sus esfuerzos. 
 
    Comenzó a gritar. 
 
    —¡Hola! ¿Hay alguien ahí? 
 
    Nadie respondió a la pregunta, daba la sensación de que nadie la hubiera escuchado. De hecho, el mismo Daniel no había oído su propia voz al pronunciar aquellas palabras. 
 
    Sintió como algunas de sus exiguas fuerzas se escapaban de su cuerpo pero siguió intentándolo, siguió gritando. 
 
    —¡Ayuda! ¿Me escucha alguien? 
 
    Nada, no se oía él mismo, nadie le oía. Pese a la densidad y pesadez del aire dentro de la habitación parecía como si estuviera en el vacío. Eso le puso más nervioso aún y un escalofrío le recorrió la espalda. Estaba teniendo otro ataque de ansiedad y empezó a jadear en busca de un oxígeno que no llegaba. 
 
    Cuando estaba a punto de perder el conocimiento vio como la manivela de la puerta se movía ligeramente, apenas unos centímetros y de manera extraña; no giraba ni para arriba ni para abajo, se movía lateralmente sin que en la puerta de madera se notara ningún carril o marca. La puerta se abrió completamente y el aire fresco atacó la habitación liberándola de la opresión que ésta mantenía al estar cerrada. 
 
    En la puerta estaba una de las ayudantes del sacerdote durante la pasada noche, la mayor de ellas. De pie y con una túnica blanca con bordes violetas en cuello, mangas y bajos del faldón. Su posición recta, sintiéndose grande y poderosa, apenas dejaba pasar luz por la puerta. Fijó su mirada en Daniel, una mirada que escrutaba cada átomo de su cuerpo, que leía en su mente más allá de lo que el propio Daniel era capaz de descubrir sobre sí mismo. Le ayudó a levantarse y sin pronunciar una sola palabra le acompañó de nuevo a la cama. 
 
    —¿Qué ocurrió anoche? —preguntó ella sin dar lugar a rodeo alguno. 
 
    Daniel se quedó mirándola fijamente sin saber qué decir, abrió la boca para hablar pero solo salió de ella el balbuceo de un niño, tenía la sensación de tener un piñón jugando en su lengua y le entorpecía para hablar claramente. 
 
    —¿Tú eres la ayudante del sacerdote? ¿Nos has sacado tú? —acertó a preguntar con bastante esfuerzo. 
 
    —Sí, podría decirse que anoche actué como su ayudante; y sí, podría decirse que os he sacado yo, aunque no ha sido fácil. Ahora, ¿me puedes explicar qué pasó anoche? 
 
    Daniel se sentía algo desorientado, la voz de la mujer era suave pero le llenaba los oídos, su cuerpo no era grande pero le ocupaba todo el campo de visión, le estaba preguntando que contara algo muy grande y no sabía por dónde empezar. 
 
    —Soy Daniel —pudo decir después de pensarlo unos momentos. 
 
    —Y yo Sofía —contestó ella—, ¿puedes continuar? 
 
    —Estaba allí, después de la actuación, sin saber qué hacer, esperando algo que me dijera dónde ir, sé que puede sonar extraño, y entonces —Daniel frenó en seco su atropellado discurso y empezó a pensar en lo que ocurrió—... Entonces oí un grito, eso es lo que pasó, sofocado, pidiendo ayuda, y corrí, y estaba él —dijo señalando el cuerpo de la cama de al lado— forzando a tu compañera, a la otra ayudante. Fui a ayudarla, le di un empujón y los separé un poco. Después —volvió a quedarse pensativo—. Después no sé qué pasó. 
 
    »Salí, salimos despedidos contra la pared, nosotros dos, y perdí el conocimiento. Luego desperté y busqué una salida pero la puerta no se abría y, realmente, no sé cómo he llegado aquí. 
 
    —¿Estaban discutiendo entonces? Martín y Diana. 
 
    —No estaban discutiendo. Él la estaba forzando, físicamente, parece poca cosa pero la chica no podía hacer nada, no se podía mover, y él la estaba manoseando... 
 
    —Gracias, es lo que necesitaba saber, veo que me dices la verdad. 
 
    —¿Cuándo podré salir de aquí? No sé ni qué hora es. ¿Y mi teléfono? 
 
    —Ya veremos. Las diez de la mañana. Aquí tienes, pero no te molestes en llamar a nadie, aquí no se atreve a pasar la cobertura. 
 
    Sofía se dirigió a la puerta, Daniel intentó seguirla pero se vio imposibilitado, sin fuerzas, como si la densidad de la habitación hubiera vuelto a aumentar drásticamente; ella salió, él no tuvo otro remedio que tumbarse en la cama. 
 
    Daniel comenzó a recapitular lo que había ocurrido durante los últimos quince minutos, no se atrevió a ir más al pasado. Tardó unos segundos en recordar cómo había llamado Sofía al sacerdote y a la otra ayudante, Martín y Diana. Recordó la D de la nota que le había dejado la chica. Se dio cuenta de que no le había dicho nada de eso a Sofía. Lo mejor sería dejar las cosas como estaban. 
 
    Comprobó que era cierto que no había cobertura allí y se preguntó si seguirían bajo tierra. 
 
    Le dolía la cabeza y no podía pensar mucho más, pero no se le quitaba de la cabeza el pequeño libro que había tenido en sus manos. 
 
    Miró al cuerpo de Martín y se dio cuenta de que había una silla a los pies de cada cama, no recordaba haberlas visto antes, habían aparecido de la nada. En la suya no había nada, en la de Martín estaban su túnica, y encima el libro con letras doradas en la cubierta que tanto le costaba a Daniel quitarse de la mente. 
 
    Con esfuerzo fue hasta la silla, cogió el libro y lo hojeó. Su vista decidió que se le apelotonaran todas las letras e imágenes dando en un batiburrillo sin sentido. Un segundo de lucidez hizo a Daniel guardarse el libro para cuando pudiera salir de allí. 
 
    Con una imposibilidad total para atar dos pensamientos consecutivamente Daniel volvió a tumbarse en la cama y allí esperó a que volvieran para liberarle. 
 
    Minutos después la puerta volvió a abrirse; esta vez no era la ayudante y tampoco pudo moverse libremente, de hecho se quedó totalmente inmóvil. 
 
    Entró un hombre de unos cincuenta años, con pelo largo oscuro y una barba que se notaba que había sido cuidada durante meses. No llevaba túnica sino un elegante traje gris carbón, con camisa blanca y corbata azul a juego con el pañuelo de la solapa. Parecía una persona normal, de esas que te cruzas por la calle y no vuelves a pensar en ella, de estatura y peso medios, con rasgos que no destacaban y con maneras livianas en la forma de andar. 
 
    Se acercó a Martín. 
 
    —¿Qué has hecho, pobre diablo? —se quedó mirándolo durante unos segundos. 
 
    »Esta vez no voy a poder encontrar una solución para ti. 
 
    En ese momento aumentó la luz de la habitación. Daniel no sabía qué estaba pasando, pero el foco de la reforzada iluminación parecía ser las manos de la nueva persona en la habitación. Vio cómo unos hilos de luz partían de la punta de los dedos hasta el cuerpo de Martín, que empezaba a moverse. 
 
    Si Daniel hubiera podido hablar hubiera gritado un «¡Guau!», pero no era el caso y no podía ni hablar ni moverse, solo podía mirar fijamente lo que estaba ocurriendo e intentar quedarse con la experiencia con todos sus sentidos. 
 
    Los efectos de los misteriosos rayos de luz fueron que Martín recobró el sentido y parecía como si no hubiera recibido daño en ningún momento, se espabiló y se sentó en la cama, mirando distraído el lugar y calculando en qué situación se encontraba. Parecía despreocupado hasta que miró a los ojos al hombre que se encontraba de pie en medio de la habitación. 
 
    —Hola Ramón, cuanto tiempo —dijo intentando aparentar estar al mando de la situación. 
 
    —No el suficiente —cortó rápidamente Ramón—. Y veo que sigues cagándola por donde vas. 
 
    —Supongo que habréis tapado mi error de anoche igual que otras veces; si no ¿por qué estaría aquí totalmente recuperado y hablando contigo? —dijo con semblante divertido y totalmente ajeno a la seriedad de la situación que sí se reflejaba en la cara de Ramón. 
 
    —Esta vez no. 
 
    La sorpresa acudió a la cara de Martín, y algo más: miedo. 
 
    Un ligero temblor en la mirada le delató e intentó ocultarlo acudiendo a toda la templanza que pudo, pero incluso Daniel se dio cuenta de que algo iba mal. 
 
    En ese momento Ramón se dio cuenta de que había alguien más en la habitación y le permitió hablar. 
 
    —Dime chico, ¿qué castigo crees que se merece por lo que hizo anoche? 
 
    —¿Por lo de la chica o por la estafa de la actuación? —respondió con una pregunta Daniel. 
 
    —Interesante, respóndeme primero por lo de la estafa. 
 
    —Ni idea, diría que denunciarlo ante las autoridades competentes, pero no pasará nada porque lo disfrazará como un espectáculo de magia y será archivado. 
 
    —¿Y por lo de la chica? 
 
    —Bueno, la chica le dio una paliza de la que parece que le has hecho recuperarse como por un milagro —Daniel hablaba sin filtro emocional, como un autómata, y ni siquiera se daba cuenta de lo que decía hasta que las palabras abandonaban su boca. 
 
    »Yo le volvería a dejar con ella, que le volviera a hacer daño, y no le ayudaría a recuperarse después. Me parecería lo justo. 
 
    —Curiosa respuesta la que me das, pero respóndeme a otra pregunta más: ¿si la chica solo se hubiera podido defender por un momento de fortuna, y tú tuvieras alguna relación personal con ella, qué harías con el despojo humano que está sentado en esa cama con cara de no darse cuenta de lo que está pasando? 
 
    —Probablemente lo enterraría. 
 
    —Gracias por las respuestas chico, pronto... 
 
    —Me llamo Daniel —dijo aprovechando que aún podía hablar. 
 
    —Gracias por las respuestas, Daniel. Como te iba diciendo, pronto podrás salir de aquí, pero como comprenderás no podrás decir nada sobre lo ocurrido. Tampoco te preocupes demasiado, no te creerían. 
 
    En ese momento Ramón volvió la mirada hacia Martín, que parecía distraído, atontado, mirando la lámpara del techo y volvió a estirar sus manos hacia él. 
 
    Lo que antes eran hilos de luz discurriendo desde los dedos de Ramón al cuerpo de Martín ahora discurrían a la inversa. 
 
    La cara de Martín lucía cada vez más demacrada, las heridas renacían donde habían sido curadas. Se oyó el crujir de un hueso y los gritos de Martín llenaron la habitación. Este cayó al suelo hecho un ovillo e intentó arrastrarse hasta los pies de Ramón. Cuando llegó este le propino una patada en la boca que le hizo perder el sentido. 
 
    —Esta vez es personal Martín, me va a tocar enterrarte, pero todavía no. 
 
    Ramón salió de la habitación dejando la puerta abierta y Daniel, viendo una oportunidad, intentó salir detrás de él. Se quedó congelado en el umbral de la puerta. 
 
    —Todavía no chico, todavía no. Ahora vendrá Sofía para acompañarte a la salida —le dijo Ramón desde el pasillo. 
 
   


  
 

 6 – Conocimiento 
 
    Después de unos minutos que a Daniel le parecieron eternos, se atrevió a mirar el cuerpo de Martín, todavía tirado en el suelo. 
 
    Volvía a ser un cuerpo inerte, desconectado de la realidad, en externa calma, pero no todo es lo que parece. Daniel lo miró directamente a los ojos abiertos, escrutó en su mundo interior, creyó ver la verdad entre las sombras de ese cuerpo. 
 
    Dolor, físico y mental, agonía, ganas de que todo acabase, de que lo enterraran... y de venganza. Martín se sentía desamparado, le habían quitado la capacidad de hacer algo, le habían devuelto la salud y luego se la habían arrebatado cruelmente, habían jugado con él. Todo eso se veía en los ojos que no dejaban la vista quieta en ninguna parte. 
 
    —Parece que te han dado un buen castigo, la rueda ha girado y te ha tocado perder. No sé lo que habrás hecho antes, ni cómo te habrán ayudado, pero cualquiera diría que se te ha acabado la suerte —dijo Daniel mirando el cuerpo tirado en el suelo. 
 
    »¿Por qué no siento pena por él? —se preguntó. 
 
    Estuvo unos segundos cavilando la respuesta hasta que llegó a una que le satisfizo lo suficiente como para contársela a sí mismo. 
 
    —Supongo que obraste mal, y te ha llegado el castigo. Te aprovechaste de una situación de poder y en lugar de utilizarlo para el bien lo utilizaste por tu único beneficio aun haciendo mal a la gente de alrededor. 
 
    »¿Qué haría yo si tuviese poder? 
 
    La pregunta moral, pronunciada para sus adentros, le golpeó como un mazo en la entrepierna. Y no encontró una respuesta fácil, las idas y venidas de sus procesos mentales no daban con una solución lógica, no sabía cómo actuaría si tuviese poder. Quería creer que no acabaría corrompiéndose por el mismo pero sabía que no sería sencillo. Pensaba que no se comportaría como el malo de una película pero no ponía su mano en el fuego por ello. 
 
    —Tendría que vigilarme día a día para que el poder no me hiciera cambiar. Tendría que tener una brújula moral totalmente indestructible para no acabar como aquella pobre alma. Supongo que necesitaría alguien a mi alrededor para guiarme en el camino hasta que fuera consciente de lo que conlleva el poder por sí mismo. 
 
    »Pero todo esto no son más que anticipaciones inútiles. No tengo poder. 
 
    Eso le llevó a pensar de nuevo en lo que había vivido las últimas horas. Abusos, engaños, magia, poder. 
 
    Sabía que lo que había vivido era real, que todo había ocurrido. La memoria puede engañar, pero no tanto. Esa gente existía. Había pedido una señal y había llegado intensa y luminosa. Ahora no podía dejarlo todo como estaba y volver a su vida ordinaria sabiendo lo que ocurría, o al menos una pequeña parte, detrás del velo de la normalidad. 
 
    Centró sus pensamientos en los poderes que había visto hasta el momento. Lo de la noche anterior habían sido trucos baratos, todo menos lo del pasillo. 
 
    —Este hombre escurrido estaba manteniendo totalmente paralizada a una chica del mismo tamaño, más joven y aparentemente más fuerte. Eso tiene que ser un poder, sin duda. 
 
    »Luego la chica, Diana, nos mandó a los dos volando contra la pared... sin tocarnos, por lo menos a mí. Otro poder, o el mismo, puede que los dos sean telequinéticos y pueden mover cosas con la mente. Él lo hacía de manera calculada y premeditada, lo de Diana creo que fue más fruto del momento, sin control alguno. 
 
    »Y luego está Ramón. ¿Cuánto poder tiene? Le he visto con mis ojos curar un cuerpo con filamentos de luz que salían de él mismo, y luego el proceso contrario. Dar salud y quitarla. Ese es un poder muy serio, que en malas manos... 
 
    Dejó de pensar al notar que la densidad de la habitación volvía a cambiar. Aun con la puerta abierta, como la había dejado Ramón al salir, el aire había vuelto a parecer gelatina en el cuarto, pero ahora volvía a sentirse normal. 
 
    Sofía apareció a los pocos segundos. 
 
    —Ya puedes salir de la habitación —dijo sin entrar. 
 
    —¿Qué pasará con él? —pensó Daniel en un momento inesperado de lástima, sin pronunciar las palabras. 
 
    —No te preocupes por él —contestó Sofía como si le hubiera leído la mente. 
 
    Daniel salió de la habitación a un pasillo forrado de madera, al igual que la habitación, y en el que se encontraban puertas iguales cada varios metros. Supuso que habría más habitaciones como en la que él mismo había estado. No pudo evitar pensar en si habría más gente encerrada allí. 
 
    Comenzaron a andar hasta unas escaleras. A cada escalón que subía tenía la sensación de respirar mejor, de ver más claro y de empezar a soltar todos los músculos de su cuerpo por primera vez en horas, notando lo tenso que había estado. 
 
    Después de varios minutos de ascenso y de recorrer algunos pasillos más, esta vez sin puertas a los lados, llegaron a una gran puerta de metal. 
 
    —Ahí está la calle, o al menos el camino, ve hacia la derecha y en unos trescientos metros encontrarás una estación de Metro, a partir de ahí sigue con tu vida. 
 
    Sofía abrió la puerta y le invitó a salir con un ademán de la mano izquierda. 
 
    Daniel perdió la fuerza en las piernas y cayó al suelo sin que hubiera nada que lo detuviera en esta ocasión. 
 
    —Y... ¿cómo voy a seguir con mi vida sabiendo...? —empezó a preguntar llevándose las manos a la cara mientras un llanto largo tiempo ahogado buscaba aflorar. 
 
    »Sé que lo que siempre he pensado que existía realmente existe. Y ahora me pedís que me vaya, que lo olvide, que no lo cuente porque creerán que estoy loco. 
 
    —Has atisbado algo que creías que existía. Bien por ti. Pero no es una vida que quieras tener. No lo llevas dentro. Mírate. Llorando en el suelo y apenas sabes nada. 
 
    Sofía estaba de pie, pareciendo una gigante que mira un ser pequeño, ínfimo, a su lado. Le puso la mano en la cabeza como quién va a revolver el pelo de un niño. 
 
    —No nos busques —dijo mecánicamente, como si ya lo hubiera hecho antes—. Si nos tenemos que volver a encontrar, lo haremos; si no es el caso, no volverás a saber de nosotros. 
 
    —Pero... —replicó Daniel. 
 
    —No hay peros —contestó Sofía, agarrando el pelo de Daniel, haciéndolo mirar directamente a su cara. 
 
    Daniel se levantó como pudo intentando reencontrar la compostura perdida, se le hizo difícil. Mirando a Sofía y con el rostro tembloroso hizo otra pregunta mientras se alejaba un paso de ella. 
 
    —¿Qué hay que hacer para aprender? 
 
    —¿Crees que lo llevas dentro de ti? ¿En serio? —Sofía sonrió como si le hiciera verdadera gracia el interés de Daniel—. Hay un grupo de personas que decide quién está preparado para aprender y cuando lo hacen te buscan y te entrenan. 
 
    —¿Eso pasó con Martín? ¿Y contigo? 
 
    —Conmigo sí pasó eso, con Martín no. 
 
    —¿Y cómo lo hizo Martín para que le enseñaran? 
 
    —Buscó hasta que encontró y aprendió cosas por su cuenta. Pero no estaba preparado para soportarlo. Finalmente alguien decidió tomarlo como aprendiz para que no acabara destrozando el tejido del universo, para tenerlo controlado. Pero nunca estuvo preparado y perdió el rumbo. Tú mismo has visto como ha acabado. Decrépito. 
 
    —Para la edad que debe de tener tiene algo de fuerza y aguante. 
 
    —¿Cuántos años crees que tiene? —preguntó Sofía. 
 
    —Tiene que rondar los setenta —respondió Daniel sin darle muchas vueltas. 
 
    —Acaba de cumplir cuarenta. Es lo que pasa cuando juegas con energías que no controlas. Se te va la vitalidad en ello. 
 
    Esas últimas palabras dejaron a Daniel pensando que no todo debía ser bonito al tener poder, había precios que pagar si no había control total del mismo. Ese pensamiento le llevó a pensar de nuevo en Diana, en cómo ella había expuesto su poder al lanzarlos a los dos contra la pared y en el precio que aquello podía tener. Pensó en ella. Pensó en buscarla. 
 
    Mientras esos pensamientos le rondaban por la cabeza ya había salido del lugar al que le habían llevado cautivo. La puerta se cerró súbitamente y cuando se quiso dar cuenta se encontraba caminando por un sendero de tierra y rodeado de árboles, de lo que supuso sería la Casa de Campo, en dirección al Metro. 
 
    Llegó a la boca de la estación de Metro dando un paseo bajo un agradable sol que le impidió centrarse en otra cosa que el calor que este lanzaba contra su cuerpo. Al entrar todo cambió, las paredes de chapa metálica color gris, el suelo de losas de piedra pulida, los tornos metálicos, todo se volvió algo más frío. 
 
    Bajó al andén y la sensación no cambió. Se sentó en uno de los bancos de aluminio y sintió cómo este le traspasaba todo el cuerpo con su gélido toque. Miró el reloj de la estación y vio que aún le quedaban quince minutos allí. 
 
    Notó el pequeño libro robado en el interior del bolsillo trasero de su pantalón, ya lo había ojeado sin encontrar nada pero decidió que no tenía nada mejor que hacer en el próximo cuarto de hora e intentó sacar algo en claro de él. 
 
    Volvió a fijarse en las tres palabras doradas de la portada, aquellas que no sabía que significaban, quizá no significaran nada en absoluto pero intentó buscar que tipo de alfabeto eran para empezar. Con la ayuda de su teléfono móvil y de la conexión a internet empezó una búsqueda sobre diferentes alfabetos hasta que encontró uno al que las palabras podrían pertenecer. 
 
    Tardó poco en descubrir que los símbolos pertenecían al devanagari, el alfabeto que entre otras lenguas utiliza el hindi. 
 
    Empezó por ahí gracias a un traductor en línea mientras esperaba que el metro llegara a la estación, con la primera palabra no encontró traducción pero sí con la segunda. 
 
    ज्ञान 
 
    conocimiento 
 
    Con la tercera palabra no halló resultado alguno. 
 
    Se empezó a notar cierta vibración en el ambiente, olor a aire caliente y goma quemada, el tren estaba a punto de entrar en la estación. 
 
    Daniel paró la investigación donde estaba, guardó su teléfono móvil y el libro en los bolsillos y empezó a darle vueltas a lo que había aprendido. 
 
    Los caracteres pertenecían claramente al alfabeto devanagari, y una de esas palabras al idioma hindi, las otras dos no. 
 
    O bien las palabras pertenecían a idiomas diferentes con la misma base de alfabeto, o la palabra en hindi pertenecía en la misma forma a otro idioma, al que pertenecían también las otras dos palabras. Daniel quería saber qué significaban las otras dos palabras, podría decirse que tenía una necesidad vital en descubrirlo. 
 
    Tendría que hacer búsquedas de otros idiomas con el mismo alfabeto. 
 
    Pero tenía otra búsqueda que hacer, también necesitaba encontrar a Diana. 
 
    Con esa idea en la cabeza entró en el vagón de metro, completamente vacío. Él no se sentía vacío en absoluto, de hecho no se había sentido tan lleno en mucho tiempo, y aún tenía la esperanza de llenarse más. Podría decirse que con las experiencias de las últimas horas su vaso interior se había ido expandiendo y llenando al mismo tiempo, y sabía que había mucho más conocimiento por llegar. 
 
   


  
 

 7 – Meditación 
 
    Diana despertó prácticamente recuperada de la noche anterior, mentalmente fresca aunque con algunos reflejos de angustia en su interior, físicamente entera aunque con algunos ecos de tensión aquí y allá. 
 
    Como cada mañana se puso en posición para realizar una meditación ligera antes de tomar el desayuno; con las piernas cruzadas y la espalda recta comenzó el ritual matutino. 
 
    Cerró los ojos y empezó a contar de cien a uno, solo un número con cada respiración diafragmática, seis latidos de corazón por cada número. Así hasta encontrar la calma total, hasta llegar a que los pensamientos nada más nacieran se desvanecieran. 
 
    Luego empezó a revisar sus centros energéticos, uno a uno, viéndolos como pequeñas bombillas de color dentro de ella misma: rojo, naranja, amarillo, verde, azul, morado, violeta. 
 
    Notó ciertos desequilibrios desde el primero al último y empezó a trabajar sobre ellos en aquel orden, desde su intensidad hasta las conexiones con los adyacentes, sin prisa. 
 
    Con el que más tuvo que trabajar fue con el primero, el correspondiente a la seguridad. La experiencia de la noche anterior lo había crispado, evitando que la energía fluyera limpia; tras unos minutos consiguió que la imaginaria bombilla roja, cubierta de pinchos como estalagmitas, pareciera pulida e igual de lisa que una bola de billar y que su resplandor fuera de un rojo estable y energizante. 
 
    No necesitó de cantar ningún mantra para limpiar el chakra raíz o muladhara, había asimilado los conceptos rápidamente cuando su padre la volvió a llevar a vivir con él. 
 
    Con el resto de centros energéticos no tardó demasiado, pronto notó como volvía a estar en equilibrio, como desaparecían roces pasados de su piel y tensiones generadas sin contacto alguno a lo largo de su cuerpo. 
 
    En su mente comenzó a ver luces, primero ondas y después puntos, se imaginó rodeada de ellas. Por momentos pareció como si su piel dejara de enviar mensajes de que estaba sentada en algo, o incluso de que la ropa hacía contacto con ella, sintió que flotaba, que ya no estaba en un entorno rodeada de presión. 
 
    Poco a poco las luces se volvieron más definidas, pareciendo totalmente reales, y Diana se vio rodeada de infinito, flotando en el espacio como una estrella más. 
 
    Su cuerpo comenzó a desvanecerse, perdiendo la forma y uniéndose en una sola todas las luces de colores que antes había ido revisando dentro de ella misma. El resultado fue una sola luz blanca, de pura energía. 
 
    Perdió todos los temores, y todos los anhelos. Perdió el concepto del tiempo, del espacio y de la materia. Pertenecía al todo y se sentía infinita. Era pensamiento, una idea, un ser hecho de luz. 
 
    Durante un tiempo inmensurable se mantuvo ahí, pero la hicieron saber que tenía que volver a donde estaba su cuerpo físico. 
 
    Y poco a poco comenzó a recuperar las sensaciones de sus miembros, comenzó a sentir sed, hambre, frío. Abrió los ojos y se encontró en su cama, destapada, con las piernas cruzadas y la espalda totalmente recta. 
 
    No se movió de su posición y se mantuvo completamente relajada. 
 
    Comenzó a pensar en la noche anterior; en ese estado de completo control emocional no le provocaba ninguna ansiedad. 
 
    Se concentró en el chico que la había ayudado a escapar y paró el momento mental para centrarse bien en su cara, quería saber exactamente cómo era, ya que durante el momento no había tenido tiempo de pensar en cualquier cosa externa a ella misma. 
 
    Focalizó su atención en aquellos ojos marrones y miró dentro, observó y buscó su huella mental y cuando la hubo encontrado hizo una búsqueda en el presente. No fue sencillo, solo lo había hecho un puñado de veces en el pasado y siempre había estado guiada en el camino. 
 
    Entró más profundamente en el estado de concentración que ya había alcanzado hasta que no sintió nada más que la huella mental del chico que la había ayudado aquella noche. 
 
    Lo encontró. 
 
    Entre neblinas vio cómo entraba en un portal de una casa de dos alturas. Era un sitio humilde, con puerta de aluminio lacado en blanco y fachada en bruto pintada también de blanco, parecía una colonia de casas iguales hechas durante la posguerra. 
 
    Siguió concentrada y le acompaño a entrar en su pequeño piso, estaba en la primera planta. Al entrar se encontró con algo minimalista y limpio. Suelos de madera clara y paredes lisas en blanco; en el salón un sofá, una pequeña mesa y una televisión pequeña anclada a la pared, eso nada más entrar en la casa. 
 
    Vio a través de los ojos del chico cómo este entraba en el dormitorio, con una cama pequeña, un armario empotrado y montones de estanterías llenas de libros, algunos de ellos bastante usados. 
 
    El chico se descalzó, se quitó los pantalones vaqueros con los que había pasado la noche y se puso algo más cómodo, lo mismo hizo con la camiseta. Fue al baño. 
 
    Allí Diana contempló su cara mientras él se miraba en el espejo después de lavarse con agua fresca del lavabo. 
 
    Diana notó que había pasado algo durante la noche. 
 
    Había habido consecuencias del acto del chico. Le notaba cierta preocupación en la mirada y escarbó más adentro. Esto era peligroso porque te podías infectar de los sentimientos del huésped en el que buscabas, sobre todo sin un ancla externa que te ayudara a mantenerte fiel a tus propios sentimientos. No la preocupó. Quería saber qué había ocurrido. 
 
    No obtuvo muchos datos, solo recuerdos de estar en una habitación hasta recuperarse y salir, quizá alguien lo encontrara en los pasillos subterráneos y lo ayudara. Todas las imágenes que conseguía estaban difuminadas, desenfocadas, forzadas a no salir de manera limpia de la mente de su dueño. 
 
    Volvió al presente, el chico volvió a su dormitorio y buscó en sus pantalones vaqueros. Sacó un pequeño libro del bolsillo. 
 
    Era el libro de Martín. Se lo había robado. 
 
    Ella quería ese libro. 
 
    Perdió la concentración y dejó que sus propias ansias obtuvieran el control sobre sus actos. Una respiración superficial hizo que perdiera el ritmo y comenzó a agitarse.  
 
    Perdió la conexión con el chico. 
 
    Perdió la postura recta con las piernas cruzadas y acabó por tumbarse. 
 
    Comenzó a sudar como después de un gran esfuerzo físico. 
 
    Quería el libro. Necesitaba el libro. 
 
    Para alguien que no supiera nada del mundo de la energía no sería más que un batiburrillo de anotaciones incoherentes, de dibujos que haces cuando no tienes nada más que hacer y garabateas con el bolígrafo en el primer trozo de papel que llega a tu alcance, pero para los iniciados era mucho más. 
 
    Diana perdió el control sobre sí misma y comenzó a llorar. 
 
    Al principio eran lágrimas de rabia, la suya propia por lo ocurrido, pero se dio cuenta que se había infectado con las emociones del chico y que también estaba llorando por él. Era una sensación extraña. 
 
    Luego lloró de alegría, y algo más extraño todavía, ahora eran solo las emociones del chico. Parecía que él hubiera encontrado algo que llevaba buscando mucho tiempo y la alegría por ello fuera enorme, pero que sintiera rabia al mismo tiempo porque no le hubieran explicado nada de ello. 
 
    Ella había encontrado lo mismo hacía años, y la explicaron cómo funcionaba, pero no había obtenido el control necesario aún. Esa era su propia rabia y por la que lloraba. 
 
    Pero en el libro había información, poco académica quizá, que la ayudaría a aumentar su control sobre la energía. 
 
    Se levantó de la cama y se quedó de pie con los brazos estirados hacia el techo en el medio de la habitación. 
 
    —Tengo que conseguir ese libro —se dijo en voz alta—. ¡Voy a conseguir ese libro! 
 
    Para ello necesitaba localizar al chico, y se puso a la tarea. 
 
    Encendió el ordenador portátil y buscó en internet por colonias obreras construidas en los años cincuenta. Después de unos minutos infructuosos encontró una tesis doctoral sobre este tipo de construcciones en Madrid de más de doscientas páginas. Leyó durante algo más de una hora, por encima, solo para hacer un listado de las construcciones de aquella época con las dimensiones requeridas. 
 
    Después de eso se metió en una aplicación de mapas y comenzó una búsqueda más directa y rápida. Fue introduciendo direcciones y mirando las fotos de las fachadas hasta que encontró la que había visto desde los ojos del chico. 
 
    Ya sabía dónde encontrarlo. 
 
    Era domingo por la mañana, con los hechos de las últimas horas probablemente el chico no saldría a la calle hasta el día siguiente, ella tampoco lo haría. 
 
    Esperaría a la mañana siguiente para ir a la dirección que había encontrado y esperaría a cruzarse con él, varios días si fuera necesario, haría lo que hiciese falta para obtener el libro. 
 
   


  
 

 8 – Martín 
 
    Martín se encontraba tirado en el suelo. Todo él era un dolor, uno que intentaba controlar desde dentro de su ser. Tendría que pagar un precio, pero ya lo había hecho antes, no era nada nuevo. 
 
    Solo tenía entero su pensamiento, el resto era un amasijo de carne y huesos en sufrimiento. Se centró en un pensamiento atesorado largo tiempo. 
 
    Volvió atrás en el tiempo, veinte años, él contaba por el entonces veintidós inviernos en sus espaldas poco trabajadas. 
 
    Estaba sentado en una oficina de una gran biblioteca pública. Las emociones en su vida diaria eran escasas si no nulas. Trabajando en turno de tarde organizando los libros fuera de lugar, utilizando las mañanas para devorar los que se llevaba del trabajo a casa. 
 
    Un día llegó a su poder un libro extraviado, no tenía ficha en el sistema ni sello de pertenecer a la biblioteca; su estado era lamentable y se le notaba que había vivido tiempos mejores. 
 
    Martín empezó a hojearlo y leyó cosas que le parecían imposibles. Aquello hizo nacer dentro de él una curiosidad que no había sentido nunca. Le gustaba aprender cosas, quizá para tener conversación en el caso de que se cruzase con alguien con quien hablar, pero aquello se convirtió en obsesión. 
 
    Leyó y releyó el libro hasta que se aprendió de memoria los textos, diagramas y cualquier pequeña anotación que apareciera en él. De ahí pasó a practicar los ejercicios que poblaban la lectura. Nada consiguió al principio pero un día consiguió iluminar la oscuridad, crear un pequeño universo de fotones acelerados traídos de ninguna parte. 
 
    No controlaba todavía cómo funcionaban los asuntos de la energía y solo tenía los conocimientos que aparecían en aquel libro de escasas trescientas páginas. Pagó su primer precio, un precio pequeño, ínfimo, uno del que nadie se daría cuenta si no conociese a Martín del día a día: una pequeña mancha apareció debajo de su ojo izquierdo. Él se dio cuenta a la mañana siguiente al mirarse al espejo, no le dio importancia alguna. 
 
    Aquel logro le llevó a obsesionarse más aún con el tema y aprovechó su puesto en la biblioteca para buscar más libros como aquel. No hace falta mencionar que aquel libro lo conservó para sí. 
 
    Tras una ardua investigación descubrió los nombres de libros que trataban sobre el mismo asunto, nombres sencillos nada rimbombantes, libros escritos por el más prolífico autor de toda la historia: Anónimo. 
 
    Los buscó y poco a poco fue encontrándolos en viejos almacenes de bibliotecas o en librerías perdidas a lo largo del mundo. 
 
    Aquello le sirvió para encontrarse a sí mismo, ya que al salir de su rutinaria vida de oficina pudo ver que no era como creía ser. Tenía, y fue ampliando en el proceso, una pulsión por la disputa, hambre de guerra dialéctica e incluso física en algunas situaciones. 
 
    Pese a no ser demasiado grande, rondaría el metro setenta con algo más de sesenta kilos de peso, se sabía defender e incluso lanzar algún ataque cuando era necesario. 
 
    Cuantos más conocimientos llegaban a su poder y más pruebas hacía con los mismos, mayor era el precio que iba pagando, tanto que al cabo de poco más de tres años de búsqueda aparentaba haber llegado a su cuarta década de edad, el pelo se había vuelto blanco en algunas zonas e inexistente en otras y había perdido bastante peso. 
 
    Otro cambio hubo, interno: se volvía cada vez más iracundo, incapaz de controlar su nervio, y esto le llevó a tener problemas con la gente que lo rodeaba. 
 
    Cierto día, buscando un libro que se le resistía y que supuestamente relataba manejos de la energía capaces de revertir el envejecimiento, se cruzó en su vida Ramón. 
 
    Al recordar aquel momento Martín volvió al presente. 
 
    Ramón le observaba desde la puerta de la habitación forrada de madera en la que se encontraba tirado en el suelo incapaz del menor movimiento. 
 
    Ramón se acercó a él, lo cogió por las axilas y lo tumbó en la cama. Se quedó mirándolo, pensando que no reconocía a aquel ser. 
 
    —No sabes hasta qué punto me has defraudado, Martín. No lo sabes. Me has hecho más daño del que creía poder sufrir. 
 
    Martín no podía hablar, pero cierto rastro de temor se atisbaba en sus ojos. Este no había visto nunca con tanta tensión a Ramón. 
 
    Si la escena estuviera ocurriendo en un hospital y cualquier persona pasara y se quedara mirándolos parecería que Ramón estaba sufriendo por el estado de un amigo o familiar enfermo. No era así. 
 
    Dentro de Ramón había una lucha interna por mantener el control, intentando que el fuego no saliera afuera para destruir a Martín, para no dejar rastro de él en la historia. 
 
    —Te apoyé como a un hermano menor que comete errores en la vida desde el mismo momento en el que te conocí. Te he protegido contra consecuencias de las que no has tenido ni idea de que estaban a punto de ocurrir. Te he ayudado a controlar tus errores —Ramón tomó aire profundamente para recuperar el control que notaba se estaba perdiendo en sus palabras. 
 
    »Y ahora, ahora ya no puedo hacerlo por más tiempo. Has sobrepasado, por mucho, el límite. Y no sé, aún, qué voy a hacer para que en el futuro no lo vuelvas a sobrepasar. Pero ten por seguro que algo voy a hacer. 
 
    La mirada que lanzó con sus últimas palabras, Ramón a Martín dejaron a este último helado, con un miedo en el cuerpo que no se evapora así como así. 
 
    —Y me miras sin saber lo que has hecho para que me comporte de esta manera tan incivilizada, manteniéndote preso en tu cuerpo, quitándote la habilidad de hablar y dejándote solo con la capacidad de pensar. Quiero que pienses. Me has hecho lo peor que se le puede hacer a un padre. 
 
    Martín consiguió lanzar una expresión de duda en su cara, no sabía realmente lo que había hecho contra Ramón. Quería saber. 
 
    —Y lo peor es que seguro que te has aprovechado con anterioridad de tus habilidades para hacer lo mismo a otros padres. Eres un despojo humano. No hay perdón para ti. Solo oscuridad. 
 
    »Ahora cuéntame. ¿Sabes ya lo que has hecho? ¿Sabes por lo que vas a pagar el mayor precio de tu existencia? 
 
    Ramón liberó el candado contra Martín y este empezó a notar cómo un cosquilleo recorría sus inertes miembros. 
 
    Una tos fue el primer sonido que salió de Martín al intentar hablar, tenía la garganta reseca y las cuerdas vocales frías. 
 
    Pensó en Diana, supuso que todo tenía algo que ver con lo que la había hecho. Recuperó las palabras de Ramón en su memoria y comprobó cómo una palabra se repetía sobre las demás: padre. 
 
    Al caer en la cuenta de aquello todo el miedo que había sentido con anterioridad le pareció nimio, sin importancia. Ahora sentía miedo de verdad. Sabía el poder real que tenía Ramón, y el poder sobre él mismo que tenía. También sabía que se regía por un estricto código moral y que no atentaría contra su vida de manera flagrante, pero eso no le importaba. Pensó que había cosas peores que morir, o incluso que le denunciaran e ir a la cárcel; le daba miedo que le utilizaran como cárcel eterna para sí mismo y sabía que Ramón tenía el poder para realizar aquella tarea.  
 
    Se vio en la urgencia de salir de allí, una descarga de adrenalina inundó su cuerpo y se movió como no había hecho nunca hacia la puerta abierta. 
 
    Ramón no le interrumpió el paso. 
 
    Sofía, que se encontraba esperando en el pasillo, sí. 
 
    —¿Qué crees que consigues con esa manera de actuar? —preguntó Ramón mientras Martín estaba a su espalda. 
 
    —Vuelve a la cama —ordenó Sofía en un susurro amenazador. 
 
    Martín solo pudo volver con la cabeza gacha a la cama, tendría que cambiar de estrategia si quería salir entero de allí. 
 
    —¿Desde cuándo trabajáis juntos? —preguntó Martín a Sofía, intentando atar cabos, ya que desconocía que ambos tuvieran algún tipo de relación. 
 
    —No lo hacemos —respondió Sofía de manera cortante—. Ramón es mi maestro desde antes que lo fuera tuyo. 
 
    La respuesta descolocó por completo a Martín, que había asumido tiempo atrás que Ramón solo había sido maestro suyo. 
 
    —¿Cómo? Yo supuse que... 
 
    —No hay que suponer tanto Martín —respondió Ramón sabiendo lo que iba a decir a continuación su antiguo alumno. 
 
    »Fuiste alumno mío durante apenas seis años, y no de los buenos. Ella lo ha sido durante casi veinte años ya. Empezó antes, perseveró, y se ha vuelto una maestra por sí misma. Tú, sin embargo, buscaste atajos peligrosos y abandonaste el camino recto cuando las dificultades reales aparecieron. 
 
    —¿Por qué no me contaste que tenías otros alumnos? 
 
    —Compartimentación Martín. Al principio ella tampoco supo de ti. No hay que dejar que los aprendices se mezclen. 
 
    —¿Otra norma de esas que sigues a pies juntillas? —preguntó Martín con gran teatralidad, haciendo ver que tantas normas ya le aburrían en el pasado. 
 
    —Correcto —respondió Sofía sin dejar hablar a su maestro—. Otra de esas normas que impiden que, por ejemplo, uno envejezca una década en apenas un año. 
 
    Al escuchar esas palabras hirientes, Martín no pudo sino sentir el golpe dentro de sí, vendrían más. 
 
    —Hay normas que hay que cumplir Martín, siempre ha sido así, y si las incumples pagas el precio de una u otra manera, en esta vida o en la siguiente. 
 
    »En tu caso concretamente, no quería que contagiases tu ira y tu ansia a mis otros alumnos, y lo conseguí. Lo que no conseguí es que comprendieras que todos formamos parte de un mismo todo, y esa falta de aprendizaje nos ha traído a este momento. 
 
    Martín se sentía acorralado, sentado en la cama, por Ramón y Sofía, de pie y con rostros amenazantes. Sabía que Ramón no quebrantaría las normas a no ser que le fuera la vida en ello, y había poca gente que tuviera el poder suficiente como para ser una amenaza real. Sofía era otro cantar, si bien sabía que seguía las normas, por el tiempo que había coincidido con ella, no se fiaba del todo; ni siquiera sabía que ella conociera a Ramón y la había visto utilizar atajos poco seguros mientras habían trabajado juntos. 
 
    Durante el tiempo en que esos pensamientos navegaban en su mente, con los tres estáticos en el cuarto, notó un fuerte golpe en la boca del estómago, también notó que su cuerpo era incapaz de moverse. 
 
    —¡Sofía! —pronunció con un grito apagado Ramón, dándola a entender a esta que había visto su truco de golpe y bloqueo contra Martín. 
 
    —Lo siento maestro, no he podido controlarme. 
 
    —Que sea la última vez. 
 
    »Ves Martín. Esto es un claro ejemplo de lo que puede hacer alguien con más poder que tú. Yo creo firmemente en que no podemos tomar ventaja de nuestras capacidades y conocimiento para hacer daño a otras personas. Sofía sigue mi ejemplo la mayoría del tiempo, y en eso ha sido una buena alumna, en otras cosas también. Tu siempre has sido un problema en ese aspecto, incluso antes de tomarte bajo mi tutela, pero ahora sé a ciencia cierta que te has extralimitado en el uso de tu poder. Lo peor de todo es que creo que no ha sido la única vez. 
 
    —Yo podría mirar dentro de él, maestro. Aunque si pone resistencia podría haber daños dentro de su mente. 
 
    —Aún no. Voy a exponer su caso al Consejo y llegaremos a una resolución consensuada sobre lo que hacer con él. 
 
    No era la primera vez que Martín oía hablar del Consejo, aunque sí era la primera vez que sabía del mismo por una voz autorizada. Hasta el momento todo eran anotaciones en manuscritos olvidados, o chismorreos en ciertos círculos de gente que lo tomaban por algo real sin tener pruebas del mismo. En ese momento supo que el Consejo existía realmente. También supo que quería conocer al Consejo. Podría ser que esa fuera su única vía de escape. 
 
    Martín planificó rápidamente una estrategia de actuación y empezó a ejecutarla. 
 
    —¿De qué sirve tener poder y no poder utilizarlo? —preguntó Martín. 
 
    Ramón lo miró intrigado y respondió. 
 
    —Nadie te ha prohibido nunca utilizar tu poder. Pero hay que tener autocontrol. Como se ha demostrado contigo, la utilización de poder puede ser traicionera si no se controlan todos sus aspectos. Cuando te dejas llevar por la avaricia, por el vicio, pierdes el balance, el equilibrio. Y pagas. 
 
    »Si te aprovechas de la gente, si todos los que tenemos poder nos aprovechamos de los demás, no tardaríamos mucho en intentar aprovecharnos de nosotros mismos. Eso ya ocurrió en el pasado creando únicamente caos y dolor. De ahí las normas que tanto te disgustan. Están para algo. 
 
    —¿Y el Consejo que acabas de mencionar se encarga de que se sigan las normas? 
 
    Ramón comprendió al instante qué era lo que buscaba Martín con la anterior pregunta. 
 
    —No necesariamente. Las normas tienen que ser parte fundamental de nuestro aprendizaje y nuestra vida diaria. Contigo, parte de la culpa es mía porque no supe aleccionarte adecuadamente; probablemente el Consejo también tenga un castigo para mí. 
 
    —¿No formas parte del Consejo? —inquirió Martín. 
 
    —Eso no es asunto tuyo. 
 
    —Y, si me escapo de aquí, ¿me buscará el Consejo para hacerme pagar? —preguntó con tono divertido Martín, como si le hiciera gracia que pudieran poner precio a su cabeza. 
 
    —Sigue soñando —respondió Sofía—. Hay cero posibilidades de que salgas de aquí. 
 
    El ambiente se congeló en la habitación. El frío comenzó a recorrer a Martín desde la punta de los pies a la cabeza. Era Sofía que le estaba haciendo pagar por sus ensoñaciones y haciéndole saber que si intentaba algún truco con ella saldría mal parado. 
 
    Ramón miró a Sofía con gesto de desaprobación, pero internamente quería que Martín sufriera por lo que había hecho, así que no la hizo parar inmediatamente. Cuando los labios de Martín comenzaron a tornarse azules, solo en ese momento, Ramón la dio la orden de parar. 
 
    Martín comenzó a frotarse el pecho con sus manos para volver a calentarse mientras miraba con ira a Sofía. 
 
    —¿A ella la permites que se aproveche de su poder? —preguntó medio tartamudeando Martín. 
 
    —Tú eres capaz de defenderte, ¿o no? —respondió Sofía. 
 
    —¡Basta! Los dos. 
 
    El esfuerzo que estaba realizando Ramón por mantener el control sobre sí mismo se le antojaba inaguantable por más tiempo. Decidió que lo mejor sería dejar a Martín allí, a la espera de que el Consejo se reuniera y decidiera como actuar. 
 
    —Deberías dar gracias de que te he recompuesto. Venías en un estado lamentable. Cualquiera diría que te había pasado por encima un coche. La manera de dar las gracias debería ser que dejaras de comportarte como un crío y asumieras sin dar muchos problemas lo que está por venir —cada palabra le costaba más a Ramón pronunciarla con serenidad—. Hasta el momento que eso llegue no nos volveremos a ver. Sofía se encargará de tu cuidado —la última palabra sonó a orden velada a Sofía, para que no hiciese nada indebido. 
 
    Ramón salió de la habitación dejando solos a Sofía y Martín. 
 
    —Si me lo hubieses hecho a mí te hubiera matado —no tardó en decir Sofía para romper el silencio en mil pedazos. 
 
    Martín la miró y recordó cuando se habían conocido. 
 
    Era una de sus funciones, menos teatrales que la de la última noche, ante unos pocos espectadores en la parte trasera de un bar. Ella era una de los que miraban con atención los trucos de Martín. Aquella noche nada salió como Martín quería, ninguno de sus trucos funcionó. 
 
    Después de la función, cuando todo el mundo se había ido, solo quedaban Sofía y Martín en el almacén de bar poco adecentado donde habían pasado la última hora. 
 
    —Ha sido un desastre lo de hoy —dijo Sofía con su habitual tono cortante—. Creo que tienes que mejorar si quieres ganar dinero con estos espectáculos de magia. 
 
    Martín estaba dándole vueltas a lo que había pasado, ninguno de sus trucos había funcionado y ahora una mujer pequeña, recién entrada en la treintena venía a echarle en cara la escasa efectividad de sus trucos. 
 
    —He tenido noches mejores —dijo a modo de disculpa Martín. 
 
    —Yo he visto magos mejores. Y con alguno he trabajado de azafata. Tienes mucho campo para la mejora, pero necesitarás ayuda. 
 
    —¿Crees que me podrías ayudar a ser mejor mago? 
 
    —Sin ninguna duda. La presentación no está mal, lo de la túnica y eso, es diferente a lo que se cuece actualmente y puede funcionar. Pero necesitas generar más misterio, tener algún objeto único que muestres durante la función. 
 
    En ese momento Martín sacó una pequeña libreta. 
 
    —¿Funcionaría esto? —consultó a Sofía. 
 
    —Sí, eso podría valer, aunque habría que conseguir unas fundas de piel vieja. También necesitaras una azafata que te asista y que cobre a los espectadores, así podrás mantenerte al margen de las transacciones económicas. Yo lo haría por parte de la recaudación si te interesa. 
 
    —Podríamos pensarlo —respondió Martín haciéndose el interesado. 
 
    De aquello había pasado más de una década. 
 
    —Eres débil y solo buscas presas débiles. 
 
    Aquella frase de Sofía trajo a Martín de vuelta al presente. 
 
    —Y atractivas también, no lo pases por alto. Por eso nunca intenté nada contigo —escupió las últimas palabras Martín, para hacer daño. 
 
    Sofía no encajó el golpe con serenidad y agredió a Martín con la mano abierta en el rostro; no tenía que ocultar su rabia interna con golpes energéticos, no había nadie más allí y a pocas personas les preocupaba lo que le pasara a Martín. Este la miró y sonrió como si no hubiera notado el golpe. 
 
    —No está mal, Sofía, nada mal. Estaba pensando en cuando nos conocimos —Martín puso mirada pensativa para generar cierta teatralidad en el momento. 
 
    »Aquella función fui incapaz de realizar un solo truco. Ahora caigo en que fuiste tú quien me impidió ejecutar mi magia. 
 
    »¿Estabas trabajando ya para Ramón en aquel momento? —preguntó. 
 
    —Sí —respondió ella. 
 
    —¿Y por cuando tiempo habías sido su alumna? —Martín quería información, quería atar cabos, siempre había buscado el conocimiento de una u otra manera y ahora veía que había desconocido lo que había tenido delante de sus ojos durante años. 
 
    —¿En aquel momento? El doble de tiempo que tú, ocho años. Tú solo cuatro, y no duraste mucho más. ¿Sabes que me pidió que cuidara de ti? 
 
    —Ramón y su código moral, ¿verdad? —rió Martín con sus propias palabras. 
 
    —Sí, ese código que ha estado a punto de incumplir en varias ocasiones protegiéndote. Por suerte ya no eres problema suyo, el Consejo hará lo que deba contigo. 
 
    —¿Y tú lo disfrutarás, Sofía? 
 
    —Seguramente. 
 
    Después de aquellas palabras Sofía salió de la habitación dejando a Martín en soledad con sus pensamientos. 
 
   


  
 

 9 – Encuentro 
 
    El lunes, temprano, sonó la alarma de Diana; la había programado así para ir a buscar al chico que tenía el libro, al que la había salvado de una noche horrible. No sabía si este saldría a trabajar temprano o estaría todo el día en casa, por lo que se fue pronto en la mañana para estar pendiente de él desde primera hora del día. 
 
    Fue a la zona que había localizado entre su meditación y la búsqueda en internet preparada para esperar o para actuar; podía haberse equivocado y que allí no viviera él o incluso que no fuera aquella la zona correcta y perdiera el día, o que se cruzara con él y tuviera que ejecutar un plan sin mucha antelación. 
 
    Dando un paseo entre las calles vio el portal que había observado durante su experimento de la mañana del domingo. La puerta no estaba cerrada, así que entró sin más. 
 
    El portal era sencillo, una escalera de escalones angostos al piso superior, dos puertas de los pisos inferiores, otra más, estrecha y de chapa que daría al patio y cuatro buzones viejos y con varias capas de pintura encima; miró los nombres para ver si podía descubrir cómo se llamaba el chico. 
 
    Solo uno de los buzones tenía un único nombre en él y Diana supuso que ese sería el que estaba buscando. 
 
    Daniel Sánchez - 1º A 
 
    Diana subió al primer piso y tocó con los nudillos en la puerta con el letrero del “1º A”. Escuchó algo de ruido dentro, pero era un ruido silenciado, de alguien que se estaba acercando a la puerta sin querer ser escuchado. 
 
    Diana notaba su respiración detrás de la puerta, alguien la estaba mirando por la mirilla. 
 
    Volvió a golpear la puerta, sabiendo que alguien estaba ahí mismo, esta vez al lado de la mirilla y más fuerte que la primera vez. 
 
    Diana escuchó cómo, el que estuviera al otro lado de la puerta se alejaba de ella; a los pocos segundos escuchó una voz, probablemente desde el otro lado del piso. 
 
    —¡Ya va! ¡Ya va! 
 
    Unos segundos más tarde la puerta se abrió, detrás de ella Daniel vestido con un pantalón de chándal, una camiseta con publicidad en el pecho y unas pintas de no haber dormido nada en un par de días. 
 
    —¿Me invitas a entrar? Tenemos que hablar. 
 
    —Esas palabras nunca anunciaron nada bueno, pero entra, no te quedes ahí. Tienes razón. Tenemos que hablar. 
 
    Daniel había cambiado en las últimas horas. Parecía desaliñado y nervioso. Al entrar en el piso Diana pudo ver como el desorden lo habitaba a sus anchas. Papeles por todos lados, con dibujos o anotaciones, platos sucios, varias cajas de pizza... y en el medio de todo el libro que ella iba buscando. 
 
    —Supongo que vendrás a por esto —dijo Daniel señalando el libro —. Es increíble. 
 
    —Sí, vengo a por el libro. Lo necesito. 
 
    —Yo también lo necesito. 
 
    La mirada de Daniel estaba inyectada en sangre. Mientras Diana observaba al descuido las hojas que ocupaban mesa, sofá y sillas Daniel cogió el libro en sus manos y volvió a tomar la palabra. 
 
    —Desde que llegué ayer he estado descifrando el código del libro. ¡Estoy consiguiéndolo! 
 
    La ilusión al pronunciar esas palabras se le notó en el rostro a Daniel, se iluminó momentáneamente y pareció que la locura que había mostrado al abrir la puerta disminuía en intensidad dando paso a rastros de felicidad y sosiego. 
 
    —Lo que siempre he pensado que existía, según esto y lo que vi la otra noche ¡existe! 
 
    Diana lo miraba con estupefacción, lo que ella sabía tiempo atrás que era real y que intentaba por todos los medios que no afectara su vida diaria era lo que había descubierto Daniel. Se dio cuenta de que los dos querían aprender aunque con puntos de vista posiblemente diferentes. 
 
    —Sería mejor que me dieras el libro y te olvidases de todo esto. Tu vida será mucho más sencilla. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Daniel—. Este conocimiento lo cambia todo. 
 
    —Eso es verdad. Pero quizá no lo cambie para bien. ¿Has pensado en eso? 
 
    Diana estaba intentando desalentar a Daniel. Tenía una deuda de gratitud con él y por eso pensó que sería mejor para él que se alejara del nuevo mundo en el que quería entrar de lleno. 
 
    Daniel la miró pensativo, esas últimas palabras hicieron que bajara el ritmo y volviera a su ser natural. Siempre había sido bastante cerebral pero durante las últimas horas no había hecho otra cosa que actuar sin mucha reflexión. 
 
    —Supongo que tienes razón, este conocimiento en malas manos puede dar lugar a atrocidades —paró un momento por el pensamiento de lo que había ocurrido entre ella y el sacerdote la noche que la ayudó—... pero también puede ayudar a frenar a los que lo utilicen para dañar a los demás. 
 
    —Ya hay gente que se ocupa de eso —dijo Diana. 
 
    —Ya me he dado cuenta de eso —Daniel lo dejó ahí, no quería relatar lo que pasó en la habitación forrada de madera. 
 
    En ese momento se le pasó por la mente que lo mismo la había mandado la otra ayudante a recuperar el libro robado y la preguntó intentando no dar muchas pistas. 
 
    —¿Y cómo has averiguado que yo tengo el libro? 
 
    —Después de lo que pasó no pude descansar mucho, pero a la mañana pude ponerme a meditar. Tuve una imagen tuya entrando en este portal, te vi con el libro. 
 
    —¿Un viaje astral? —preguntó sorprendido Daniel. 
 
    —Algo así, supongo —respondió Diana. 
 
    —¿Y para qué necesitas el libro? Ya puedes hacer muchas cosas. Te he visto, y he sentido, como mandabas a dos hombres a chocar contra la pared. 
 
    —Lo necesito para aprender a no volver a hacerlo —dijo Diana con pena en el rostro—. No es agradable saber que puedes hacer ciertas cosas que eres incapaz de controlar. 
 
    —¿Me estás diciendo que lo que hiciste no fue a propósito? —preguntó sorprendido Daniel. 
 
    Diana no respondió inmediatamente, se quedó recordando las veces que la había pasado, el tiempo que había estado entrenando sin resultados para controlar ese poder, el daño que había causado en el pasado. 
 
    —Solo sucede cuando estoy aterrada —acertó a decir. 
 
    Dentro de su frialdad mental habitual Daniel intentó hacer lo que hacía por norma, buscar una solución, y la dijo en voz alta sin que nadie le hubiera preguntado, como siempre. 
 
    —Quizá debieras memorizar el estado de terror que te lleva a lanzar esa energía fuera de ti, así cuando lo necesites será más fácil ejecutarla, y cuando notes que te estás descontrolando te será más fácil darte cuenta de lo que está a punto de ocurrir frenándolo. Es solo una idea. 
 
    —Ya lo he intentado, pero no es tan sencillo. 
 
    —¿Y crees que en este libro está la solución? 
 
    —Sí —la intensidad de la respuesta de Diana aun en tono bajo fue abrumadora. 
 
    —Creo que podríamos trabajar juntos, yo he descifrado gran parte ya y parece que tú conoces de hace tiempo todo el asunto este de la energía. Haríamos buen equipo... siempre y cuando no me mandes a tres metros de ti con un empujón de energía —Daniel bromeó para quitar tensión al momento. 
 
    Daniel se dio cuenta de que seguían los dos de pie al lado de la puerta y la invitó a sentarse en el sofá. 
 
    —¿Quieres un café? ¿Un té? —preguntó. 
 
    —Un té estará bien, gracias —respondió Diana mientras se sentaba viendo como Daniel dejaba el libro en la mesita del salón. 
 
    Daniel fue a la cocina y exhaló fuertemente soltando la tensión que tenía acumulada dentro de sí. En un cazo puso a calentar agua, sacó dos tazas del mueble y empezó a poner su té rojo en el dosificador. 
 
    —¿Qué tipo de té quieres? Tengo puerh, matcha y sencha —preguntó con los frascos en la mano. 
 
    Diana se acercó a la puerta de la cocina. 
 
    —El puerh valdrá, con un poco de miel si tienes. 
 
    —¡Oído cocina! —respondió Daniel. 
 
    Durante los minutos en los que el agua estuvo en el fuego se notó como la tensión del primer momento fue desapareciendo poco a poco. La intención de Diana había sido llegar, conseguir el libro rápidamente y marcharse. Daniel por el contrario no quería desprenderse del mismo. La situación había cambiado. 
 
    Mientras Daniel echaba el agua caliente en las tazas los dos estaban haciendo sus propios cálculos mentales de la situación, y estaban llegando a la misma conclusión: tendrían que trabajar juntos para evitar problemas. 
 
    Daniel le acercó la taza a Diana y cogió la suya, la dejó en la mesita del comedor junto al libro. 
 
    —¿Quieres algo de comer? No sé si habrás desayunado ya, pero yo tengo algo de hambre. 
 
    —No, gracias, con el té está bien. 
 
    —Bueno, tú te lo pierdes. 
 
    Daniel fue a la cocina y volvió con un plato lleno de rosquillas, masticando ya una de ellas. Cuando terminó de tragar rompió el silencio. 
 
    —Entonces, ¿desde cuándo sabes que existe todo este mundo? 
 
    —Podría decirse que desde que era una niña. 
 
    —¿Y has aprendido sola lo que sabes, o te han ayudado? 
 
    —He tenido ayuda, un maestro, por así decirlo. Y también he aprendido algo de Sofía, la otra ayudante que estaba conmigo y con Martín la otra noche. 
 
    Aquella revelación volvió a encender todas las alarmas en Daniel. 
 
    —¿Los conoces de hace mucho tiempo? —preguntó sin que pareciera un interrogatorio. 
 
    —A Martín no, solo desde hace unos meses. A Sofía sí que la conozco desde hace años, me ayudó hace tiempo en uno de los episodios en los que no pude controlar mi energía, y desde ese momento nos hicimos amigas. 
 
    —Pues el otro día no te ayudó mucho. 
 
    —Ya. No creo ni que se haya enterado de lo que pasó. Tendría que avisarla para que tenga cuidado con Martín si quiere seguir trabajando con él. 
 
    —Sí, tendrías que avisarla. Ese bastardo es peligroso —dijo Daniel al recordar el momento en el que los vio en el pasillo. 
 
    —Bueno, ella se sabe defender, eso te lo aseguro. Pero Martín no es buena compañía. 
 
    Con aquellos datos Daniel quiso fijar la idea de que Diana no sabía realmente en lo que estaba metida ni Sofía ni Martín, y que ella no la había mandado a recuperar el libro, así que se relajó. 
 
    Siguieron hablando de cosas sin importancia mientras tomaban el té, estaban comenzando a conocerse después del choque de su primera impresión treinta y seis horas atrás. Ella le habló de algunas cosas que había aprendido en el pasado sobre la energía y él al momento buscaba un papel garabateado en el que había apuntado algo referente a una anotación del libro donde explicaba el fundamento aplicado a aquel aprendizaje. 
 
    Ambos notaron que tenían cierta dinámica positiva trabajando juntos. 
 
   


  
 

 10 – Maestros 
 
    Martín había perdido la cuenta de las horas que llevaba metido en aquella habitación, solo le habían visitado una vez para dejarle un plato de comida, algo de agua y un cubo vacío de plástico; no dudó en utilizar los tres regalos y pese a su constitución escasa tardó apenas unos segundos en devorar la comida y regarla con el agua que le habían traído. 
 
    Se quedó dormido y despertó varias veces, con sueños que no pudo recordar y con una sensación de haber perdido la capacidad de regir su destino. Estaba desalentado. 
 
    Recordó la única vez anterior que había sentido lo mismo. 
 
    Llevaba ya seis años como discípulo de Ramón y este le intentaba enseñar lo suficiente como para que dejara de poner su vida en peligro por no saber controlar adecuadamente su poder. 
 
    En ese momento Martín, pese a haber cumplido solo treinta y dos años, aparentaba ya haber pasado la edad de jubilación; parecía mucho mayor que Ramón y eso le dolía y le impulsaba a buscar algún recurso que pudiera ayudarle a rejuvenecer. Había mitos aquí y allá: la fuente de la eterna juventud, las piedras de la memoria o los textos con conjuros para generar crecimiento celular pasada cierta edad. Solo eran eso, mitos. 
 
    El entrenamiento que ejecutaba con Ramón no era constante, pues este tenía otras obligaciones que atender, así que no se veían más que unos días al mes en los que ejecutaban procesos meditativos, conjuros o lecturas de textos antiguos para que Martín mejorase sus capacidades. El resto del tiempo Martín lo dedicaba a su proyecto personal. 
 
    Mes a mes, año a año, Martín se sentía más poderoso, y el envejecimiento había frenado a niveles normales, pero con eso no le valía. Necesitaba más poder, quería aparentar su edad, y después de lograr eso no necesitaría ningún maestro que le dijese cómo utilizar su poder. Quería regir su propio destino aunque eso le llevara a situaciones en las que no ejecutar de una forma moralmente correcta sus capacidades. 
 
    Llegó a sus oídos la existencia de cierto texto que prometía todo lo que él quería. 
 
    El texto documentaba la posibilidad de regenerar, mediante el uso de energía limpia proveniente de recién nacidos, puntos clave en las secuencias de ADN de su cuerpo. De esa manera, y mediante la duplicación natural de esas secuencias, el texto afirmaba que el cuerpo regresaría a la plenitud en un plazo aproximado de dos a tres años. 
 
    Martín viajó a una pequeña librería de segunda mano, que se encontraba en la parte de atrás de lo que antiguamente había sido un convento, y preguntó al librero por el texto que le interesaba. Un manuscrito del siglo XIII con las cubiertas de piel teñida en tonos rojizos. El bibliotecario dijo que no sabía de qué hablaba, hasta que Martín mostró una bolsa con dos pequeños lingotes de oro. 
 
    —Uno de estos puede ser tuyo si me muestras el libro. Sé que está aquí —dijo Martín. 
 
    El librero, joven y con un futuro a la vista que seguramente no podría realizar siendo solamente librero, le dijo que volviera cuando se fuera el sol. 
 
    A las ocho de la tarde Martín volvió, el bibliotecario le estaba esperando con el cierre a medio bajar y le indicó que pasara. Cuando cruzó el umbral cerró la puerta con llave y le pidió el lingote de oro. 
 
    Martín accedió. 
 
    Entonces el librero levantó una trampilla del suelo y bajó pidiendo a Martín que lo siguiera. Después de recorrer unos metros por un pasillo cavado en la roca, sin iluminación y en el que apenas cabía una persona de tamaño normal, llegaron a una gran sala. La sala tenía tres metros de ancho por veinte de largo y dos de alto, las paredes estaban cubiertas por estanterías llenas de libros antiguos. 
 
    El librero caminó unos metros, rebuscó en una de las estanterías y sacó el libro que Martín andaba buscando. Se lo tendió y este lo cogió sin dejar pasar un segundo. 
 
    Lo leyó con avidez, incluso con rabia, buscando y finalmente encontrando el conjuro que tanto ansiaba. Pasó diez minutos haciendo anotaciones en una pequeña libreta que llevaba con él. El resto del libro no le interesaba, así que lo devolvió al librero y sin esperarle regresó a la librería, abrió la puerta y se marchó. 
 
    Fuera de la librería, apartada de cualquier forma de luz, estaba Sofía, pero eso Martín no lo sabía. Ella entró en la librería que había quedado con la puerta abierta y sorprendió en la sala subterránea al librero que se hallaba, aún, revisando los libros de los estantes. 
 
    El librero no pudo poner ninguna resistencia y la entregó el libro, e incluso la ayudó a encontrar lo que Martín había estado buscando. 
 
    Después de aquello Martín buscó todo lo que necesitaba para la realización del conjuro: el lingote de oro que le quedaba, una solución de ácidos muy específica y un sitio sin gente alrededor. Solo le faltaba un niño recién nacido. 
 
    Con todo organizado en un pequeño bosque, no muy apartado de una maternidad, se preparó para obtener el último ingrediente para su conjuro. La maternidad no tenía ningún tipo de seguridad y no se le hizo difícil salir de allí con un niño nacido horas atrás; pensaba devolverlo sin que este sufriera ningún daño, pero no era totalmente consciente de las repercusiones del conjuro sobre el bebé. 
 
    Cuando estaba a punto de acabar el conjuro, el niño comenzó a llorar y a ponerse morado, Martín sentía fuego en sus entrañas y suponía que aquello era porque el conjuro estaba funcionando. 
 
    —¡Detente! 
 
    El grito llenó todo el bosque e inmediatamente el niño paró de gritar y las bestias que habitaban el bosque cesaron cualquier ruido que estuvieran haciendo. 
 
    —¡Ahora! 
 
    Martín no sabía de dónde provenía el ruido pero perdió el ritmo de la letanía que estaba pronunciando llevando al conjuro a una finalización infructuosa. El niño recuperó su color normal y Martín dejó de sentir nada dentro de sí. 
 
    —¡Sométete! —gritó Ramón claramente enfadado con su alumno. 
 
    Ramón apareció de entre los árboles y obligó a Martín, mediante su energía, a tirarse al suelo. Dos personas que estaban con él cogieron al niño para llevárselo de vuelta a su madre y recogieron cualquier vestigio del conjuro que estaba realizando Martín. 
 
    Martín, de rodillas en el suelo, observó a Ramón acercarse y notó como este le cogía la mano derecha y le arrancaba un anillo que llevaba puesto en el dedo meñique. Ramón intentó ser cuidadoso, se esforzó en contener la rabia que llevaba dentro, pero un tímido «crac» avisó de la rotura de una falange. 
 
    Martín no gritó, no sintió dolor alguno. 
 
    —Ya no eres mi alumno —susurró Ramón al oído de Martín, al que dejó tumbado en el suelo mientras se marchaba del bosque. 
 
    Después de aquello Martín, pasó un tiempo vagabundeando, no sabía qué hacer con su vida, había perdido todos sus privilegios y sabía que aunque encontrara otro maestro, este no podría tomarlo bajo su tutela porque había sido repudiado. 
 
    Aquello lo llenó de desesperación y empezó a hacer trabajos fuera de toda legalidad en los que podía utilizar sus conocimientos y capacidades. 
 
    Se sentía observado pero no sabía de qué manera. No volvió a ver a Ramón pero supuso que él estaría vigilándolo de alguna manera. 
 
    Un día entró a una mansión, que suponía vacía por sus informaciones, para conseguir, así lo llamaba él, un antiguo tratado sobre un tema que no le importaba en absoluto, pero por el que le habían prometido una buena suma de dinero. 
 
    Nada más entrar notó que saltaban algunas alarmas silenciosas, de índole mágica, y la densidad de la estancia se hacía cada vez más espesa. Tuvo el tiempo justo para anularlas y devolver todo a la normalidad mientras se aproximaba a la sala en la que se encontraba el tratado. En apenas diez minutos ya lo tenía en su poder y se disponía a salir de allí. 
 
    Al darse la vuelta para encarar la salida de la sala se encontró de bruces con una persona que parecía medir dos metros y pesar cien kilos. 
 
    —Veo que lo has conseguido. Incluso has desconectado las alarmas, aunque algo tarde, hay que ser más previsor. Ahora deja lo que has cogido en su sitio y siéntate en aquella silla. 
 
    Martín había sido sorprendido, sintió temor y siguió las instrucciones sin ser capaz de protestar ni física ni mentalmente. 
 
    —Parece que te han enseñado algunas cosas y otras las has aprendido seguramente por ti mismo, no creo que Ramón sea de los que enseña a sus discípulos a allanar viviendas con defensas mágicas. 
 
    Al escuchar el nombre de Ramón, Martín se puso más nervioso todavía. 
 
    —Perdón, no me he presentado, mi nombre es Germán y voy a tomarte como discípulo. Sé que está contra las normas, pero no soy tan escrupuloso con ellas como tu anterior maestro. No te preocupes, nadie se va a enterar, seremos discretos. Creo que me puedes ser útil en el futuro pese a tu apariencia. 
 
    Martín sintió el golpe al pronunciar Germán su apariencia, pero estaba inmóvil, bloqueado. 
 
    —¿No tienes nada que decir? —preguntó Germán. 
 
    En ese momento Martín recuperó la facultad para hablar. 
 
    —Sí, esto, seré su discípulo —dijo serio y con escasa fuerza en la voz. 
 
    —Bien, ¡bien! Ahora bebamos algo para celebrarlo —vociferó Germán mientras se acercaba a una pequeña mesa de cristal con varias botellas. 
 
    A partir de ese momento maestro y alumno emprendieron un camino en el que lo primero que tuvo que hacer Martín fue olvidar lo aprendido. 
 
    Pese a que no tenía la tendencia natural a seguir las normas que había visto cumplir estoicamente a Ramón, sí que había sucumbido, sin saberlo, a seguir ciertos procedimientos antes de realizar cualquier trabajo energético. Germán estuvo por meses obligándole a desandar el camino previamente andado para sacarlo del estancamiento en el que estaba. 
 
    —Las normas son para cobardes —decía Germán. 
 
    En cierta manera aquello era cierto, pues el estricto cumplimiento de las mismas lo que buscaban en última instancia era la seguridad. Y cuando todo es seguro uno se hace cómodo, ahí llega el estancamiento. 
 
    El primer ritual mágico que realizaron juntos Germán y Martín, después de varios meses de adiestramiento en secreto, no fue sencillo para ninguno de los dos. Martín quería rejuvenecer y había estado investigando las diferentes formas de hacerlo durante años, Germán quería tener bien atado a Martín, pero a la vez ayudarle para que este sintiera cierta deuda con él. El conjuro fue similar al que terminó con la relación alumno maestro entre Martín y Ramón, con la salvedad de que no raptó ningún niño para tal fin y utilizaron una cabra parturienta. 
 
    Todo iba funcionando como estaba previsto, Martín estaba actuando bien y Germán ayudaba cuando presentía que todo podía fracasar. 
 
    En el momento culmen del ritual algo falló, la cabra sufrió problemas en el parto y el cabrito salió de ella ahorcado y sin vida. El imprevisto hizo a Martín echarse atrás pero Germán le obligó a continuar. 
 
    —Las cosas no son siempre como planeamos. Tienes que hacerte fuerte frente a la adversidad o te quedarás en nada —dijo con tono fuerte Germán para intentar encorajinar a Martín. 
 
    Martín no pudo echarse atrás y continuó hasta el final, los resultados no fueron los deseados. 
 
    Antes de empezar Martín tenía treinta y cuatro años aunque aparentaba prácticamente setenta, y lo peor, tenía los órganos, huesos, músculos, etc. de una persona de setenta. 
 
    Empezó a sentir un fuerte dolor dentro de su cuerpo, el corazón le daba punzadas, el estómago le ardía y los pulmones eran incapaces de albergar el oxígeno que Martín intentaba con todas sus fuerzas inhalar. 
 
    Después de veinte minutos de agonía en los que permaneció en el suelo en posición fetal creyendo que iba a morir, que aquel era su final, todo rastro de dolor desapareció. Sentía una vitalidad que no recordaba haber tenido. Se levantó y se fue directo a un espejo para poder ver su reflejo y comprobar si el ritual había funcionado. Germán lo observaba desde la distancia con gesto adusto. 
 
    En el momento en que Martín cruzó la mirada consigo mismo vio que nada había cambiado, y todo había cambiado al mismo tiempo. 
 
    —Si no hubiera habido contratiempos con la cabra lo habrías logrado —dijo Germán a su espalda. 
 
    —Pero me siento diferente, rejuvenecido —replicó Martín. 
 
    —Puede que bajo tu piel lo hayas logrado. Ya veremos. El tiempo... 
 
    —¡Tenemos que repetir el ritual! —boceó Martín sin dejar terminar su frase a Germán. 
 
    —Sin duda parece que has cambiado por dentro, hace unas horas no te hubieras atrevido a dejarme con la palabra en la boca y mucho menos a gritarme dando órdenes —dijo de manera severa Germán. 
 
    »De todos modos no va a ser posible repetirlo, tengo otros asuntos de los que ocuparme y sin mi ayuda serías incapaz de realizar otra vez el ritual. Hoy no hubieras sido capaz de completarlo si no te hubiera prestado parte de mi energía —agregó dando a entender que le había ayudado más de lo que se imaginaba. 
 
    »Ahora necesito que tú me ayudes en mi pequeño proyecto. 
 
    Las imágenes de aquel proyecto del que le hablaba Germán le estaban viniendo a la mente cuando la puerta de la habitación en la que se encontraba encerrado se abrió iluminando la estancia y sacándolo de golpe de su ensoñación. 
 
    Tres personas ataviadas con túnicas negras accedieron al cuarto acorralándolo en la cama, haciendo más pequeña la estancia. Daba la sensación de que estuvieran consumiendo todo el aire alrededor dejando a Martín en un estado de asfixia que era incapaz de soportar, hasta el punto de empezar a perder el color. 
 
    La sensación de aprisionamiento era tal que su cuerpo reaccionó recurriendo a sus instintos más primitivos de luchar o correr; en los dos casos el fin era el mismo, respirar, salir de allí. 
 
    Se levantó como pudo y chocó con uno de los que presuntamente serían los guardias que le llevarían ante el Consejo, intentó hacer un conjuro mientras ponía sus dos manos sobre el pecho del mismo. No consiguió nada.  
 
    Los otros dos guardias le agarraron cada uno de un brazo mientras el que había intentado ser agredido le puso un capuchón negro, de fina tela y pesado como el acero. En el momento en el que este cubrió su cabeza se dio cuenta de lo que era: un capuchón de tela nada barata por la dificultosa manufactura de la misma a base de hilos de seda ungidos en una rara aleación de plomo, bismuto y paladio.  
 
    Al instante notó como le cubrían también las manos con guantes del mismo material justo antes de encadenarlas. 
 
    La función del capuchón y los guantes era sencilla: impedir cualquier truco energético, detener cualquier intento de huida en el traslado, bloquear su magia. 
 
   


  
 

 11 - Interés 
 
    Daniel y Diana seguían hablando, en casa de este, sobre los conocimientos que había descifrado del libro de Martín. 
 
    —Y la clave de todo la he descubierto en la portada —dijo Daniel. 
 
    —¿En la portada? —preguntó Diana. 
 
    —Sí, cuando pude descifrar una de las palabras y saber a qué alfabeto pertenecía, eso me ayudó con el libro. Luego descubrí el significado de otra de las palabras, aunque la tercera aún se me resiste. 
 
    —¿Cuál te falta? 
 
    —La última, no la encuentro por ningún lado. Sé que el alfabeto es devanagari, a partir de ahí descubrí que la segunda palabra significa conocimiento en hindi, y la primera es eficiencia en el mismo idioma, pero de la tercera no tengo ni una sola pista. 
 
    —Eso es porque estás a medio camino. Es cierto que la segunda palabra significa conocimiento, pero no en hindi, sino en sánscrito —dijo con suficiencia Diana mientras Daniel la miraba asombrado. 
 
    »Y la primera palabra no significa eficiencia en sánscrito, aunque se le parece, significa habilidad. 
 
    Daniel no sabía cómo reaccionar a aquella manera tan sencilla que tenía Diana de darle datos que él había estado buscando durante horas en solo unos segundos. 
 
    —¿Y la tercera palabra? —preguntó con cierta ansia de conocimiento. 
 
    —Ahora que sabes de manera cierta a qué idioma pertenece no te será difícil descubrirla —le respondió Diana como lo haría un maestro a un niño que quiere todas las respuestas de manera fácil y sin trabajarlas. 
 
    Daniel cogió su portátil y empezó la búsqueda por la tercera palabra. Tras unos minutos de teclear y comerse la pantalla con los ojos se dio la vuelta. 
 
    —No lo encuentro, y el traductor de Google no tiene sánscrito —dijo Daniel hastiado. 
 
    —Podrías encontrarlo en un diccionario —dijo Diana divertida. 
 
    —Como comprenderás no tengo ningún diccionario de sánscrito a mano, quizá haya uno de latín en alguna caja de las que no desempaqueté tras la mudanza, pero de sánscrito no. ¡Si ni siquiera sabía que existiera! 
 
    Daniel se sentía frustrado y al mismo tiempo alegre porque parecía que todo estuviera avanzando. 
 
    —Seguro que tú sabes lo que significa, y no me lo quieres decir. 
 
    —El conocimiento hay que ganárselo —dijo Diana haciendo una pantomima de rostro serio—. Pero bueno, te lo diré porque de hecho has descubierto la palabra conocimiento aunque fuera en un idioma diferente —se la escapó una sonrisa por su propia broma. 
 
    »Claridad, eso es lo que significa la tercera palabra. 
 
    Daniel la miró como si lo que quería saber con tantas ganas apenas segundos atrás no le llenara en absoluto. 
 
    —Habilidad, conocimiento, claridad. Dakṣatā, jñāna, varcas. 
 
    Aquello dejó anonadado a Daniel, que supuso que lo que había referido Diana era la pronunciación de los símbolos en su idioma original. No supo que decir y durante unos segundos, mientras cada uno pensaba en sus cosas, el silencio entró por las rendijas de la casa y se asentó en la habitación. 
 
    Poco estuvo este de visita ya que al instante de haberse acomodado en el sofá el teléfono de Diana sonó estruendoso y el silencio tuvo que abandonar la habitación apresurado. 
 
    Diana cogió su teléfono móvil y miró en la pantalla para saber de quién se trataba, era Sofía. 
 
    —¿Sí? —dijo Diana al descolgar la llamada. 
 
    —Hola Diana, soy Sofía. Era solo para saber cómo fue la otra noche, ya que cuando me fui parecía que ibais a empezar a discutir tú y Martín. 
 
    —No pasó nada, pero no voy a volver a trabajar con él. Es lo que le estaba comentando cuando se ofuscó y tú nos preguntaste si todo andaba bien. 
 
    Diana no se sentía cómoda mintiendo a Sofía, quería contarla la verdad, prevenirla de lo que era capaz de hacer Martín cuando se sentía poderoso, pero no sabía cómo hacerlo sin delatarse a sí misma del daño que le había infligido. 
 
    Daniel, entretanto, intentaba agudizar el oído para enterarse de la conversación, aunque al no conseguirlo se puso a recoger los papeles esparcidos por la habitación. 
 
    —Vale, si estás bien y no pasó nada me quedo más tranquila —dijo Sofía conociendo la realidad de lo que había sucedido—. Yo estoy pensando también en dejar de trabajar con él, es bastante déspota y me empieza a hartar. 
 
    Aquel era el pie que Diana necesitaba para aconsejar a su amiga. 
 
    —Yo que tú lo dejaría cuanto antes, es mala hierba —dijo Diana dando su opinión y quitándose un peso de encima inmediatamente. 
 
    —Creo que le daré una vuelta. Además creo que me ha salido otro trabajo, ya te contaré, pero tiene buena pinta. Bueno, te dejo ya, sabiendo que estás bien me quedo más tranquila, que al veros así la otra noche estaba algo preocupada por lo que podía haber pasado —dijo Sofía intentando sonsacar más a Diana, que no soltaba prenda. 
 
    —De acuerdo, suerte con lo del nuevo trabajo. Ya hablaremos. 
 
    Sofía no consiguió ningún dato nuevo aunque ya sabía todo lo que tenía que saber, así que simplemente se despidió. 
 
    —Vale, ya hablaremos. Adiós. 
 
    —Adiós Sofía. 
 
    Nada más colgar el teléfono Diana se puso frente a Daniel que seguía recogiendo cosas sin demasiado ánimo. 
 
    —Era Sofía, la otra ayudante de Martín. La he notado preocupada, ha hablado más de lo normal y demasiado animada. Fingiendo estar animada. 
 
    Daniel no sabía cómo actuar, él conocía la implicación de Sofía en el asunto y le cambió el semblante al escuchar su nombre. Diana se dio cuenta de aquello de inmediato, tenía esa capacidad de percibir cambios de ánimo en la gente desde niña, y la había ido afinando con los años. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Diana. 
 
    —¿Por? —respondió con otra pregunta Daniel. 
 
    —Porque te ha cambiado la cara al escuchar el nombre de Sofía. ¿Sabes algo que yo no sepa? —al escuchar la pregunta por respuesta de Daniel, Diana supo que ocultaba algo, tenía que seguir preguntando hasta que obtuviese respuestas. 
 
    Daniel se reconoció a sí mismo que se le habían tensado las facciones, e intentó relajarlas antes de pensar en contestar, pero se tensó aún más. 
 
    —¿Te ha comido la lengua el gato? Creía que estábamos formando un equipo. 
 
    Las palabras de Diana sonaron con un principio de enfado, un enfado que Daniel no quería alimentar porque la necesitaba para seguir aprendiendo del mundo que siempre había sabido dentro de sí mismo que existía, pero al que nadie la había dado acceso. Diana era la llave necesaria. Daniel reaccionó, en parte por su propio egoísmo y en parte porque quería complacerla. 
 
    —Perdona, creo me ha sorprendido que te llame Sofía—dijo Daniel con absoluta credibilidad en su tono—. Tengo algo que contarte, supongo que ya lo has averiguado y por eso preguntas. 
 
    —Continúa —dijo Diana al notar que Daniel frenaba su relato. 
 
    —La otra noche, después de lo ocurrido, intenté salir del subterráneo en el que estábamos pero perdí el conocimiento, no por lo que hiciste tu conmigo y con Martín, esto fue posterior. 
 
    »Desperté en una habitación forrada de madera, tumbado en una cama; en la cama de al lado estaba Martín, convaleciente. Al rato entró Sofía y me preguntó por lo ocurrido, me sacó las respuestas aun sin hablar, miró dentro de mí, no me preguntes cómo, pero sacó toda la información que yo tenía. No sé si haría lo mismo con Martín. 
 
    »Luego apareció otro hombre, parecía estar al mando de aquello, y curó a Martín, discutió con él y luego lo volvió a dejar herido y dolorido en el suelo. Se le notaba enfadado debajo de una expresión impertérrita. 
 
    »A mí me dejaron salir por la mañana. Sofía me avisó que mejor no contara nada de lo que había visto en las últimas horas porque nadie me creería. Martín se quedaba en aquella habitación. No sé qué habrán hecho con él, aunque no creo que esté libre todavía. 
 
    Aquellas revelaciones llevaron a Diana a un tiempo pasado, cuando estaba aprendiendo a manejar la energía, y le vino un mito antiguo y que nunca había conocido como cierto a la cabeza. 
 
    —¿Dijeron algo de algún Consejo? —preguntó a Daniel con una intensidad inquisitiva que no había demostrado antes. 
 
    —No cuando estuve allí, y si lo hubieran hecho lo mismo ni me hubiera enterado, la atmósfera en aquella habitación era extraña, solo me podía mover libremente cuando abrían la puerta y entraba alguien y mis sentidos estaban en un estado de aletargamiento que no comprendo. 
 
    —Y cuando te dejaron salir, ¿dónde fue? 
 
    —En una puerta que daba a la Casa de Campo, a un camino. Si estás pensando en ir allí, creo que no deberías, esa gente es poderosa. Se notaba con solo su presencia, incluso Sofía parecía enorme. 
 
    Diana permaneció quieta, calculando posibilidades. 
 
    —Tienes razón, no debemos ir allí, pero necesitamos buscar más información. ¿Tienes algo que hacer hoy, trabajar, estudiar, algo? 
 
    Aunque intentaba aparentar tranquilidad ante los acontecimientos que se estaban mostrando ante sus ojos, Diana estaba nerviosa, y eso se notaba claramente en la rápida manera en la que hablaba y preguntaba. Daniel por el contrario estaba respirando hondo, llenando los pulmones y estando completamente relajado al haberle contado todo aquello a Diana. 
 
    —Acompañarte —fue su única respuesta. 
 
   


  
 

 12 – Biblioteca 
 
    —Sé dónde tenemos que ir, y tendremos acceso, otra cosas es lo que... 
 
    Daniel no la dejó terminar la frase cuando ya estaba con la puerta abierta esperándola para que saliera del piso. 
 
    —¿Dónde tenemos que ir? —preguntó. 
 
    Daniel sabía que funcionaba bien cuando tenía objetivos a cumplir, y cuanto más próximos fueran estos, más concentrado se encontraba. En su cabeza resonaba la idea de un sitio donde había información, en el sótano de esa idea retumbaba la percepción de que no todo el mundo podía acceder allí; más abajo aún, como un zumbido, intuía que aquello que parecía sencillo quizá no lo fuera. 
 
    —Al Metro, tenemos que ir a Opera y andar un poco, estaremos allí en menos de... 
 
    Por segunda vez Daniel había dejado con la palabra en la boca a Diana cuando salía ya por el portal; sabía de sobra cuánto tardarían en llegar a la salida de Metro de Opera, cuando llegaran allí ya se preocuparía por el siguiente paso. 
 
    Cuando llegaron y salieron a la Calle del Arenal, esta se encontraba con el trasiego normal de personas para ser un día laborable, caminaron en silencio con Diana a la cabeza y Daniel intentando seguirla, esquivando gente atareada mirando escaparates o comprando a vendedores ambulantes. Caminaron durante doscientos metros escasos hasta llegar a la esquina de la Iglesia de San Ginés y giraron a la izquierda, subiendo a la Plaza de las Descalzas y después a la Plaza de San Martín. 
 
    En aquella plaza había algo extraño, algo que Daniel había visto miles de veces al pasar por allí y en lo que no se había parado a pensar nunca. 
 
    Unas escaleras dirigían al subsuelo de la plaza, con una estructura de metal y cristal que la protegía y en la que se anunciaba el negocio que abajo se regentaba, una tienda de discos, algo inocuo. Diana entró guiada por un ímpetu similar al de un huracán casi chocando con unos chavales que subían entretenidos mirando la carátula de su última adquisición publicada décadas atrás. 
 
    Llegaron a la tienda con estantes llenos de discos, CDs y DVDs en las paredes y en el centro a modo de islas. Daniel no pudo más que seguir a Diana mientras esta se dirigía al fondo de la tienda, donde permanecía tranquila una puerta con el semblante de no querer ser molestada ni abierta. 
 
    Diana sacó su llavero. 
 
    —¿Tienes la llave de esta puerta? —preguntó Daniel anonadado. 
 
    —Algo así —respondió enigmática Diana. 
 
    En el llavero había dos llaves y un anillo de plata. Diana luchó con el aro del llavero durante unos segundos hasta que consiguió liberar al anillo de su encierro mientras actuaba distraída mirando las carátulas de los DVDs rebajados que se encontraban ante sus ojos, Daniel la imitó como si aquello tuviera algún sentido. 
 
    La puerta, de madera, tenía una manivela metálica y plateada completamente normal, la cerradura dorada para una llave pequeña también era la habitual que se puede encontrar en cualquier sitio. Pero había algo no del todo normal en ella. En el centro, a media altura, tenía una quemadura perfectamente circular que intentaba pasar desapercibida entre otras quemaduras menos perfectas, más pequeñas o más grandes, de diferentes formas. Diana aprovechó que no había nadie alrededor para poner el anillo sobre la quemadura perfecta y la puerta se abrió con un insignificante clic. 
 
    —Sígueme —dijo Diana. 
 
    Diana entró rápido pero aparentando normalidad, Daniel la siguió algo más apresurado y sin la expresión de cotidianeidad necesaria en su rostro.  
 
    La anodina puerta se cerró detrás de él. 
 
    Ante ellos una luz cambiada, diferente, relajada y distante de los tubos fluorescentes que cubrían el techo de la tienda. Posicionadas de manera equidistante por las paredes de la pequeña habitación de seis por seis se encontraban pequeñas llamas de luz, unas anaranjada y otras azuladas, el techo a su vez mandaba su propia luz blanca a chocar con el suelo para que este la reflejara, y en el espacio habitable de la estancia la batalla entre haces de luz de diferentes colores generaba algo limpio, relajante y lleno de paz. 
 
    Después de segundos fundiéndose con aquella luz, Daniel se dio cuenta de que había un mostrador de madera vieja y robusta y que detrás se encontraba una persona, o algo parecido a una persona; un pequeño gigante se hallaba sentado en un taburete, alto como un elefante pero fino y fibroso como un guepardo, con articulaciones nudosas y manos gráciles y gesticulantes, sin pelo y vestido con pantalones de pana oscura y camisola de un blanco roto casi amarillento. 
 
    Diana estaba ya hablando con él. 
 
    —Necesitamos información sobre el Consejo —le dijo Diana después de los saludos pertinentes que Daniel se había perdido por estar asimilando el entorno. 
 
    —Nada puedo decirte de lo que necesitas, pero buscar en los conocimientos aquí custodiados puedes, si para ello habilitada estás —respondió el pequeño gigante con una curiosa forma de hablar—. Dejaremos que el anillo que te ha dado acceso decida. 
 
    Al levantarse este de su taburete quedó patente que no le separaba más que un palmo del techo y que en la superficie lo tendría difícil para pasar inadvertido. 
 
    —Por favor, acompañadme —dijo a Diana y Daniel mientras un panel de la pared desaparecía delante de ellos para dar lugar a un pasillo por el que ya caminaba a grandes y ligeras zancadas. 
 
    Les encaminó por un pasillo laberíntico hasta llegar a una puerta de tamaño normal por la que evidentemente no cabía y les pidió que entraran. Accedieron a la nueva habitación los dos solos, con sus dudas y sus temores bajo el brazo. Dentro de aquella sala solo había una mesa con una luz amarillenta que brotaba del centro de la misma, dos sillas y otra puerta, de escaso metro y medio de altura en la pared opuesta a la que habían entrado. 
 
    —Aquí no hay libros —fue lo primero que dijo Daniel, que buscaba un halo de normalidad en aquel submundo al que había accedido sin saber muy bien cómo. 
 
    —Espera, ahora vendrá alguien a ayudarnos —dijo Diana con total normalidad pese a haber estado solamente una vez en una situación similar. 
 
    Se sentaron en las incómodas sillas de madera con asiento de esparto trenzado y esperaron. 
 
    Al otro lado de la pequeña puerta alguien se acercaba parsimonioso, un bedel de la biblioteca con algo precioso entre sus manos que refulgía con luz propia, rojiza y buscando oxígeno como unas brasas a medio apagar. 
 
    Llegó a la puerta y puso sobre la manivela de la misma su mano procurando a que su anillo de bronce hiciera contacto con ella, la puerta se abrió silenciosamente y entró. 
 
    —Bienvenidos. ¿Qué necesitáis? —dijo al entrar en la sala. 
 
    Aquello pilló desprevenido a Daniel, que casi se cayó de la silla. Difícilmente había asimilado la idea de un ser de tres metros de altura cuando a él se aparecía otro de apenas un metro veinte y al que miraba directamente a los ojos gracias a haberse podido mantener sentado en la silla y no en el suelo. Seguía digiriendo todo aquello mientras Diana volvía a tomar la palabra como si todo aquello le pareciera cotidiano. 
 
    —Necesitamos un índice. 
 
    —Conmigo lo traigo. Sobre algo en concreto necesitáis buscar —respondió el pequeño bedel. 
 
    —Sobre el Consejo. 
 
    —Mucho dudo que no hallaréis nada en este índice, pero buscad sin problemas. 
 
    El pequeño ser abrió el cascarón que formaba con sus manos dando vida al tetraedro que emitía la luz rojiza y que portaba como si fuera un gran tesoro. Con cuidado lo asentó en el medio de la mesa, de donde nacía la luz ambiental, y poco a poco una franja continua fue recorriendo las paredes a media altura. Una franja de cuatro dedos de anchura, de color rojo, por la que corrían caracteres similares a miles de hormigas cargando con su alimento. 
 
    Diana se levantó de la silla. 
 
    —Gracias —dijo al bedel. 
 
    Inmediatamente se acercó a la pared y como si la franja rojiza fuera un dispositivo táctil empezó a desplazarla a derecha e izquierda hasta que la información mostrada sobre la pared dio una vuelta completa. Daniel permaneció todo el rato quieto, en silencio, absorto por las imágenes que atacaban su retina. 
 
    —Nada, aquí no hay nada —dijo Diana ligeramente molesta —. Solo indicios que especulan sobre el Consejo pero ningún dato cierto. 
 
    —Ya te dije que en ese índice probablemente no encontrarías lo que andas buscando. 
 
    —¿Hay más índices? —preguntó Diana con renovado interés. 
 
    —Puede, pero si no tienes conocimiento sobre el funcionamiento del sistema de índices quizá sea porque no tienes permiso para utilizarlos. 
 
    Diana comenzaba a ofuscarse y replicó con altanería. 
 
    —Hace tiempo me explicaron que si podía acceder aquí tendría acceso al índice y a partir de ahí podría leer toda la información al que este apuntara. 
 
    »También me comentaron que podría solicitar que la información a la que tuviera acceso fuera transcrita en un libro, y que este tendría una vigencia temporal hasta su completa desaparición. 
 
    Diana comenzó a rebuscar en sus recuerdos por si podía encontrar algo más que la hubieran contado por aquel entonces. 
 
    Recordó cuando recibió el anillo plateado, de manos de su padre, semanas después de haber entrado a la biblioteca por primera vez acompañándole para realizar tareas de aprendizaje e investigación. Aquel anillo había sido un regalo y una promesa, una de esas que no siempre se pueden cumplir. 
 
    —Este anillo abrirá las puertas que necesites cuando estés preparada para ello —le dijo su padre con el que había pasado años educándose después de escapar de su encierro. 
 
    Buscó en el bolsillo trasero de su pantalón, donde había guardado el anillo después de abrir la puerta y se lo entregó al pequeño bedel. 
 
    —Esta llave abrirá todas las puertas que necesite abrir —dijo con seguridad Diana; Daniel seguía sin saber qué estaba sucediendo y todavía contemplaba el tetraedro rojo con fruición. 
 
    El bedel sostuvo el anillo entre sus dedos índice y pulgar mientras buscaba una marca en la parte interior del mismo solo visible para los de su clase. La halló a los pocos segundos. 
 
    —Sí, las abrirá. Esperad aquí —dijo al devolver el anillo a Diana. 
 
    El bedel cogió el tetraedro y salió de la sala por la puerta por la que había entrado. Daniel y Diana volvieron a quedarse solos, en silencio. 
 
    Sin dar tiempo a que las manecillas del reloj de Daniel hubieran andado aún dos pasos la puerta de tamaño normal, humano, se abrió y desde fuera de ella el pequeño gigante les invitó a que salieran de aquella sala. La puerta que había enfrente estaba abierta y Daniel y Diana entraron en la nueva sala siguiendo el gesto que hizo con su largo brazo. 
 
    —Entrad ahí, en breve alguien vendrá a asistirlos —dijo arrastrando las enes. 
 
    La habitación era exactamente igual a la anterior, Daniel lo comprobó al notar que la silla era indudablemente igual de incómoda. 
 
    —¿Qué son? —preguntó Daniel refiriéndose al pequeño ser. 
 
    —Son kharvahs —dijo Diana sin darle ninguna importancia—. Son los seres más inteligentes del planeta, altamente especializados; los que trabajan aquí son la élite entre los suyos, así que trátalos con respeto —recitó como si la hubieran dado el mismo discurso tiempo atrás. 
 
    —Y supongo que ahora entrará otro de ellos por esa puerta —dijo Daniel armándose de paciencia. 
 
    Justo en ese momento la pequeña puerta se abrió y otro bedel apareció, completamente igual al anterior menos por el color de sus zapatos. Entre sus manos un cubo perfecto que irradiaba una tenue luz naranja, que se intensificó al ponerlo sobre la luz blanca que proyectaba la mesa por su centro. Inmediatamente las paredes se cubrieron con una línea naranja, de un palmo de ancho, llena de manchas negras como moscas que se movían de un lado para otro haciendo que las palabras que supuestamente representaban resultaran del todo ininteligibles. 
 
    —El anillo, por favor —dijo el nuevo bedel. 
 
    Diana se lo dio, y este lo posicionó en el mismo centro del cubo. Las moscas de letras se pararon al instante dando orden al texto proyectado en las paredes. 
 
    Diana empezó a buscar como en la anterior sala la información que quería. Daniel, entretanto, estaba pensando en sus cosas cuando hizo una pregunta directa al bedel. 
 
    —¿Es este el último índice? 
 
    —Sí. 
 
    —Un tetraedro y un cubo —dijo Daniel en voz baja mientras se lo afirmaba a sí mismo—. ¿Y el resto de información también está en poliedros similares? 
 
    —Sí —volvió a responder el bedel. 
 
    —Entonces hay tres poliedros más en los que está contenida la información de los dos índices anteriores. 
 
    Aunque aquello no había sido una pregunta el bedel respondió. 
 
    —No. 
 
    La duda volvió a la cara de Daniel que había basado su teoría en que sabía que solo existían cinco sólidos platónicos, entre los que se encontraban el tetraedro y el cubo. El bedel que le observaba detenidamente se dio cuenta de aquel proceso mental e intentó completar su razonamiento. 
 
    —Pero casi aciertas. Hay otros tres poliedros, que también son sólidos platónicos, que es en lo que pensabas —dijo y al momento se iluminó la mirada de Daniel—, y que contienen la información del primero de los índices. 
 
    —Un octaedro, un dodecaedro y un icosaedro —dijo Daniel interrumpiendo la explicación del bedel. 
 
    —Cierto —no dijo más este, dando por concluida la explicación al haber sido cortado, y con cierto enfado que se reflejó en un casi imperceptible fruncimiento de ceño. 
 
    —Ya lo he encontrado: Localización, funciones y reglamento del Consejo (156543), Historia del Consejo (156544). Necesito esa información —dijo Diana mientras pulsaba las dos líneas en las que se contenía la información que buscaba y miraba al bedel—. ¿Podéis transcribirla en un tomo? 
 
    —No. La información del segundo índice solo puede ser consultada y nunca copiada a no ser que un miembro del Consejo lo autorice. 
 
    El bedel cogió el cubo entre sus manos y salió por la puerta pequeña que permaneció abierta tras él. Al instante volvió a entrar con otra figura entre sus manos de color morado, la cual puso en el lugar del que había retirado la anterior y a la que puso de nuevo el anillo plateado de Diana encima. 
 
    —¿Que figura es esta? —preguntó Daniel intrigado al bedel. 
 
    —Un cuboctaedro. 
 
    Daniel lo observó maravillado. Diana anotaba la primera de las referencias que había encontrado en el índice, con su dedo como bolígrafo, en una nueva parte iluminada de la mesa. 
 
   


  
 

 13 – Acusación velada 
 
    Ramón se encontraba ante el Consejo, o por lo menos ante seis miembros del Consejo, él era el séptimo. 
 
    La sala en la que se reunía el Consejo, lejos de buscar una oscuridad apabullante, era blanca como un día nevado, con baldosas de albo mármol, paredes estucadas e inmaculadas y un techo gemelo del suelo. 
 
    En el centro de la sala una mesa con forma de herradura y fabricada solo con madera noble de caoba y adornos de cerezo, siete asientos la rodeaban a lo largo de su porción externa también elaborados con caoba y provistos de asientos y respaldos cubiertos con terciopelo azul. 
 
    En el medio de la herradura, en el suelo, la única nota disonante de la sala; una baldosa de mármol negro, el lugar donde prestar declaración ante el Consejo. Ahí, de pié, Ramón esperando a que le dieran turno de palabra. 
 
    —Puede hablar, maestro. ¿A qué acusación se enfrenta Martín, su antiguo discípulo? —dijo el presidente del Consejo, en la silla central y encabezando la herradura. 
 
    Ramón comenzó su explicación. 
 
    —Martín, mi antiguo alumno, ha propasado incontables veces los límites impuestos por las reglas que a todos nosotros nos atañen —dijo esto mirando a los ojos a todos y cada uno de los miembros del Consejo, quedando su mirada fija en los ojos de Germán un segundo más de lo necesario—. El último de sus actos merece una actuación por nuestra parte. 
 
    »Desde el principio, mucho antes de tomarle como alumno ya quebrantó reglas, no solo las que tomamos por leyes, sino normas básicas para la convivencia del propio vulgo. En aquel momento es cuando le tomé como alumno, creyendo que así evitaría problemas en el futuro, aleccionándole sobre lo que se puede o no hacer con el conocimiento que por su cuenta había obtenido. No conseguí mi objetivo y por ello aceptaré mi castigo. 
 
    »Ya bajo mi vigilancia hizo cosas despreciables, que intenté frenar antes de su compleción, y la mayoría de las ocasiones lo conseguí. Otras por desgracia no fui capaz de detenerlo. 
 
    »En cierto momento llegó a secuestrar un recién nacido para revertir la degeneración constante a la que estaba llevando su cuerpo por el manejo incorrecto de la energía que había llevado en el pasado. Lo frené a minutos del desastre pues para aquel entonces ya había ampliado la vigilancia de su persona cuando motivos personales me impedían vigilarle por mí mismo. En aquel instante eliminé cualquier privilegio que tuviera, concluí su afiliación conmigo y avisé a todos los miembros de la Orden y del Consejo de que ya no podría ser tomado como alumno por ningún maestro, como mandan nuestras normas. 
 
    »Desde aquel momento tuve cierta vigilancia sobre él, para que no hiciera más daño del que ya había hecho. En los cubos de datos que tienen delante está toda la información que he podido ir recolectando, incluido el informe de otra alumna mía, con capacidades mentales muy superiores a las que yo poseo, y que ha podido extraer de él toda la información sobre el caso preciso que he venido a plantear. 
 
    —Sí, lo hemos leído mientras exponía su caso. Queda la duda manifiesta sobre la obtención por parte del acusado de un nuevo maestro, pero no queda claro quién es —interrumpió el vicepresidente de la mesa del Consejo. 
 
    —¿Tienes idea de quién es ese supuesto nuevo maestro? —preguntó Germán directamente, evitando más rodeos, y con un prácticamente inadvertido tono de temor en su voz. 
 
    Ramón volvió a mirar a este más de lo preciso y dio una respuesta veraz, con intensidad acusatoria en su voz pero sin dirigirla contra nadie de la sala. 
 
    —No tengo pruebas contra nadie. No sé quién es el nuevo maestro de Martín. Sé que existe. Sé que es suficientemente poderoso como para ocultarse. 
 
    Otro miembro del Consejo tomó la palabra cuando la respuesta dada por Ramón se dio por finalizada. 
 
    —En el pasado has protegido al acusado de las acciones disciplinarias que ahora quieres que el Consejo tome contra él. ¿Por qué ahora cesa esa forma de actuar? 
 
    —En el principio creía que sería capaz de hacerle cambiar, que acabaría por tomar en serio las normas, ya que eran tanto por su bien como por el resto de ciudadanos. Cuando le fallé como maestro y le abandoné a su suerte, como he dicho anteriormente, mantuve un ojo vigilante sobre él por si tenía la tentación de actuar de un modo inapropiado con sus capacidades y el Consejo hizo lo mismo según tengo entendido, se comportó y sus actuaciones no llamaron la atención. 
 
    »Ahora, como queda claro en el informe presentado, ha roto ciertas barreras y merece ser castigado. Queda patente que no va a cumplir con las normas en ningún momento, que no ha aprendido. Necesita un castigo. 
 
    —¿Cuál es el castigo que pretendes le sea aplicado? —preguntó otro de los miembros del Consejo, el encargado de las medidas disciplinarias. 
 
    —Bloqueo mágico perpetuo —respondió Ramón sin ningún signo de duda. 
 
    Todos los miembros del Consejo intentaron placar su sorpresa ante la propuesta de castigo pronunciada por Ramón. Aquel castigo llevaba sin ejecutarse más de dos siglos, cuando las normas eran diferentes, y la sociedad también. 
 
    Si el Consejo decidía ejecutar aquel castigo, se eliminaría todo el rastro de magia del cuerpo de Martín, le quitarían todo lo que quería, necesitaba o buscaba. Lo convertirían en un humano normal y corriente. 
 
   


  
 

 14 – Defensa 
 
    Martín llegó vigilado muy de cerca a la sala en la que el Consejo le haría preguntas esperando respuestas. Los tres guardias que le acompañaban le situaron en la baldosa negra, dentro de la herradura y le quitaron primero los grilletes, luego los guantes y por último el capuchón. 
 
    La baldosa empezó a expulsar luz negra hasta el techo, una luz que cubrió completamente a Martín, haciéndole imposible moverse más de unos milímetros, lo suficiente para que sus pulmones pudieran hincharse para recoger aire. 
 
    —No intentes nada raro —dijo unos de los maestros del Consejo—. Si lo hicieses morirías inmediatamente, y no sería agradable ni para ti ni para nosotros —completó su afirmación. 
 
    La expresión de la cara de Martín cambió ligeramente, alguien que no le conociera pensaría que era una mueca de terror; los que sí, podrían pensar que se encontraba cómodo y que había subido un escalón al poderse encontrar en la misma sala con el Consejo al completo. 
 
    Cuando por fin pudo fijar bien la vista, después de un tiempo con la capacidad de ver deshabilitada por el capuchón, observó fijamente a todos y cada uno de los miembros del Consejo, reconoció solo a un par de ellos: Ramón y Germán, su antiguo maestro y su nuevo maestro. Los tres en la misma sala, aquello cambiaba las cosas, en ningún momento había llegado a suponer que estaría en aquella situación. 
 
    Al darse cuenta de lo que podía ocurrir su mueca mutó al terror. Si alguien descubría que tenía un nuevo maestro y que este pertenecía al Consejo, garante del cumplimiento de las normas, las cosas se pondrían muy mal para los dos y especialmente para él. Si además se descubriera lo que había hecho para poder mantenerse en esa posición de alumno aun habiendo sido vetado. Problemas, es lo único que pudo pensar. 
 
    Volvió a echar un vistazo a Germán, este también le miraba fijamente con un rictus de concentración no habitual en él. Martín sintió una punzada en la base del cráneo e inmediatamente tuvo la certeza de que Germán había hecho algo para impedirle hablar. 
 
    En aquel momento el presidente de la mesa del Consejo comenzó a explicar, poco a poco, de lo que se acusaba a Martín. Este no pudo sino escuchar las acusaciones que se vertían sobre él como agua por una catarata. 
 
    —Ahora, cada uno de los miembros de este Consejo hará una pregunta que deberás contestar inmediatamente. Si intentas mentir o engañar lo sabremos. Tu antiguo maestro no hará preguntas pues ha sido el que ha traído tu caso ante nosotros. ¿Alguna duda antes de empezar? 
 
    —No —respondió Martín sin poder decir una palabra más. 
 
    Los asientos estaban ocupados en torno a la mesa en forma de herradura por Ramón, un maestro especializado en control mental, el vicepresidente, el presidente, un maestro especializado en normas y asuntos disciplinarios, un miembro encargado de magia física y Germán. 
 
    Comenzó a hablar el maestro situado al lado de Ramón. 
 
    —¿Es cierto que hiciste o intentaste hacer daño hace dos días a una de tus ayudantes aprovechándote de tus capacidades? 
 
    —Sí. 
 
    Después preguntó el vicepresidente, al que se le notó cierta ira contenida en su voz. 
 
    —¿Es cierto que en cierta ocasión secuestraste a un bebe para realizar un conjuro? 
 
    —Sí. 
 
    Aquello por sí solo podría acarrear un castigo final, y el ambiente en la sala se enrareció drásticamente. Era el turno del miembro encargado de los asuntos disciplinarios, que con rostro serio como cincelado en madera oscura preguntó. 
 
    —¿Has utilizado en el pasado tus capacidades para aprovecharte de otras mujeres, hombres u otros seres? 
 
    —Sí. 
 
    La cosa se estaba poniendo mal para Martín que a cada respuesta intentaba tragar saliva viendo que aquello no podía acabar bien para él y que podían venir preguntas más comprometedoras aún. 
 
    Tomó el turno de preguntas el maestro situado al lado de Germán. 
 
    —¿Es cierto que, contraviniendo las normas del Consejo, cuando Ramón aquí presente dejó de ser tu maestro, fuiste capaz de obtener otro? 
 
    Martín miró a Germán un instante y el miedo se acrecentó dentro de él. Haciendo acopio de todas sus fuerzas logró responder. 
 
    —No. 
 
    La baldosa negra del suelo comenzó a emitir una luz rojiza hacia el techo que cubrió completamente a Martín, como un halo. Entonces empezó a sentir ligeras convulsiones y lo único que le impedía caer al suelo era el bloqueo físico que la propia baldosa provocaba sobre su cuerpo. 
 
    Germán tomó la palabra, lo necesitaba para cubrirse por si algo salía mal, y repitió la pregunta del maestro anterior. 
 
    —¿Es cierto que, contraviniendo las normas del Consejo, cuando Ramón aquí presente dejó de ser tu maestro, fuiste capaz de obtener otro? 
 
    Ante el dolor Martín solo pudo responder con la verdad. 
 
    —Sí. 
 
    Llegó el turno del presidente de la mesa, que se levantó visiblemente enfadado de su asiento dando a conocer a Martín su enormidad hasta ese momento oculta al estar sentado detrás de aquella gran mesa. 
 
    —¿Quién es tu nuevo maestro? —preguntó con una atronadora voz que hizo eco en la sala durante segundos interminables para Martín. 
 
    El silencio fue la única respuesta. Martín estaba sumido en un estado dicotómico y si bien quería decir la verdad para dejar de padecer dolor esperando que todo acabara, algo dentro de él le impelía a decir una mentira. La respuesta se posicionó en un punto medio y ninguna palabra salió por su boca pese a la tormenta de neuronas encendidas que se producía en su cerebro. 
 
    —¿Quién es tu nuevo maestro? —preguntó de nuevo el presidente. 
 
    Martín siguió sin dar respuesta. 
 
    El maestro especializado en control mental intentó buscar en su mente y lo único que halló fue bloqueos, trampas, mentiras y diversas cosas que enloquecerían a una persona normal. 
 
    —Alguien ha estado jugando con su cabeza, no creo que podamos encontrar respuestas a esa pregunta sin hacerle sufrir daños permanentes —le comentó al presidente que ya volvía a ocupar su asiento. 
 
    Germán se levantó de su asiento y se acercó a Martín. Hizo un paripé intentando acceder a las memorias de Martín y fue también incapaz de encontrar respuestas. 
 
    —Yo tampoco consigo nada —dijo al presidente. 
 
    Mientras todo aquello ocurría, Ramón se mantenía en alerta sacando conclusiones de aquel juicio, mirando más allá de las capas superficiales del proceso, observando microgestos que delataban, leyendo entre líneas para poder hacerse una imagen completa de la situación. 
 
    —Entonces el caso está visto para resolución. Guardias, devuelvan al acusado a su celda —dijo el presidente. 
 
    La luz negro rojiza del suelo se apagó de repente y Martín cayó al suelo sin poder hacer nada para evitar el colapso. Los tres guardias aparecieron para ponerle capuchón, guantes y grilletes y se lo llevaron de allí arrastrándolo por el suelo cual saco de patatas. 
 
   


  
 

 15 – Deliberación 
 
    Los siete miembros del Consejo estaban en la sala, a solas, pensando en los actos de Martín, en el castigo propuesto por Ramón, en la causalidad que todo aquello acarreaba y en el equilibrio que debían mantener entre el daño y el castigo. 
 
    Durante minutos que en sus cabezas se dilataban como horas, pensaban, ajustaban y balanceaban ideas propias o ajenas y se ponían en el papel del juez y del acusado. 
 
    Cuando todos levantaron la mirada y se reconocieron mirándose a sí mismos de pie, en la baldosa negra del centro de la sala, el presidente rompió finalmente el silencio. 
 
    —¿Está ajustado a las normas el castigo solicitado por Ramón para con Martín? —preguntó al encargado de los asuntos disciplinarios. 
 
    —Sí, y no —respondió este. 
 
    —Explícate. 
 
    —Está ajustado en tanto en cuanto la suma de los daños ejecutados por Martín es terrible, pero no es en sí esa suma de daños la que se está juzgando ahora sino dos daños en concreto que son los que se han puesto sobre la mesa, de ahí que los castigos pudieran ser otros, superiores o inferiores. 
 
    —¿Un castigo superior a quitarle la capacidad de hacer magia? Eso es inaudito —replicó Germán estando a punto de elevar demasiado su voz. 
 
    —¿Prefieres acaso algún otro castigo para él? —le preguntó directamente Ramón dando a entender que no compartían punto de vista. 
 
    —Ya se le ha prohibido el acceso al conocimiento que tenemos atesorado y por tanto a la posibilidad de revertir su prematura vejez. Eso es un buen castigo de por sí. No se me ocurre qué más hacer —respondió Germán intentando aparentar compasión con sus gestos. 
 
    —A mí se me ocurren algunos castigos, alternativos —comentó con suspense el maestro encargado de la magia física. 
 
    —¿Como cuál? ¿Matarlo directamente? —dijo Germán voceando esta vez mientras miraba con repugnancia al maestro que se sentaba a su derecha. 
 
    —Responde —inquirió el presidente de la mesa—. ¿Qué castigo propones? 
 
    —Se le dejaría al propio acusado la posibilidad de elegir su propio castigo, y este sería en cierto modo equilibrado con sus actos —volvió a responder dejando a todos los presentes atónitos. 
 
    —¿De qué forma? —preguntó el vicepresidente que se estaba empezando a impacientar. 
 
    —Os explico. Por un lado tenemos que ha forzado o intentado forzar a varias mujeres a causa de su exacerbada bajeza moral, el castigo contra ese daño podría ser quitarle todo rastro de atribución sexual a su cuerpo, toda capacidad de sentir gusto o placer: una castración mágica. 
 
    El silencio restaño contra las paredes de la sala haciendo eco en sí mismo. 
 
    —Otra daño causado es el de casi matar a un recién nacido para obtener su vitalidad y juventud. Cualquier atentado contra la vida merece el castigo superior, la muerte. 
 
    Aquella afirmación sacudió la moral de los maestros del Consejo como un látigo dejándolos con los ojos muy abiertos y horrorizados por dentro. 
 
    —Y luego está la suma de otros daños, que aunque no presentes de por sí en el juicio tenemos conocimiento veraz de ellos y no pueden ser obviados, y que bien podrían merecer la eliminación de toda magia de por vida del cuerpo de Martín, e incluso de su esencia para encarnaciones posteriores, aunque de eso ya se encargarán de un modo u otro seres superiores. 
 
    Tres castigos propuestos, tres castigos que sumieron a la sala en una ebullición mental instantánea que se vivió en silencio. 
 
    —Y el castigo que obtenga lo pedirá el propio Martín —dijo el maestro para terminar su pequeña disertación—, en un plazo de veinticuatro horas que le daremos desde que le expliquemos las opciones. 
 
    —¿Ese castigo se ajustaría a las normas? —volvió a preguntar el presidente del Consejo al encargado de asuntos disciplinarios. 
 
    —No creo que se haya propuesto nunca un castigo similar. Pero respondiendo a la pregunta en concreto, sí, se ajusta a las normas. 
 
    —Bien. ¿Quién está a favor del castigo propuesto? 
 
    Se produjo una votación a mano alzada, cinco manos apuntando al techo, solo una apoyada en la mesa de madera. Ramón mantuvo ambas manos en los bolsillos, no se pronunció ya que había sido el acusador. 
 
    —Decidido queda —continuó hablando el presidente—. Ahora queda pendiente el tema del nuevo maestro del acusado. 
 
    —Poderoso ha de ser si ha evitado que su alumno lo delate. Y ante mí y Germán, dos de los más poderosos especialistas en control mental de la orden, vigilantes tendremos que estar. 
 
    —Un peligro cierto es —dijo el vicepresidente—, tendremos que extremar el cuidado. 
 
    Todos volvieron a sus pensamientos durante unos instantes en los que Ramón siguió intentando escudriñar detrás de las caras de sus compañeros del Consejo. 
 
    —¡Guardias! Traigan al acusado y terminemos con esto —reclamó el presidente sin dar tiempo a que preocupaciones o discusiones nuevas fueran llevadas a la sala. 
 
   


  
 

 16 – Decisión 
 
    Volvieron a llevar a Martín a la sala en la que se estaba decidiendo su futuro, pero él aún no sabía que sería el último responsable en tomar la decisión final. Caminando a oscuras, sostenido por las manos que sentía como garras de los guardias, cavilando sobre el castigo que le sería impuesto, temeroso y sin vista al futuro, Martín daba pasos cortos intentando alargar lo máximo posible el momento fatal que suponía le estaba a punto de llegar. 
 
    Al ponerle sobre la baldosa negra del suelo se repitió el ritual de liberación de grilletes, guantes y capuchón que le puso visualmente encerrado en una mesa de herradura, rodeado de grandes maestros, no advertía ninguna mirada amable, intuía lo peor. 
 
    Tomó la palabra el presidente de la mesa que de manera parsimoniosa relató los cargos por los que se le juzgaba. 
 
    —¿Algo que alegar? —preguntó el vicepresidente al acusado cuando el presidente había acabado. 
 
    —No —respondió Martín que empezaba a ansiar que todo finalizara. 
 
    Tras unos segundos de espera, el encargado de los asuntos disciplinarios comenzó a explicarle su castigo. 
 
    —Hemos decidido que tú mismo elegirás tu castigo —hizo una pausa valorativa para darle mayor peso al momento y observar la reacción de Martín ante aquellas palabras—, de entre los que te propondremos. 
 
    »Tendrás veinticuatro horas para decidir. En caso de que no lo hagas se te aplicará el mayor de los castigos propuestos sin temblor en la mano ejecutora. 
 
    Cuando Martín esperaba que todo acabara, el plazo de sufrimiento se ampliaba, con una amenaza real al final del camino. 
 
    —Las opciones son o la muerte, que será lo que se ejecute si no eres capaz de tomar una decisión, la eliminación de todo rastro de magia de tu ser o, por último, la eliminación de toda capacidad de sentir gusto o placer. 
 
    Martín no podía hablar aunque varias respuestas inapropiadas se le venían a la mente, sabía que dos de aquellos castigos le llevarían a morir o en un momento inmediato o en otro que no llegaría a los dos años por su avanzado estado de desgaste físico, que solo era capaz de frenar con sus atribuciones mágicas. El otro castigo le llevaría probablemente a la locura y a otro tipo de muerte. 
 
    Miró a su izquierda, con odio, a su acusador y antiguo maestro. 
 
    Miró después a su derecha, pidiendo auxilio con la mirada a su nuevo maestro, que había logrado mantenerse oculto entre bambalinas ante los ojos del Consejo. 
 
    Los guardias volvieron a complementar la cabeza de Martín con el capuchón y sus manos con los guantes y grilletes que eliminaban temporalmente todo rastro de magia en su ser. Ya había comprobado que esa sensación no era agradable, perder algo con lo que llevas conviviendo durante años, aunque sea por un corto espacio de tiempo, se hacía insoportable. 
 
    Una decisión rápida e indiscutible para su lógica fue tomada inmediatamente por Martín: no aceptaría que eliminaran de manera perpetua todo rastro de magia de su ser. Le quedaban solo dos opciones desde su punto de vista; morir o vivir cercenado de cualquier regocijo pero con magia a su alcance. 
 
    Notó las fuertes manos de los guardias que le daban la vuelta para volver a dirigirle a la celda en la que había permanecido durante las últimas horas. Comenzaron a caminar arrastrándole como un peso muerto. 
 
    Paso a paso volvía a su reclusión, en la que tendría un tiempo prefijado para decidir sobre su futuro, siguiendo pasillos de piedra, bajando escalones hacia las catacumbas de algún edificio representado con total normalidad frente al común de los mortales. 
 
    —Si la gente supiera lo que hay y que son incapaces de atisbar —pensó para sí mismo pues aún no podía pronunciar palabra. 
 
    Siguió andando, fuertemente sujeto, organizando sus pensamientos. 
 
    —Si muero, todo se acaba mañana. ¿Para qué toda esta lucha constante? —siguió reflexionando en silencio. 
 
    Llegaron a una pausa en el camino, había una puerta delante de ellos y logró escuchar como uno de los guardias la abría recitando un sencillo conjuro. Volvieron a moverse y liberaron de nuevo a Martín de grilletes, guantes y capuchón. Los guardias salieron de la habitación y cerraron la puerta. 
 
    Aquella habitación era menor y menos cuidada que la que había compartido con Daniel horas antes. Los muros, lejos de estar recubiertos con madera, eran una mole de piedra lisa y fría, al igual que el suelo y el techo, ninguna rendija era visible al ojo humano. La puerta de metal verde, sin vida, resistente, daba la sensación de ser inamovible hasta para un forzudo de circo. El único adorno era una funcional repisa de madera anclada a la pared que hacía las veces de cama, asiento y escritorio. Era la celda más espartana que se le hubiera podido proporcionar, pero aquello no hacía mella en los pensamientos en los que tenía que centrar su mente Martín. 
 
    —Y si vivo, eso no será vida, no seré yo. Me habrán cambiado para siempre, y quizá los cambios que me hagan modifiquen mi relación con la magia en estados que me lleven también a la muerte más tarde o más temprano —elucubraba en silencio pese a poder hablar ya, aunque en soledad. 
 
    Martín se tumbó en la repisa de madera gruesa y de setenta centímetros de anchura fijada a la pared. Mirando al techo y con las manos sobre el pecho, observando fijamente la franja de luz que intentaba entrar en la habitación por el hueco milimétrico que la puerta metálica tenía con el suelo, pensó en las dos opciones que le quedaban como si estuviera tirando una moneda al aire. 
 
    Visualizó aquella moneda en sus manos, la cara era la vida amputada de vida, la cruz era la muerte inmediata. Comenzó a contabilizar cómo caía la moneda cuando la lanzaba en la penumbra de su mente. 
 
    Se quedó dormido cuando la última de aquellas monedas lanzadas al aire alcanzaba su cenit sin llegar a caer. 
 
    Despertó en otro momento y en otro lugar. 
 
    Se encontraba con Germán, que ocupaba toda la estancia pese a ser esta una gran sala con cristaleras a un cuidado jardín. Acompañándolos estaba también una mujer, pequeña y delgada, que no había llegado aún al medio siglo y a quien Martín no había visto antes. La mujer miraba todo, y a todos, como si le pertenecieran, y probablemente fuera así. 
 
    En aquel momento aquello le pareció una idea absurda a Martín que sabía del poder que era capaz de gestionar Germán, no solo en cuanto a la magia sino también a los negocios que poseía. 
 
    —Empecemos —dijo la mujer con una voz fuerte y clara, acostumbrada a mandar. 
 
    —Ya te comenté que yo te ayudaría y que actuaría de maestro tuyo si tú eras capaz de demostrar cierto valor para mis propios asuntos. Este es el momento en el que vamos a comprobar si es el caso —dijo Germán mirando directamente a Martín con la mujer a su derecha asintiendo. 
 
    —Ahora mismo te encuentras en una situación delicada, Martín —dijo la altiva mujer que ni con tacones altos como el Olimpo llegaba a Germán a la altura del cuello—. Y te queremos ayudar en lo que necesites, pero esa ayuda tiene que funcionar en dos sentidos, tiene que ser recíproca. 
 
    Martín no sabía de qué manera ponerse en el mullido sillón en el que estaba sentado, la situación le empezaba a incomodar sobremanera. Nunca se había llegado a acostumbrar a tener de devolver favores, principalmente porque tomaba lo que necesitaba cuando le venía en gana sin preocuparse por lo que vendría después. Ahora tenía que compensar un gran favor, o varios más, a Germán y este se había procurado una extraña compañera para solicitar la compensación. 
 
    La mujer que parecía ligera y delicada como la hierba verde, color que compartía con sus ojos, tenía a su vez un fuego vivo dentro de ella que se apreciaba no solo por el carmesí teñido en su melena corta sino por la tensión que marcaba en cada retazo de piel libre que mostraba. 
 
    —Creemos que puedes ser útil a la causa buscando nuevos acólitos para nuestra organización. 
 
    Al oír aquello, dicho por la mujer, Martín pensó que ella también tendría algún tipo de capacidad mágica aunque a simple vista, y después de haber visto a mucha gente tanto con atribuciones mágicas como sin ellas, ella parecía de las segundas. 
 
    —Opinamos que las normas por las que se rigen las personas como nosotros están anticuadas, y queremos atraer a nuestras filas a personas con poder, pero que aún no hayan sido maleadas por la organización. 
 
    Martín pensó definitivamente que aquello tenía que ver con la magia. También afianzó en sí la idea, gracias a las palabras de Germán, de que había una organización regidora de las personas con capacidades mágicas. Intuyó que en aquella propuesta había guerras de poder entre diversos bandos y que su participación podría tener efectos funestos a su futuro, pero no podía negarse, ya había visto semanas atrás de lo que era capaz Germán cuando los acontecimientos no se desarrollaban según lo previsto. 
 
    —¿Y cómo voy a ser capaz de reclutar gente para vuestra asociación? —preguntó Martín con pura cautela. 
 
    —Hay mucha gente en una búsqueda constante de cosas nuevas, esotéricas, mágicas; gente que intuye que hay algo más delante de sus ojos, que puede hacer cosas maravillosas solo con su pensamiento. Llevamos tiempo preparando algo así como un circuito de representaciones mágicas, para poca gente, en sitios extraños, todo muy teatral —dijo la mujer moviendo sus manos como si fuera la directora de una orquesta. 
 
    —Eso nos servirá para separar el grano de la paja —agregó Germán—. Habrá gente que vaya en más de una ocasión, que pregunte, que se interese si aquello se puede aprender. A esa gente es a la que tienes que reclutar, si tienen poder real por desarrollar, no nos vale cualquiera que simplemente busque emociones nuevas. 
 
    Cuando Martín iba a enrolarse en aquella misión que recordaba al pie de la letra, despertó. 
 
    Retornó a aquella dura tabla en la que se encontraba recostado, a aquella pequeña celda sin iluminación en la que se encontraba recluido, a aquella encrucijada en la que tenía que decidir cómo y cuánto continuaría su vida. Dura decisión por tomar. 
 
    Le quedaban por delante veintidós horas en aislamiento, solo roto cuando le llevaron algo de agua y un cuscurro de pan con algo de queso curado para pasar la noche. Bebió con avidez y masticó con demasiada premura, tanta que acabó por atragantarse. Llegó al punto de tener que golpearse a sí mismo a la altura del plexo solar para que líquido y alimento siguieran su curso previsto. 
 
    Volvió a dormirse sin haber tomado una decisión en firme y durmió durante horas, como si el alimento lo hubiera inducido a un sueño constante, sin alteraciones ni sobresaltos, sin sueños. 
 
    Despertó cuando se vio agarrado de nuevo por los guardias del día anterior, que ya le inmovilizaban las manos y se preparaban para ponerle el capuchón. 
 
    —Ya es la hora —le dijo uno de ellos cuando vio que se despertaba con agitación. 
 
    Tras unos segundos de no saber dónde estaba ni por qué le trataban de aquella manera Martín recordó, volvió a la Tierra, no sabía aún qué decisión tomar. 
 
    Le pusieron por tercera vez dentro de la herradura, liberado de ataduras sobre la negra baldosa, negra como su futuro. 
 
    —¿Qué opción de castigo encuentras más satisfactoria? —dijo el presidente del Consejo con cierto gozo oculto en la forma de pronunciar la pregunta. 
 
    —Quiero vivir —dijo Martín sin pensar—. Quiero mantener mi poder —añadió. 
 
    —Que así sea —dijo el vicepresidente—. No volverás a sentir deseo ni excitación, gozo ni placer, pero vivirás para seguir atormentándonos —dijo esto último con evidente desagrado. 
 
    Segundos después de aquello, y sin saber cómo, ya se había obrado el cambio. Martín lo notó dentro de sí como algo evidente, fisiológicamente era igual pero algo en su más profundo interior había sido modificado y él lo sabía. 
 
    También lo sabían los siete maestros sentados a su alrededor, sobre todo el maestro encargado de la magia física que era el que había efectuado la transformación. 
 
    Inmediatamente después los guardias llevaron de nuevo a Martín a su celda, en la que comenzó a gritar al suponer que habría sido liberado tan pronto como tomara la decisión. 
 
   


  
 

 17 – Origen 
 
    Mientras Martín vivía su proceso frente al Consejo, Daniel y Diana se veían inmersos en una búsqueda inabarcable de información entre miles y miles de palabras redactadas en diferentes lenguas, con versiones diferentes del mismo hecho y asociaciones que les mandaban a navegar entre diferentes momentos temporales y localizaciones. 
 
    Aquello les llevó a conocer que el Consejo se había fundado por última vez hacía seis siglos, y que otros Consejos habían existido con anterioridad. También descubrieron que este cambiaba de ubicación cada ciertos años para no acomodarse demasiado no perdiendo así el estado de alerta. Aclararon que el Consejo siempre estaba formado por los siete miembros de más alto rango y que, bajo ellos, se sustentaba una sólida pero flexible tela de araña con cientos de miembros alrededor del mundo. 
 
    En ningún documento de los examinados pudieron encontrar quién formaba parte del Consejo en la actualidad aunque sí encontraron nombres de iteraciones anteriores. Aquello no les sirvió de nada pues no reconocieron ninguno de los nombres. 
 
    Cuando la luz de la sala cambió temporalmente a verde, asunto del que Diana sabía su significado: un nuevo día estaba naciendo en el exterior, estaban exhaustos pero con la determinación inalterable de descubrir todo lo posible acerca del Consejo. Horas después llegaron a un pequeño documento en el que se relataba de manera críptica la localización de las entradas al recinto en el que se encontraba el Consejo. 
 
    Daniel reconoció una de ellas, la que en el documento se identificaba como de dependencias auxiliares, por la que Sofía le había soltado la mañana del domingo. 
 
    Solicitaron desde la terminal de la mesa que en la pared contigua a la que estaban mostrando toda la información, en la que se encontraba la puerta pequeña, se proyectara un mapa de Madrid. Marcaron con un punto de luz amarilla la ubicación de aquella entrada. 
 
    Mientras Diana intentaba descifrar dónde se encontraban las otras dos entradas, para de alguna manera poder triangular la ubicación concreta en la que se ubicaba el Consejo, Daniel se dedicó a otro tipo de búsqueda. 
 
    Pasada ya la madrugada del lunes al martes, Daniel se decidió a descubrir por qué algunas personas tenían acceso a la magia como tal y otras personas no. Se puso a hacer búsquedas y leer documentos en la pared que quedaba libre mientras Diana se mantenía enfrascada entre mapas y referencias. 
 
    Las respuestas que encontró no le gustaron. 
 
    Líneas de sangre, herencia genética, magia imbuida por méritos y siempre de forma temporal no traspasable a la progenie, infección sanguínea a causa de embarazo solo efectiva en mujeres. Un uno por millón se marcaba como proporción aproximada entre los humanos. 
 
    Descubrió que uno no accedía al poder aleatoriamente, que la magia se hiciera notar en alguien, y ese alguien pudiera llegar a controlarla mediante esfuerzo y estudio. Si no lo tenía de nacimiento no sería sencillo llegar a tenerlo. Ahora que sabía que existía, tan cerca, tan lejos. 
 
    —Diana, ¿hay alguna manera de saber si alguien es capaz de utilizar la magia? 
 
    —Sí, es un hechizo muy sencillo. ¿Te pica la curiosidad de saber si puedes formar parte de todo esto? 
 
    —Algo así. 
 
    —No tienes esa capacidad. Siento decírtelo así pero tenemos cosas más urgentes de las que ocuparnos. 
 
    Aquello desoló a Daniel de tal manera que su planta erguida menguó en varios centímetros, intentó no mostrar al exterior la desazón que comenzaba a corroerle por dentro. 
 
    Diana lo notó y se volvió a Daniel. 
 
    —Pero si te portas bien, o realizas una gesta de admiración, siempre te pueden dar algo así como un pase mágico. No sé cómo funciona pero he oído sobre ello, modifican algo dentro de ti para que puedas realizar conjuros —dijo Diana mientras volvía a su búsqueda—. Ahora ayúdame, anda, tenemos trabajo. 
 
    Aquello le valía, era una zanahoria que seguiría con gusto aunque se quedara perpetuamente a centímetros de darle un mordisco, era una ilusión por la que luchar. 
 
    Cuando supusieron que ya estaba entrada la mañana del martes, y se dieron cuenta de que llevaban horas sin alimentarse, no habían localizado aún las otras dos entradas al complejo del Consejo y mucho menos la ubicación de este. 
 
    Habían aprendido mucho y conocían un punto de entrada, se quedaron con esa información para utilizarla. 
 
    Salieron de la sala y siguieron hasta la recepción donde el pequeño gigante seguía imperturbable. 
 
    —Buenos días —dijo este—. ¿Van a salir a airearse un poco? Se lo recomiendo, muchas horas aquí abajo te llevan a algo parecido al mal de trincheras, las piernas de vez en cuando hay que mover. 
 
    Aquello sorprendió a Diana ya que siempre que había estado allí, solo en dos ocasiones más, había encontrado al mismo recepcionista que la estaba hablando, con la misma ropa y similar actitud, hasta el punto de llegar a pensar en algún momento que formaba parte del mobiliario y nunca le daba la luz del Sol. 
 
    —Sí, vamos a salir a comer algo, pero no tardaremos mucho en volver —respondió Diana. 
 
    —De acuerdo, mantendremos la sala sin modificaciones a la espera de que regresen. Les recomiendo que utilicen la tercera cerradura de la segunda fila, hay buenos sitios donde alimentarse tras ella. 
 
    —Gracias. 
 
    Diana abrió la puerta poniendo el anillo donde la habían aconsejado y Daniel la siguió. Cuando la puerta se cerró tras él estaban en un lugar muy diferente al anterior. Salieron a un parque muy cuidado por una pequeña caseta de jardinero. Aquello no extrañó más a Daniel que todo lo vivido durante los días anteriores y en ese momento empezó a crear nuevos esquemas mentales en los que cualquier cosa podía ocurrir. 
 
    Cuando reconoció el lugar, Diana ya se encontraba varios pasos delante de él, liderando el camino a un puesto de churros y chocolate que se encontraba a unos cien metros de allí. 
 
    Tras desayunar, sentados en un banco de piedra del mismo parque, el cansancio y la modorra apareció de golpe dejándolos sin fuerzas para moverse de allí. Si el banco hubiera sido más cómodo incluso hubieran dado alguna cabezada, pero no lo era, así que se levantaron y se dirigieron de nuevo a la puerta por la que habían salido media hora antes. 
 
    Entraron por la puerta, gracias a la llave-anillo de Diana, cuando comprobaron que no había nadie alrededor que pudiera sospechar, y llegaron a la recepción en la que saludaron rápidamente al pequeño gigante mientras se encaminaban directos como una flecha a la habitación en la que llevaban investigando sobre el Consejo las últimas horas. 
 
    —Creo que tenemos que hacer un resumen de lo encontrado —dijo Daniel. 
 
    »Sabemos que el Consejo existe. Sabemos a ciencia cierta dónde se encuentra una de las entradas al recinto del Consejo, y que posiblemente por ser esta a dependencias auxiliares, será la más sencilla de traspasar. Hemos leído que se realizan juicios cuando los integrantes de la organización se saltan las normas y suponemos que es lo que debe estar ocurriendo con Martín. 
 
    —No sabemos quién forma parte del Consejo —dijo Diana aprovechando un momento en el que Daniel recapacitaba sobre lo que decir a continuación. 
 
    »Aunque sabemos que Sofía trabaja para ellos, y eso nos puede servir para nuestros propósitos. 
 
    —¿Cuáles son nuestros propósitos? Pongamos las cartas sobre la mesa —preguntó Daniel que todavía se preguntaba cómo se había visto inmerso en aquella situación. 
 
    »Yo por mi parte busco conocimiento, aunque parece que no lo podré llegar a aplicar nunca, pero me conformo con ello. Ahora que sé que esta biblioteca existe quiero acceso, aunque no sé cómo conseguirlo si no me asocio contigo. ¿Qué es lo que buscas tú? 
 
    —Yo quiero también el conocimiento del que hablas, aunque es cierto que ya tengo algo, bastante más que tú. Pero sobre todo quiero aprender a controlar mi poder, parte de mi poder que me ha dado problemas en el pasado por no saber gestionarlo. 
 
    »Y también quiero venganza, contra Martín por lo del otro día. Ahora que suponemos que será llevado a juicio quiero saber lo que le ocurrirá. Quiero que sufra. 
 
    —No creo que ese sea el camino correcto para el autocontrol y no creo tampoco que haya que dejarse llevar por instintos tan bajos como la venganza, menos aun sabiendo lo que puedes hacer. Desde siempre he pensado en la capacidad de corromper que tiene el poder —dijo Daniel poniéndose reflexivo incluso en el porte—, nos puede llevar por caminos que no queremos transitar simplemente porque podemos hacerlo, y eso es peligroso. 
 
    Diana se quedó pensando aquellas palabras, y comenzó a mirar de una manera diferente a Daniel; que estaba buscando conocimiento y que quizás supiera ya más de lo que él mismo creía. 
 
    —¿Cómo encontraste maestro? —preguntó a bocajarro Daniel. 
 
    Aquella pregunta pilló desprevenida a Diana que contestó de manera parca. 
 
    —Con diecisiete años, me ayudó mi padre. 
 
   


  
 

 18 – Cartas jugadas 
 
    Después de que se llevaran a Martín de nuevo a su celda los maestros se fueron levantando uno tras otro para ir a ocuparse de sus otras obligaciones. Ramón permaneció sentado. 
 
    —¿Cuánto tiempo le tendremos encerrado? —preguntó sin hacer caso a que ya le dejaban solo en la sala. 
 
    El presidente se dio la vuelta y se le quedó mirando, lo notaba crispado, algo poco habitual pero totalmente aceptable en una situación como la que estaba viviendo. 
 
    —El tiempo suficiente para comprobar qué ha cambiado en él, aparte de lo que le hemos hecho. 
 
    —¿Solo eso? ¿Unos días? —volvió a preguntar Ramón, con la voz en un volumen más alto—. No lo veo suficiente —volvió a retomar su tono normal. 
 
    En ese momento el resto de maestros se dieron la vuelta al ver que podría comenzar otra discusión, Germán se mantuvo en la puerta, dispuesto a marcharse pero con la atención puesta en lo que pudiera ocurrir a continuación. 
 
    —No es necesario que lo veas de ninguna manera, quizá no sea suficiente, pero se ajusta a las normas. No podemos hacer nada más —dijo el vicepresidente dejando notar que tampoco estaba convencido con lo ocurrido—. No haremos nada más. 
 
    Aquellas últimas palabras, pronunciadas con dureza, con la viscosidad que llevan las ordenes, tranquilizó a Germán. El efecto contrario tuvieron en Ramón, que estaba librando una dura batalla interna por no levantarse y hacer alguna locura. 
 
    —Podemos alargar su estancia en nuestras dependencias —dijo el responsable de asuntos disciplinarios. 
 
    —¿Indefinidamente? Eso sería lo único que crearía algo de justicia y evitaría daños futuros —dijo Ramón, notando como la bilis hacía mella dentro de él. 
 
    —Evidentemente no, pero un tiempo respetable —sonrió con la última palabra. 
 
    Aquello no calmó a Ramón que siguió atacando. 
 
    —¿Y sobre su maestro? —golpeó con cada sílaba a los miembros de la sala. 
 
    Todos miraron al suelo, como si hubieran coreografiado una respuesta cinética grupal, menos Germán, que miraba directamente a Ramón evaluando lo que sabía e intentando leer dentro de él, no lo consiguió. 
 
    —Esa es, realmente, una buena pregunta —consiguió responder el maestro encargado de las ciencias del control de la mente. 
 
    En pequeños pasos todos se iban acercando a la mesa de herradura, sin querer hacerlo, necesitando hacerlo, aquel era un tema peliagudo del que no habían tratado lo suficiente. 
 
    —Tendríamos que investigar ese tema en mayor profundidad —dijo el presidente. 
 
    —¿De qué manera? —dijo el vicepresidente que no atisbaba la manera de hacerlo, y más habiendo visto como dos grandes maestros eran incapaces de encontrar ninguna información. 
 
    —Siempre hay maneras —volvió a decir Robert, el encargado del control de la mente—, aunque no son inocuas. 
 
    —¡No! —dijo Germán desde la puerta e inmediatamente se arrepintió de ello—. Esas técnicas pueden llegar a matar al sujeto de estudio, o como poco dejarlo roto mentalmente y sin capacidad completa de raciocinio —intentó salvar la situación buscando la compasión de sus pares—. No creo que debamos hacer eso. 
 
    Ramón sonrió por dentro. También Robert y Louis, el encargado de la magia física. El resto permanecieron imperturbables por aquella artificiosa reacción de misericordia. 
 
    —Creo que tendríamos que valorar los pros y los contras en ejecutar según qué acciones —dijo James, el vicepresidente, que intentaba ayudar a su colega Germán en aquella empresa. 
 
    —¿Se atiene a la norma, John? —preguntó el presidente del Consejo al encargado de los asuntos disciplinarios, con cierto hastío pues tenía otras ocupaciones de las que encargarse y aquello le estaba llevando más tiempo del previsto. 
 
    —Sí, perfectamente Bastián —respondió por el nombre del presidente al notar que este le había hecho la pregunta por el suyo. 
 
    —Así actuaremos entonces —dijo justo antes de salir por la puerta dejando a Germán como una estatua de piedra esperando en el marco de la misma. 
 
    Todos salieron detrás, dejando solos a Ramón, sentado en su silla, y a Germán, que permaneció de pie observándole, midiendo y calculando que debería hacer a continuación. 
 
    —Es necesario, y lo sabes —dijo Ramón al notar que estaba siendo escudriñado—. Está en juego nuestra supervivencia. 
 
    —Creo que hay más de lo que dices detrás de tu forma de actuar. Quieres venganza —respondió Germán casi en un siseo inaudible—. Y lo comprendo, créeme cuando te digo que lo comprendo. Pero no es como actuamos. 
 
    —¿Estás seguro de que no es como actuamos? ¿Crees que esa investigación no es correcta? ¿Acaso piensas que si no me rigiera por las normas Martín seguiría respirando? Yo siempre sigo las normas. 
 
    Aquello sonó a acusación, a amenaza incluso. Germán se dio cuenta y salió por la puerta sin dar réplica. 
 
    Ramón ya tenía las respuestas que necesitaba, pero le ocurría como a Germán, no sabía cómo actuar a continuación. Había desvelado parcialmente su jugada, al igual que Germán y ahora necesitaba cartas nuevas con las que ser capaz de ganar la partida. 
 
   


  
 

 19 – Perfil bajo 
 
    Ya estaba acabando la tarde del martes cuando Daniel decidió salir a por algo de comida, le pidió el anillo a Diana para poder volver a entrar y esta se lo dio con algo de reticencia, apaciguada por la investigación que estaba llevando en ese momento. 
 
    Daniel ni siquiera sabía si podría entrar aun teniendo en su poder el anillo, pues no comprendía del todo el funcionamiento del mismo y pensaba que lo mismo había algo más aparte del anillo, alguna especie de atadura entre el objeto y el portador o algo similar. Aun así salió de la sala en la que mantenían su trinchera de información proyectada en las paredes. 
 
    Cuando llegó a la recepción vio a Sofía hablando con el pequeño gigante de manera animada, como si se conocieran de mucho tiempo atrás. No sabía cómo actuar, si volver a la sala o presentarse sin más. La última vez que se habían visto ella le había dicho que no comentara nada, y ahora se encontraban un par de días después en una biblioteca supuestamente secreta y a la que solo accedían personas muy selectas. 
 
    Mientras se planteaba qué hacer fue Sofía la que dio el primer paso. 
 
    —Hola Daniel, ¿has encontrado lo que buscas? 
 
    Ella ya lo sabía porque había estado sondeando la mente de Daniel durante los últimos segundos, veía qué nuevas preguntas habían ido naciendo dentro de él, que algunas respuestas habían eclosionado y que algunas de ellas habían oscurecido su ánimo. Aun así también vio que su motivación no había cambiado y que podría ser un buen aliado llegado el momento. 
 
    —Algo, sí, supongo —Daniel no sabía cómo responder a la pregunta sin hablar de más, pues no sabía cuánta información tenía Sofía. 
 
    —No te preocupes, se sincero conmigo. Alpa me ha contado que lleváis aquí dos días encerrados, aprendiendo y buscando información. 
 
    —¿Quién es Alpa? —preguntó Daniel. 
 
    —Yo —dijo el pequeño gigante—. Alpa Mahat Krpá, para servirte. 
 
    —Encantado, no nos habían presentado, yo soy Daniel. 
 
    —¡Qué falta de educación! —dijo divertida Sofía—. Voy a tener que dar una charla a Diana sobre eso, pero hay cosas más importantes que tratar ahora mismo y no tengo mucho tiempo —su semblante oscureció con las últimas palabras. 
 
    »Entonces, ¿me vas a contar cómo has llegado aquí o voy a tener que sacártelo por la fuerza? 
 
    Aquello le hizo recordar a Daniel el cuarto en el que había compartido estancia con Martín, la extraña densidad ambiental se le reprodujo en los pulmones dándole algo de ahogo y todos los movimientos que automáticamente intentaba hacer su cuerpo eran inmediatamente retenidos en el espacio. 
 
    —¿Por dónde empiezo? 
 
    —Por el principio, por supuesto —dijo Alpa aunque la pregunta no fuera dirigida a él. 
 
    Aquello trajo de nuevo a la realidad a Daniel, la profunda voz del pequeño gigante le había relajado en un instante. 
 
    —Cogí esto de Martín —dijo sacando el pequeño libro del bolsillo trasero del pantalón—, y empecé a investigar en cuanto llegué a casa el domingo. 
 
    Sofía hizo un ademán de alargar la mano para coger el libro, pero Daniel ya lo volvía a guardar en su bolsillo. No quería forzar más la situación así que lo dejó estar. 
 
    —Continúa —dijo ésta con algo de reproche en su voz. 
 
    —Luego, el lunes a primera hora, Diana apareció en mi casa, y aunque me lo ha explicado aún me resulta extraño cómo consiguió localizarme. 
 
    Daniel se sentía extraño y no sabía cuánto contar ni cuánto callar. Pensaba que Sofía era del bando que protegía las normas pero todavía no había decidido sin confiar plenamente en ella. Diana tampoco, pues no la había contado todo cuando recibió la llamada de Sofía. Estaba caminando sobre hielo fino y no quería romperlo, no sabía cuánta profundidad habría bajo sus pies. 
 
    —Ella quiere controlar su poder. 
 
    »Yo quiero aprender, aunque parece que no tengo poder alguno. 
 
    »Gracias al libro de Martín descubrí un par de cosas que la comenté cuando vino a mi casa y allí comenzamos la investigación, me ha confiado la existencia de este sitio y no revelaré a nadie lo que sé. 
 
    —¿Sobre qué estáis buscando información? 
 
    Aquella pregunta era difícil para Daniel. Por lo que sabía, Sofía podría pertenecer al Consejo de algún modo, si la decía que estaban buscando información sobre ese mismo Consejo ella preguntaría el porqué. Daniel no podría frenar su relato en aquel momento y hablaría de las intenciones ocultas de Diana. No quería hacerlo. Tragó saliva, que parecía brea en su garganta, y mientras buscaba una respuesta correcta Sofía volvió a hablar. 
 
    —Sobre el Consejo, ¿verdad? ¿Y qué haríais con esa información? Permíteme que te adelante que ahora mismo no podéis hacer nada, no estáis preparados. Como has dicho, Diana tiene que aprender a controlar su poder, y tú —Sofía dejó la finalización de la frase en el aire. 
 
    Daniel sabía qué quería decir Sofía, él no tenía poder. Ese pensamiento llevaba anclado en su mente horas y aunque intentaba que desapareciera no lo conseguía. 
 
    —Habrá que verlo —dijo Sofía haciendo que por un segundo los ojos de Daniel se iluminaran frente a la expectativa. 
 
    Daniel se acercó más a ella. El efecto de aquellas últimas tres palabras en él fue drástico, puso la espalda recta, echó los hombros atrás, afianzó los pies en el suelo y agudizó su mirada entreviendo algo, la zanahoria estaba más cerca de su boca. 
 
    —Hay muchos modos de tener poder, aunque son complicados y muchas veces solo sirven de manera temporal, pero hace falta tener mucho conocimiento. 
 
    Sofía le dio algo que había sacado de su bolsillo. 
 
    Daniel lo cogió y vio que era un pequeño paquete de papel grueso y amarillento. Al abrirlo vio que dentro escondía un anillo, similar al de Diana, y en el papel había una ristra de números que rápidamente dedujo como referencias de la biblioteca. 
 
    —Intenta mantenerlo oculto de gente que no conozcas. En Alpa puedes confiar, en Diana también. Y devuélvele el suyo a Diana, no hubieras podido volver a entrar con él, llevan magia que solo permite el uso a su dueño. 
 
    Aquello confirmó las sospechas de Daniel, lo guardó en el bolsillo. 
 
    —Gracias —dijo respetuosamente a Sofía. 
 
    —Dámelas mejor por esto —le dijo ella mientras le acercaba una bolsa llena de comida—. Con las horas que lleváis aquí tenéis que estar hambrientos. 
 
    Lo estaban, y un rugido del estómago de Daniel al mirar dentro de la bolsa se encargó de confirmarlo ante las carcajadas de Sofía. 
 
    —Te han informado bien —dijo Daniel mirando a Alpa de soslayo. 
 
    —Tengo buenos informantes que me cuentan cuando alguien está a punto de hacer alguna tontería, y vosotros estabais a punto de hacer una muy grande. 
 
    Daniel se asombró con la capacidad de dar reprimendas de Sofía, con pocas palabras y el tono justo en la voz. 
 
    —Vienen momentos difíciles, que solo hubierais agravado con vuestra actuación. 
 
    »Ahora tenéis que prepararos, a conciencia, como si os fuera la vida en ello. Puede que os vaya si queréis seguir por este camino que comenzáis a andar. 
 
    La habitación se había vuelto un poco más lúgubre de repente y Daniel sentía algo de frío, no era el único, Alpa también lo notaba. 
 
    —Dile a Diana que te he visto aquí y hemos estado hablando. Comed y coged fuerzas. Luego seguid aprendiendo todo lo posible. 
 
    Daniel solo afirmaba con la cabeza a todo lo que le decía Sofía, no podía actuar de otra manera de como lo haría un niño en el colegio con sus profesores. 
 
    —Y sobre todo, asegúrate de que comprenda que te he pedido paciencia, que os la he pedido a los dos. Es importante que no hagáis saltar las alarmas. Perfil bajo. 
 
    Todo lo que estaba ocurriendo se le asemejaba a Daniel a una película de espías, una en la que estaba actuando sin saber cómo y en la que se le reservaba un papel protagonista o al menos de acompañante del protagonista. 
 
    Daniel volvió a mirar la nota que le había dado Sofía, las referencias, y se preguntó a qué lo llevarían. Inmediatamente se había puesto a imaginar los conocimientos que habría detrás de aquellos números de seis cifras. 
 
    —Con el anillo que te he dado podrás consultarlas, pero no lo hagas aún, no serías capaz de comprender lo que hay detrás de ellas. Seguid como hasta ahora, busca manuales básicos para comprender bien todo lo que se mueve aquí, comienza desde el principio. 
 
    »Es trabajo para semanas o meses, pero supongo que podrás acelerarlo, estás motivado y eso da siempre energía extra. Pide ayuda a Diana cuando sea necesario, es posible que ella aprenda algo en el camino que se haya saltado en su proceso de aprendizaje y la ayude a controlar su poder. 
 
    »Solo cuando tus fundamentos sean sólidos como la base de una montaña investiga las referencias que te he dado. 
 
    Daniel siguió imaginando mientras prestaba toda la atención posible a Sofía. Pensaba que oculta entre las referencias se encontraba la llave para obtener poder, y lo más importante, que sería capaz de obtenerlo. 
 
    Lo que viniera después no le importaba demasiado, aunque suponía que no todo sería alegre por los augurios de complicaciones que traía Sofía. 
 
    —Seguiremos en contacto —se despidió Sofía cuando ya salía por la puerta. 
 
   


  
 

 20 – Confabulación 
 
    A la noche Sofía había quedado a cenar con Ramón, tenían cosas que discutir. Asuntos importantes para el futuro. 
 
    Llegó a un pequeño restaurante, solo cinco mesas, un camarero, dos personas en la cocina y un ambiente sobrio pero familiar. De cara a la calle solo dos ojos de cristal ahumado, que impedían ver con claridad lo que ocurría dentro, y una puerta de madera robusta. Ningún cartel o anuncio que indicara que dentro había un negocio. Probablemente nadie de la zona se podría permitir comer o cenar en ese pequeño restaurante. 
 
    El suelo de terracota daba al comedor un lustre antiguo, las mesas de roble sin adornos otorgaban seriedad al conjunto, las sillas parecían butacas donde mantener conversaciones con enjundia. 
 
    Sofía llegó diez minutos después de lo acordado, entró y se dirigió directamente a la mesa en la que la estaba esperando Ramón, oculto por unos biombos con motivos japoneses, tomando un vaso de vino tinto. 
 
    —He estado hablando con Daniel —dijo nada más sentarse, incluso antes de saludar a Ramón. 
 
    Aquel dato entonó el ánimo de Ramón que dio un largo trago a su vaso de vino, dejándolo seco en la mesa. 
 
    —¿Y? —preguntó este. 
 
    —Le he indicado dónde buscar conocimiento, y acceso propio para que no necesite de tu hija. Le he pedido paciencia, y que se lo trasmita a Diana. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —He mirado dentro de él. No saben todavía quién eres, creo que debemos dejarlo así. Aunque han estado buscando información sobre el Consejo. 
 
    Un camarero se acercó en aquel momento y rellenó el vaso de vino tinto de Ramón, también le trajo una jarra de cerveza oscura a Sofía. 
 
    Cuando se hubo marchado continuaron con su conversación. 
 
    —De momento están a salvo, le he encargado a Alpa esa misión —prosiguió Sofía—. Les echará un ojo mientas que estén allí. 
 
    —¿Y cuando estén fuera? 
 
    —Los vigilaré yo, pero no creo que salgan de allí, tienen mucho que investigar y ganas de hacerlo. Otra cosa son las motivaciones que los impulsan —respondió Sofía con algo de preocupación en su voz. 
 
    Ramón levantó la mirada y escudriño en los ojos de Sofía, en ellos vio algo más que preocupación; notó orgullo, no propio, orgullo por el camino que estaba transcurriendo Diana aunque con cierto escrúpulo por el camino al que la podría llevar aquello. 
 
    Sofía se sintió observada por los intensos ojos marrones de Ramón, como si una manta la cubriera de pronto y no pudiera sentir nada fuera de ella. 
 
    —Quiere venganza —dijo al fin. 
 
    »Como tú —dijo tras un silencio que duró tres anhelos. 
 
    El primer anhelo era que se lograra esa venganza por la propia Diana, el segundo que lo consiguiera por su maestro Ramón, y el tercero que se alcanzara por ella misma, que durante tanto tiempo había observado y sufrido el desprecio y los desaires de Martín. 
 
    La comida llegó en ese momento, dos piezas de carne de buen tamaño, al punto. La mayor de ellas fue para Sofía, que pese a su pequeño tamaño, no dio tregua hasta que la terminó. La otra para Ramón, que con aire pensativo, que se podría confundir con desgana, comió con bocados lentos y masticando cada fibra de carne hasta hacerla leche en su boca. 
 
    No hablaron hasta que terminaron de cenar, pero en el silencio se encontraban preguntas, respuestas y posibilidades que en el futuro podrían ser ciertas o no. 
 
    Ramón no dejaba de pensar en el «Como tú» pronunciado por Sofía minutos atrás. Y era cierto, quería venganza, más que cualquier otra cosa en el mundo. Pero tenía que tener cuidado, había fuerzas en movimiento detrás de lo que estaba ocurriendo, fuerzas que podrían provocar un gran terremoto junto a un huracán derruyendo los cimientos de la sociedad. 
 
    El camarero apareció de nuevo, llevándose platos y cubiertos. Al minuto volvió con una bandeja, dos tazas y una tetera de porcelana; les sirvió, primero a Sofía y después a Ramón. De la tetera salía un humeante líquido verde, espeso y con fuerte olor a hierba recién cortada junto con toques a miel y a primavera. 
 
    Ramón dio el primer trago, amargo, sin esperar a que el ardiente calor se evaporara, no dio muestras de sentir daño alguno en el paladar. Sofía espero, siendo más prudente, a que el líquido descendiera temperatura, mirando cómo la maquinaria mental de Ramón trabajaba sin descanso buscando soluciones a los enigmas que tenía por delante, se sentía intrigada por los planes que desatarían las cuerdas de un futuro que aún no había sido redactado. 
 
    —¿Qué información le has dado al chico? —preguntó Ramón, observando que había variables que aún desconocía para trazar su plan. 
 
    —La que necesita —respondió Sofía—. Quiere aprender, y le he indicado el camino para un curso acelerado. Creo que tiene la capacidad para realizarlo en tiempo récord e incluso puede que adquiera algún poder. 
 
    Ramón dio otro trago al brebaje que aún se mantenía demasiado caliente. 
 
    —Nos vendrá bien —dijo tras pensarlo unos segundos—, pero has confiado demasiado rápido en ese chico —finalizó con algo de reproche en sus palabras. 
 
    —¡Ayudó a tu hija! —dio por respuesta Sofía con un tono más elevado del apropiado. 
 
    Ramón la miró intensamente, aunque la dio la razón con un ligero movimiento de cabeza, pidiéndola que se relajara. Sabía que Sofía se tomaba como algo personal el abuso de Martín sobre Diana, por no haberla protegido cuando debió, y que por ello se martirizaba. 
 
    —Y sabe cosas aunque aparentemente sea incapaz de alcanzar ningún poder. 
 
    —¿Aparentemente? —preguntó con auténtica curiosidad Ramón. 
 
    Sofía tardó unos segundos en responder, los que necesitó para articular una respuesta, para ordenar sus pensamientos, para reproducir las sensaciones que tenía dentro. 
 
    —He mirado dentro de Daniel un par de veces, y he percibido que tiene algún bloqueo que le impide tener poder, no sé si propio o ajeno. 
 
    —Eso es peligroso. 
 
    —Estamos rodeados de peligros —apuntilló Sofía—, uno más no nos hará daño. 
 
    —Solo si podemos controlarlo. 
 
    Con los nuevos datos llegaron nuevas preocupaciones a la mente de Ramón, nuevas variables con las que calcular posibles vías de actuación. 
 
    Sofía dio el primer trago de su taza, todavía estaba demasiado caliente para ella. 
 
    Ramón procedió a finalizar su infusión, mecánicamente, y dejó la taza sobre la mesa. Del bolsillo de su americana sacó un billete, de color púrpura, que doblado colocó bajo la taza y se levantó sin esperar a que Sofía terminara. 
 
    —Por lo menos ya sabemos contra quién estamos luchando, aunque tiene aliados que aún desconocemos —dijo Ramón mirando en picado a Sofía. 
 
    —¿Quién? —preguntó esta intrigada, pues todavía se hallaba en las sombras, preocupándose por asuntos menores. 
 
    —Contra un amigo mío, de esos que hay que mantener cerca. 
 
   


  
 

 21 – Lecciones 
 
    Al cambiar del martes al miércoles Diana estaba totalmente exhausta, y cayó rendida mientras buscaba algunas referencias en la terminal. 
 
    Daniel la había informado ya de su encuentro con Sofía y aquello les había llevado a una pequeña discusión sobre quién les estaba vigilando, cuáles eran los motivos y qué estaba ocurriendo en esferas superiores a la suya. 
 
    Cuando Daniel habló de tener paciencia y aprender todo lo posible mientras tuvieran esa oportunidad Diana se puso tensa, aquello no auguraba nada bueno y se sentía utilizada como un peón en la mesa ajedrezada. 
 
    Diana se había dormido, quizá buscando algo de paz que no encontró. A los cinco minutos de cerrar los ojos volvió a abrirlos pensando que había perdido una eternidad de tiempo descansado, algo que no podía permitirse; Daniel la sacó de su error diciéndola que no la había dado tiempo ni a posar la cabeza sobre la mesa cuando ya estaba de nuevo despierta, y que lo mejor sería que durmiese de verdad algunas horas para dar descanso a las ojeras que querían salir de su cara. 
 
    También la dijo, cuando no la vio convencida sobre dormir unas horas, que la vendría bien para que los conocimientos que estaba adquiriendo se fijaran bien en su cerebro, aquello sí que la convenció pues no quería que todo el esfuerzo se evaporara y fuera en vano. 
 
    Diana fue a un rincón de la sala, ligeramente tambaleante, y se acurrucó en el suelo haciendo un pequeño ovillo con su cuerpo. Daniel la iba a decir que saldría a ver si conseguía algo con lo que abrigarla cuando observó que ya se había quedado dormida. 
 
    Daniel salió de la sala y fue al encuentro de Alpa, que nunca parecía mostrar signos de cansancio. 
 
    —¿Estás aquí siempre? —le preguntó. 
 
    —De otro modo no podría ser, los conocimientos permanecen siempre aquí, y hay que guardarlos. 
 
    —Ya, pero... ¿no haces turnos con nadie? —preguntó sin saber muy bien cómo hacerlo. 
 
    —Es obligación mía guardar el conocimiento, y de nadie más. 
 
    Aquella charla no tenía más recorrido, así que Daniel cambió de tercio. 
 
    —Diana se ha quedado dormida en el suelo. ¿Tienes algo con lo que arroparla para que no coja frío? 
 
    —Por supuesto, también es obligación mía proteger a los que asimilan conocimiento mientras están en estas instalaciones. Espera aquí unos segundos. 
 
    Alpa se dio la vuelta y entró por una puerta más alta que él que se situaba detrás del mostrador de la recepción. Poco después apareció con un cojín de apariencia mullida y una gruesa manta, de lana azul, que protegería a Diana aunque el invierno polar llegase de visita a la sala de la biblioteca en la que se encontraba. 
 
    También llevaba consigo otro objeto encima de la manta y el cojín: un pequeño gorro también de lana azul, pero de un hilo mucho más fino que la manta, tanto que aparentaba ser suave como las nubes. 
 
    —El gorro es para ti, a aprender más rápido te ayudará, no preguntes cómo. Si cierto es lo que he oído falta te hará para cumplir tu misión. 
 
    Aquella última frase dejó atribulado a Daniel, aunque no permitió que ese sentimiento saliera fuera de su cuerpo. 
 
    —Gracias —dijo, y dándose la vuelta volvió a la sala en la que había dejado a Diana dormida en el suelo. 
 
    Cuando llegó, y con mucha maña para no despertarla, colocó el cojín bajo su cabeza y cubrió su cuerpo con la manta, que se sentía esponjosa como algodón de azúcar, pero sin la sensación pegajosa de este.  
 
    La miró durante unos segundos antes de volver a sus asuntos y en ese escaso tiempo pudo observar como sus ojos se movían rápidamente bajo sus párpados. Supuso que estaría ya soñando. 
 
    Y así era. 
 
    En su sueño Diana estaba con su padre y este la estaba enseñando técnicas de relajación para poder controlar su poder. 
 
    No era un sueño, era un recuerdo de un tiempo pasado, un tiempo alegre para ella. 
 
    —Bien. ¿Crees que ya estás suficientemente relajada? —preguntó su padre. 
 
    —Sí —afirmó ella. 
 
    Entre ellos había una mesa de madera, simple pero de buena factura. En el medio de la mesa una simple hoja en blanco. 
 
    —¿Podrías mover la hoja por mí? 
 
    —Claro —dijo Diana con total confianza en su poder. 
 
    Diana respiró hondo por espacio de tres pulsaciones y mantuvo el aire dentro durante cinco más, después soltó aire muy suavemente, observando fijamente la hoja de papel. 
 
    Visualizaba la hoja moviéndose, poco a poco, elevándose ligeramente para luego cambiar su posición unos milímetros a su derecha, pero la hoja no se movía. 
 
    Volvió a respirar hondo, durante cinco pulsaciones esta vez. Volvió a mantener el aire dentro de sus pulmones contando hasta las ocho pulsaciones, y lo soltó por último, más despacio que la vez anterior. 
 
    Toda su concentración estaba en la hoja y no notaba nada que no fuera la hoja, ni siquiera la gota de sudor que iba ganando espacio en su frente, ni el ligero temblor que sus piernas empezaban a ejecutar de manera totalmente arrítmica. Sentía que ella era la hoja, y se observó a sí misma levantarse del medio de la mesa, ligera, etérea, pero la hoja no se movía. 
 
    Su padre levantó la mano izquierda y ella detuvo todo su esfuerzo infructuoso. 
 
    Ella le miró a los ojos sin saber qué estaba haciendo mal. 
 
    Él sopló, y la hoja se movió de su sitio, sonrió después. Ella quería llorar. 
 
    —Pensamiento lateral, hija mía. La magia sirve para muchas cosas, pero algunas veces no es la manera más sencilla de conseguir algo. 
 
    Las lágrimas que querían abandonar sus ojos lo hicieron, pero no por el dolor de no haber conseguido mover la hoja, ni siquiera por no haber sido capaz de llegar a una solución tan sencilla obcecada en quererlo hacer todo a base de magia, sino por la sencillez con la que su padre la había enseñado aquella lección. Adoraba a su padre, y su padre a ella, pese al daño mutuo que se habían infligido en el pasado. 
 
    Diana se convirtió en lágrima dentro de su sueño y viajó a otro momento de su pasado, uno más contundente, menos sutil. La lágrima en la que se había convertido subió ingrávida desde el suelo a una mejilla que reconoció como propia, de ahí se deslizó a su ojo y se introdujo dentro convirtiéndose en ella misma, mirando a su padre. 
 
    —Los ataques físicos se pueden detener de dos maneras, ¿cuáles? —preguntó su padre. 
 
    —De manera física y de manera mental —respondió ella de manera totalmente mecánica. 
 
    En una pizarra en la pared su padre dibujó una serie de diagramas que explican cómo utilizar dos defensas físicas y dos defensas mentales. 
 
    Paso a paso emularon las situaciones en las que podrían servir de utilidad las defensas. Parecía que Diana lo había comprendido todo, e incluso en las emulaciones fue capaz de ejecutar las defensas satisfactoriamente. 
 
    —Ahora vamos a hacer una prueba real, sin frenos —dijo su padre mientras la lanzaba un ataque mental a las piernas con la intención de hacerla perder el equilibrio y dejarla tirada en el suelo sin capacidad de moverse. 
 
    Diana contraatacó con una defensa, también mental, centrándose en el pensamiento de su padre con la intención de obligarle a caer él mismo al suelo. Los dos permanecieron de pie aunque las piernas de Diana tenían cada vez menos fuerza, se hizo pequeña al comprobar que estaba perdiendo el duelo, perdió la concentración cuando un pequeño dolor, punzante y repetitivo, la atacó en la base de la cabeza. 
 
    Cayó al suelo y al mirar hacia arriba vio a su padre acercarse a ella con preocupación. 
 
    —Necesitas mejorar tu concentración —la dijo. 
 
    Aquello la enervó: escuchar siempre la misma cantinela, más concentración, más relajación. Se enfadó y aprovechó que su padre estaba a su alcance, alargando la mano para ayudarla a levantarse, cuando ejecutó una variación de la defensa física sobre el brazo extendido. 
 
    Haciendo presión en dos tendones del brazo consiguió inmovilizar el resto del cuerpo de su padre y este cayó al suelo, después le rodeó poniéndose a su espalda cuando el brazo, rozando el límite de su flexibilidad, emitió un ligero crujido. 
 
    Le cogió por el cuello, pasando su brazo izquierdo por debajo de la mandíbula de su padre mientras con el derecho hacía presión sobre la vena carótida, la suficiente como para hacerle perder el conocimiento en unos pocos segundos. 
 
    No lo consiguió. 
 
    Por su parte, su padre pudo cogerla el pie derecho y lo retorció, llevándolo al punto máximo de tensión antes de la rotura. Notó el dolor en Diana pero ella no cedía y no le soltaba.  
 
    La rozó ligeramente con la uña del dedo índice en la planta del pie. Ella inmediatamente le soltó previendo un ataque superior al ejecutado. 
 
    —¡Tramposo! —le gritó una vez le había soltado. 
 
    —¿Por qué? —preguntó él indignado por esa reacción. 
 
    —No vale hacer cosquillas —replicó ella mientras se ponía de pie. 
 
    Su padre rió y ella también, hasta que vio que el brazo que había retorcido mantenía un extraño ángulo. Su padre también se dio cuenta de aquello al mirarse, y un calambre le atacó las entrañas sacando todo el aire de su pecho. 
 
    —No pasa nada, hija, en un minuto estará bien. No te preocupes —dijo quitando tensión al momento. 
 
    Pero Diana tenía mucha tensión dentro de ella. No era la primera vez que hacía daño a su padre sin poderlo evitar, y probablemente no fuera la última. 
 
    Con aquella sensación Diana se despertó en la sala de la biblioteca en la que llevaba días. Cuando notó la manta que la cubría la sintió como la suya propia, pero después comprobó que esta era mucho más consistente, más nueva, y aquello la recordó dónde estaba. 
 
    Se fijó en Daniel, que se había puesto un gorro azul, y vio cómo estaba mirando fijamente la pared mientras sus labios se movían a alta velocidad, leyendo algo mostrado en la pared o simplemente hablando consigo mismo. 
 
    Miró dentro de él, esperando encontrar que se había equivocado al decirle que no tenía poder dentro de él y vio que así era, en cierto modo. 
 
    Vio que Daniel tenía algo especial, aunque no era capaz de discernir qué era. 
 
    Con ese nuevo pensamiento en su cabeza se desperezó y se levantó. Dobló cuidadosamente la manta que dejó apoyada en el rincón con el cojín encima y se aproximó a Daniel que estaba absorto, absorbiendo cada insignificante pedazo de información que se presentaba ante él. Miró la hora. 
 
    —¡Buenos días! —dijo mientras le ponía la mano suavemente en el hombro con la intención de que la prestara algo de atención pero sin perturbarle demasiado su concentración. 
 
    —Ah, hola —dijo él—. ¿Ya te has despertado? 
 
    —Sí, ¿has dormido algo? 
 
    —Que va, no he tenido tiempo de dormir —dijo Daniel como si aquello fuera algo obvio. 
 
    —¿Cuánto has estudiado? —le preguntó Diana que veía cómo detrás de sus pupilas la maquinaria funcionaba al cien por cien pese a no haber dormido nada. 
 
    Daniel se concedió unos segundos de descanso y se apartó de la pared mirando directamente a Diana. 
 
    —He memorizado la información de la mitad de referencias que me dio Sofía. Este gorro es increíble, me lo prestó Alpa anoche cuando fui a buscarte la manta —dijo Daniel sin apenas hacer una pausa—. En ese trozo de papel te he apuntado algo que te resultará muy útil para controlar tu poder, son referencias a unos artículos, si fuera tú me los leería ya mismo. 
 
    La voz de Daniel había adquirido cierta urgencia en las últimas horas, y esta contrastaba con la paz que tenía Diana en sus ojos, como si nada la importara. 
 
    Diana no le hizo caso y lo primero que hizo fue buscar en la bolsa de comida que había sobre la mesa y cogió un trozo de queso que se llevó a la boca y engulló de dos bocados. 
 
    —Te voy a dar una lección que no aparece en toda la información que estás leyendo —dijo Diana intentando actuar como lo haría un viejo sabio. 
 
    —¿Sí? ¿Cuál? —solicitó apremiante Daniel. 
 
    —Alimenta tu cuerpo al igual que tu mente —respondió Diana mientas que buscaba en la bolsa algo más que echarse al estómago. 
 
   


  
 

 22 – Bandos 
 
    Alpa apareció un tiempo después en el umbral de la sala, con rostro amable pero serio. 
 
    —Diana, se te requiere en otra sala de inmediato, alguien quiere hablar contigo —dijo. 
 
    —¿Quién es? —preguntó ella. 
 
    —Alguien que bien te conoce, y que ayudar quiere —dio por respuesta final Alpa, que ya esperaba en el pasillo. 
 
    Diana miró a Daniel, luego a Alpa, y con semblante de que no podía más que acompañarle miró con cara de interrogación a Daniel y le dijo que siguiera con sus avances. 
 
    Diana siguió a Alpa, que bajaba ya por unas escaleras que ella no recordaba que estuvieran allí, y después de caminar unos minutos llegaron a una puerta, la única del pasillo, la única que ella podía ver. 
 
    Alpa golpeó cuatro veces en la puerta con sus nudillos como nueces y la puerta se abrió sin ceder ni un chirrido pese a la antigüedad que mostraba. 
 
    —Ya puedes entrar —dijo Alpa. 
 
    Diana entró. 
 
    La sala era grande, seis o siete veces más amplia que en la que llevaba días, no había mobiliario, la luz salía del techo iluminando toda la estancia con suelo de madera bien barnizada y paredes de grandes bloques de piedra pulida. 
 
    En el centro había un hombre esperando, con los brazos cruzados, las piernas afianzadas en el suelo como troncos y la mirada dispuesta aunque observando otro tiempo, otro lugar. 
 
    —Parece que el ambiente está raro —dijo él. 
 
    —Podría estar mejor —dijo Diana mientras se acercaba a él y le rodeaba con sus brazos con la fuerza de abrazos perdidos durante años. 
 
    Ramón y Diana, padre e hija, compartiendo un momento a solas que llevaba esperando varios años, desde que ella dejó de intentar ser su alumna y se decidió a vivir su vida y aprender por ella misma. 
 
    —Antes de otros asuntos quiero decirte que sé todo lo que ha ocurrido los últimos días —dijo muy serio Ramón. 
 
    Aquello pilló desprevenida a Diana, que le miró directamente a los ojos intentando comprender si realmente sabía todo lo que había pasado. La seguridad que vio en sus ojos la indicó que sí, que estaba completamente informado, mejor que ella incluso. 
 
    —Ahora dime, hija, ¿has aprendido mucho desde que estás aquí oculta? 
 
    —Acabo de terminar de leer algo que puede que me ayude, pero tengo aún más cosas que aprender, una vez que sabes lo que buscas es más fácil encontrarlo. 
 
    Aquellas palabras hicieron sentirse, en cierta medida, orgulloso a Ramón, que en algún momento del pasado había supuesto que Diana dejaría de intentar aprender a controlar su poder, después de varios descalabros. Pero estaba equivocado, los fracasos no habían hecho más que endurecerla, mejorarla, y Ramón sonrió levemente cuando aquel pensamiento nació en su mente. 
 
    —¡Bien! —dijo Ramón con revitalizada energía. 
 
    »Demuéstramelo, entrenemos. 
 
    Sin dar ocasión a un segundo pensamiento, Diana lanzó un ataque físico a Ramón, que lo detuvo con suma facilidad por lo burdo de su ejecución, pero aquello le llevó a confiarse y justo después Diana lanzó una patada al tobillo de Ramón. Aquello no era magia, pero Diana había aprendido hacía tiempo que podía usar otros métodos que se centrasen en otras habilidades. 
 
    El golpe dolió a Ramón pero no le hizo perder el equilibrio. Se rehízo rápido y contraatacó con un ataque mental, destinado a poner rígidas las manos de Diana, para que esta no pudiera ejecutar ningún conjuro complicado, ella lo libró por poco. 
 
    Después se hizo una pausa tensa en las que los dos se recompusieron y evaluaron sus posibilidades, calculando cómo podrían terminar con la batalla de manera rápida. 
 
    Diana fue más veloz y lanzó un conjuro dual, bastante complicado incluso para un maestro, consiguió hacerse ver a los ojos de Ramón como una niña de diez años, exactamente como era ella a aquella edad. 
 
    Ramón, que ya estaba comenzando un ataque para finalizar la disputa se paró en seco cuando iba a coger a su hija por el cuello, momento que ella aprovechó para lanzar un antiguo golpe de magia física a sus piernas para hacerlo caer. Lo consiguió. 
 
    Diana tomó la espalda de Ramón y lo sujetó por el cuello, recordaba la técnica del sueño que había tenido horas antes y puso sus dedos de nuevo, rememorando aquello, sobre la vena carótida de Ramón, dispuesta a apretar lo justo como para que este perdiera la consciencia. 
 
    —Ríndete —dijo Diana saboreando cada letra. 
 
    Una fuerte carcajada sonó en la sala con la voz de Ramón, pero no salía del cuerpo que Diana tenía entre sus manos. 
 
    —No, no me rindo —dijo Ramón. 
 
    Diana apretó con todas sus fuerzas y con sus dedos presionó con intensidad suficiente como para partir en dos la vena sobre la que se posaban. 
 
    Incrédula observó cómo, lo que creía como el cuerpo de su padre encerrado en sus brazos, se transformaba en neblina, esparciéndose por toda la sala hasta quedar en nada. Diana cayó al suelo al desaparecer su único punto de apoyo. 
 
    Desde un extremo de la sala su padre la miraba sin el mínimo rastro de soberbia pese a haber vencido el duelo, comenzó a aplaudirla mientras se acercaba a ella para ayudarla a levantarse. 
 
    —Estoy impresionado con tu actuación. Sí que has aprendido varias cosas desde que no soy tu maestro. 
 
    —¿Cómo has hecho eso? —dijo todavía en shock Diana mientras se ayudaba de su padre para levantarse. 
 
    Ramón miró a Diana de abajo a arriba en cuanto esta estuvo de pie frente a él y observó la mujer en la que su hija se había convertido, años atrás no hubiera tenido que recurrir a hechizos de tan alto nivel para vencerla, había crecido mucho. 
 
    —Es solo una ilusión de desdoblamiento de cuerpo, puede ser útil si necesitas desaparecer ante los ojos de un enemigo. 
 
    Diana le miraba pidiéndole una explicación más extensa, quería saber cómo era capaz de hacerse aquello. 
 
    —Aunque has mejorado mucho, creo que aún no estas preparada para realizar este tipo de hechizos, a mí me llevó mucho tiempo poder controlarlo. 
 
    »Ahora dime, ¿Cómo has conseguido controlar tu poder? Sé que hace solo unos días no eras capaz. 
 
    Diana pensó durante unos segundos, cambiando de modo mental a uno más relajado para ordenar sus ideas y poder dar una respuesta ajustada a su padre. 
 
    —He leído unos cuantos tratados desde que estoy aquí, pero si te tengo que decir la verdad, he encontrado la solución gracias a Daniel, supongo que te habrán informado de que no estoy aquí sola. 
 
    —Sí, me han informado —respondió Ramón esperando una respuesta más amplia de Diana—. Continúa. 
 
    —Bueno, tú siempre me dijiste que tenía que relajarme para conseguir controlar mi poder, y eso nunca funcionó. Daniel me dijo que hiciera todo lo contrario, solo para probar, y es lo que he hecho hoy. En lugar de intentar ocultar mi frustración, mis problemas o incluso mi rabia, dejo que saquen lo mejor de mí —Diana hizo una pausa después de aquellas palabras, pensando en ellas detenidamente. 
 
    »Sé que suena un poco al lado oscuro de la fuerza, pero me funciona, y creo que poco a poco puedo ir encontrando un equilibrio entre la relajación que siempre me has recomendado y este estado más emocional en el que acabo de entrar para intentar vencerte. 
 
    Diana levantó la mirada para ver cómo su padre la escrutaba por dentro, sin expresión de estar juzgándola por sus palabras pero sí con cierto temor que Ramón era incapaz de ocultar. 
 
    —Es un camino que entraña algunos riesgos, pero puedo comprender que eres consciente de lo que haces —dijo Ramón mientras ponía la palma de su mano derecha en el rostro de Diana—. Solo espero que tengas la capacidad de controlar el estado de éxtasis en el que te has sumergido en esta batalla, pues ladina es la vía de la ira, de la ostentación de poder, y no todos los caminos son buenos para alcanzar un objetivo por mucho que este sea deseado. 
 
    Diana escuchó atentamente, grabando cada palabra dentro de su mente, analizando el sentido de lo que su padre la decía, dándose cuenta de lo que estaba explicándola. 
 
    —De momento, sigue con esas lecturas con las que estás, parece que te vienen bien. Sigue aprendiendo, y ten paciencia. 
 
    —No es la primera vez que me llega ese mensaje, de tener paciencia, ¿pasa algo? —preguntó Diana que empezaba a deducir parte de lo que estaba ocurriendo. 
 
    Ramón no sabía bien cómo afrontar aquella pregunta e intentó simplificar la respuesta; lo suficiente como para motivar a su hija para que siguiera aprendiendo pero sin que sintiera el peligro que realmente empezaba a aumentar. 
 
    —Se oyen rumores, parece que se están urdiendo divisiones dentro de la comunidad de gente con poderes. 
 
    —¿Y el Consejo no puede detenerlo? —preguntó Diana que quería, necesitaba, información. 
 
    Ramón volvió a quedarse sin saber cómo abordar aquel tema. 
 
    —Entiendo que has leído algo del Consejo, y que quieres saber más. No puedo contar mucho, pero sé que el Consejo hace lo que puede, aunque tiene normas y leyes propias que se obliga a cumplir. 
 
    Diana sabía que pregunta quería hacer a continuación, pero se la calló. No quería forzar a su padre a que la tuviera que mentir, pero tenía formas de hacerle hablar. 
 
    —Sé que Alpa informa a alguien, que no sé si conoces, de lo que nos ocurre aquí. ¿También te informa a ti? —preguntó Diana creyendo que lo hacía con sutileza. 
 
    Ramón sonrió, porque sabía lo que estaba intentando su hija. 
 
    —Podría decirse que sí —respondió. 
 
    Cuando Diana no obtuvo lo que buscaba, que no era más que la pregunta por parte de Ramón sobre a quién más informaba Alpa, supo que Sofía trabajaba también con él. 
 
    —Bueno, se me está haciendo tarde —dijo Ramón para terminar la conversación—. Como te he dicho: sigue instruyéndote. Y dale las gracias de mi parte a tu compañero, por haberte ayudado. 
 
    Ahí quedó claro para Diana que Ramón, su padre, sabía realmente todo lo que había pasado y que seguramente supiera cosas que no podía o no quería compartir con ella. 
 
    —Lo haré —dijo Diana mientras le daba un abrazo de despedida a su padre. 
 
    Después de aquello volvió a su sala de la biblioteca donde contó a Daniel lo que había ocurrido, incluida su sensación de que Sofía y su padre se conocían y que incluso podrían estar trabajando juntos. 
 
    Se prometieron seguir aprendiendo por lo que pudiera pasar. 
 
   


  
 

 23 – Interrogatorio 
 
    El miércoles por la mañana los guardias volvieron a la celda de Martín. Este creyó que iba a ser liberado, pero, en cuanto notó que perdía la capacidad de moverse y que se acercaban de nuevo a él con los grilletes, los guantes y el capuchón negro, temió lo peor y comenzó a gritar; nadie lo escuchó, ningún sonido salió de su garganta. 
 
    Una vez lo apresaron, lo condujeron durante pasillos que a Martín le parecieron interminables a una sala especial, donde le realizarían un interrogatorio avanzado. 
 
    La sala no era muy diferente a las demás, aunque la sensación de repugnancia al entrar en ella se hacía evidente, el aire estaba muy cargado y pese a parecer limpia se intuía cierto grado de suciedad en varios estratos de la misma. Era una sala pequeña, de menos de veinte metros cuadrados y perfectamente cúbica. Las paredes y el suelo eran blancos, forrados de un material plástico y con líneas negras, curvas y elipsoidales, que hacían parecer al cuarto de cualquier forma menos cúbico. 
 
    En el centro había una silla, muy antigua, de madera oscura y desgastada, incómoda, fría a todos los sentidos, dura hasta de mirar. 
 
    Sentaron en la silla a Martín, ataron sus pies a las patas delanteras y después de soltar los grilletes de sus manos se las ataron a los barrotes del respaldo, dejando su pecho desprotegido ante cualquier golpe, pero no le golpearían; allí se hacían las cosas de otra manera. 
 
    Le quitaron el capuchón negro, dejándole que mirara la sala en la que se encontraba. Martín se quedó mirando las líneas dibujadas a su alrededor, hasta el punto que si se detenía a mirar una concretamente, esta se movía dando la sensación de ser olas en el mar. Aquello le mareó y de una arcada eyectó el desayuno de su estómago. 
 
    La habitación siguió inmaculada, aunque el ambiente se enrareció aún más. Martín agachó la cabeza sintiendo que era incapaz de mantenerla en su sitio. Un maestro se situó a su espalda, que correspondía al norte magnético y le puso un capuchón blanco, de un material diferente al capuchón negro con el que había entrado en la sala, pero con capacidades de entonación y sincronización muy superiores. 
 
    Otros tres maestros accedieron a la sala cuando los guardas salieron, situándose cada uno en una pequeña marca del suelo, que correspondía con el sur, el este y el oeste. 
 
    Martín no sabía que estaban allí, no sabía realmente dónde estaba pues al ponerle el capuchón blanco había sido trasladado mentalmente a otro lugar, a uno en el que se encontraba muy cómodo. 
 
    Martín estaba en el mostrador de la antigua biblioteca en la que trabajaba, con unos pantalones de pana fina de color marrón, una camisa de algodón blanca con pequeños cuadros dibujados en ella, simétricamente, unos cómodos mocasines de piel en sus pies y un buen libro entre sus manos. 
 
    Todas las preocupaciones habían abandonado su mente, sabía lo que sabía, pero no quería saberlo, había llegado a olvidar todo lo extraño que le había ocurrido en los últimos años, pero los recuerdos estaban allí para quien quisiera recuperarlos. 
 
    Mientras, en la sala en la que estaba apresado, el maestro situado en el norte puso sus manos en la cabeza de Martín y accedió al entorno imaginario en el que este se encontraba. 
 
    Martín, desde el mostrador, vio cómo alguien se acercaba a él; si le hubieran preguntado no habría sido capaz de describir ni su rostro ni su vestimenta, si le hubieran preguntado habría dicho que aquello no había ocurrido. 
 
    —Hola Martín —dijo el maestro—. ¿Podrías decirme quién es el maestro que te enseña desde las sombras? 
 
    Martín le miró a la cara pero ningún sonido salió de su boca, bajó la mirada y siguió leyendo. 
 
    Otro de los maestros, que en el mundo real se situaba al este, posó sus manos sobre el hombro de Martín y este sintió una ligera descarga. 
 
    —Hola Martín —repitió el maestro—. ¿Podrías decirme quién es el maestro que te enseña desde las sombras? 
 
    En esta ocasión Martín volvió a mirarle a la cara, y el rostro que miraba cobró más definición, Martín abrió la boca para hablar pero los sonidos que de ella partían eran totalmente incomprensibles, inteligibles. 
 
    Los dos maestros restantes, sintonizados con el principal comprendieron la situación al instante, el situado al oeste puso sus manos en el hombro de Martín y a este le invadió una sensación de calidez similar a cuando un rayo de sol te golpea unos segundos en un día de primavera. El situado al sur puso sus manos en el cuello de Martín, sin apretar, suavemente, con una ligera vibración para equilibrar su centro vocal en varias dimensiones al mismo tiempo. 
 
    Por tercera vez, el maestro intentó conseguir información. 
 
    —Hola Martín —repitió el maestro con tono suave y pausado—. ¿Podrías decirme quién es el maestro que te enseña desde las sombras? 
 
    Martín habló, y todo lo que dijo fue comprendido por los cuatro maestros al mismo tiempo. 
 
    —Salid de aquí, no tenéis permitido el acceso. 
 
    En ese preciso momento los cuatro maestros fueron expulsados de la mente de Martín con fuertes dolores de cabeza, mareos y con una fuerte sensación de pérdida de equilibro, de no saber si arriba era arriba o abajo, de creer que sus pies eran sus manos. Cayeron al suelo sin conocimiento ante aquella desagradable sensación que les llegaba desde las entrañas. 
 
    Martín comenzaba a convulsionar cuando los guardias aparecieron en la habitación, retiraron el capuchón blanco de su cabeza y volvieron a cubrirle con el capuchón negro, Martín se relajó ipso facto. Ese momento lo aprovecharon los guardias para soltarle las presas de pies y manos, volverle a colocar los grilletes y llevárselo de allí a rastras, de nuevo a su celda. 
 
    Unos asistentes accedieron después para llevarse a los maestros a sus dependencias donde serían tratados con cuidado. En unas horas estarían recuperados pero el ataque había sido duro, inesperado. 
 
    A la mañana siguiente, la del jueves, los guardias volvieron a la celda de Martín y lo apresaron sin miramientos. Los maestros tenían que volver a intentar sacarle información, pero habían aprendido que sería una tarea con cierto riesgo y no exenta de dificultades. 
 
    Salieron de la celda, como el día anterior, pero esta vez pertrechados con unos guantes especiales hasta los hombros y una pechera de un material aislante, que impediría cualquier tipo de ataque por parte de Martín, pero claro, eso solo valía para los guardias; los maestros deberían de asumir mayores riesgos. 
 
    Después de minutos andando por los pasillos, subiendo y bajando escaleras, llegaron a una sala, distinta a la del día anterior, aunque del mismo tamaño y forma. 
 
    Paredes, suelo y techo formaban parte de un único bloque de piedra, piedra de la que también estaba formado el pilón que se situaba en medio de la habitación, piedra gruesa, sin mellas, lisa y brillante, de un negro resplandeciente. 
 
    El pilón estaba lleno de agua clara, templada, tranquila. 
 
    Metieron a Martín en el agua como si le metieran dentro de una bañera, con la cabeza al aire, las rodillas dobladas y los brazos sobre los muslos, el líquido no llegaba a cubrirle. En cuanto estuvo dentro pusieron tres barras de metal sobre él, para impedirle escapar, que inmediatamente se fusionaron con el pilón y se convirtieron en piedra. 
 
    Un maestro apareció en la sala y se volvió a situar, como el día anterior, justo tras de la cabeza de Martín, en el norte magnético. Le quitó el capuchón negro y al dejarlo en el suelo se confundió con la piedra, le colocó después otro de color azul oscuro. 
 
    Martín, a diferencia del día anterior, no sintió nada al poder visualizar la habitación en la que estaba, aunque tuvo por un segundo la sensación de estar cayendo por un túnel hasta quedar aprisionado en el estómago de un pozo, reposando entre restos de alimentos y jugos ácidos. 
 
    El resto de maestros accedió a la sala y se posicionó de nuevo cada uno en su lugar: sur, este y oeste. Eran los mismos maestros que el día anterior, que ya se habían podido recuperar, pero llevaban consigo una sensación de desasosiego y precaución que no les había acompañado la jornada anterior. 
 
    Los cuatro pusieron sus manos sobre el borde del pilón al mismo tiempo y comenzaron el ritual. Navegaron por la mente de Martín llevando su psique de la mano hasta que encontraron un recuerdo de su niñez relacionado con el medio en el que estaban. 
 
    Se encontraron los cuatro en un minúsculo cuarto de baño, con azulejos blancos y pequeños en las paredes, techo pintado de blanco y con manchas de moho y suelo de plaquetas con algunas grietas. Martín se encontraba en la bañera, tenía cinco años, y frente a él estaba su madre, una mujer oronda y descuidada, con gesto de agotamiento y maneras bruscas. Aun así notaron el amor que Martín sentía por ella, en aquel momento y siempre. 
 
    El maestro situado al norte comenzó a hablar y sus palabras resonaron en la cabeza de Martín con la voz que recordaba de su madre. 
 
    —Hola hijo —pronunció con cuidado—, ¿qué has aprendido hoy en el colegio? 
 
    Martín, situado en aquella tierna edad respondió. 
 
    —Me han enseñado la tabla de multiplicar de siete. 
 
    —¿Y quién es tu maestro, no recuerdo su nombre ahora mismo? —preguntó el trasunto de su madre. 
 
    Aquello recordó al inconsciente de Martín que había nombres que no podía pronunciar y calló, frunciendo el ceño de su joven cara y cruzando los brazos. 
 
    —¿Quién es tu maestro, puedes decirme su nombre? —preguntó de nuevo la ilusión de su madre mientras el agua de la bañera aumentaba de temperatura. 
 
    —No voy a responder a esa pregunta —dijo Martín haciendo el gesto de contener la respiración, hinchando sus carrillos para acumular algo de aire. 
 
    Aquello volvía a no llevar a ningún lado y la temperatura del agua siguió subiendo de manera gradual hasta llevarla cerca del punto de ebullición aunque manteniéndose, por poco, debajo de este. 
 
    —No te comportes así Martín —dijo el interrogador—. Cuando tu madre te hace una pregunta debes responder. Ahora, ¿cuál es el nombre de tu maestro? 
 
    —Tú no eres la madre de Martín, eres otro intento infructuoso de obtener una información que en ningún caso obtendrás. 
 
    En aquel momento los maestros notaron que llegaba un ataque de la mente que había detrás de Martín, pero estaban preparados. 
 
    El agua, que no era tal, pasó directamente del punto de sublimación, convirtiéndose en gas y ese gas se transformó en llamas que cubrieron el cuerpo de Martín tanto en el pilón como en la simulación de su baño. 
 
    Martín volvió al presente, y sintió como su carne se separaba de los huesos, sintió un dolor indescriptible que ya nunca lo abandonaría del todo, se sintió desaparecer y volver a recomponerse. 
 
    Los maestros habían detenido el ataque por poco aunque habían recibido algún daño. Dos de ellos cayeron al suelo sintiendo el mismo dolor que Martín, otro sintió como los brazos se desprendían por sus coyunturas, el maestro situado al norte no sufrió daños, pero reparó en que había otra presencia en la sala y advirtió el aumento de la preocupación que tenía dentro de sí. 
 
    Los asistentes entraron en la sala y se llevaron a los maestros heridos. Cuando el maestro principal estuvo solo, retiró el capuchón azul de la cabeza de Martín, tardó unos segundos en encontrar el capuchón negro, mimetizado con el suelo. Aquellos segundos los aprovechó Martín para dar un grito desgarrador, un grito que salió de aquella sala y que navegó por pasillos y escaleras para llegar a morir a la puerta de salida del recinto. 
 
    El maestro logró por fin tapar la cabeza con el capuchón negro y los guardias, protegidos como estaban, llegaron para llevarse a Martín de vuelta a su celda. El maestro permaneció de rodillas en el suelo, ensimismado, notando una densa humedad en sus oídos, era sangre. 
 
    El viernes por la mañana Martín se encontraba de pie en su celda cuando los guardias aparecieron, los esperaba con los brazos extendidos, aguardando a que le pusieran guantes y grilletes. En cuanto se los pusieron se dio la vuelta automáticamente para que situaran el capuchón negro en su lugar, cubriendo su cabeza. 
 
    A partir de ahí el único paseo que daría durante el día, la ida a cualquier sala donde le torturarían para sacarle información, una información que él era incapaz de dar y por la que ya llevaba mucho dolor sufrido, por la que le quemaba todo el cuerpo desde el día anterior. 
 
    Llegaron a una sala que se encontraba en total oscuridad, la luz sería incapaz de atravesar aquella densidad de negrura que incluso impedía el movimiento libre. Los guardias situaron a Martín en el centro de la sala y salieron de la misma sin liberarle de grilletes, guantes o capuchón. 
 
    Robert, el encargado de magia mental del Consejo, apareció en la sala dispuesto a llevar la manija de aquel interrogatorio y ocupó la espalda de Martín, poniéndole las manos sobre los hombros y pidiéndole que se relajara, que no sufriría ningún daño durante aquel interrogatorio. 
 
    Otros cuatro maestros, los mismos que habían efectuado los interrogatorios de días anteriores, aparecieron después y se situaron formando un pentágono alrededor de Martín, pero él ya no sentía nada. 
 
    Robert comenzó a navegar en la mente de Martín, desde sus inicios, desde su nacimiento. Observó las memorias de este, sufrió y disfrutó con él, sintió ira, sintió amor, sintió un hambre de conocimientos similar a la que él mismo había sentido en su juventud, no estaban muy lejos en aquel aspecto. 
 
    Llegó a su edad adulta, trabajando en la biblioteca cuando un libro extraño llegó a su poder, Robert sintió cómo las puertas de la verdad se abrían ante los ojos de Martín, notó cómo este devoró el libro, cada mínimo conocimiento que en el aparecía y cómo empezó a probar cosas con resultados desastrosos. 
 
    Vio a Ramón tomarlo como aprendiz y cuidar de él, protegerlo. También sintió lo mal que se sentía Martín cuando traicionaba a su maestro por obtener más y más poder. 
 
    Sintió el miedo de Martín, un temor muy profundo, cuando Ramón dejó de ser su maestro; lo sintió como propio pues todos los alumnos habían pensado en aquello en algún momento de su pasado, ser abandonados, nadie hablaba de aquella posibilidad pero todos sabían que podía ocurrir. 
 
    Llegó al momento en el que Martín tomó un nuevo maestro, y Robert lo vivió, pero solo fue capaz de discernir una silueta primero, dos siluetas después. Notó como el temor de estar desarrapado desaparecía de Martín pero también sintió otro temor enraizarse en él. 
 
    Intentó fijar ese momento, descubrir las caras que se ocultaban detrás de aquellas figuras, pero mientras más lo intentaba más difusas se volvían, más desenfocado notaba todo lo que se encontraba alrededor. 
 
    Así que Robert cambió de momento, viajó al futuro y observó las posibilidades que aquel podría traer consigo. Notó en sus labios el sabor de la traición, de la muerte y del odio. Notó en sus manos la fuerza de diez hombres apretando el cuello de otra figura, que no estaba difuminada sino en una impresión hiperrealista con todo lujo de detalles, la de Ramón. 
 
    Sintió una armonía en la mente de Martín, trombones, tambores, timbales y un fino y melodioso clarinete por debajo, una marcha de guerra augurando una victoria. Aquello infundió mucho miedo en Robert, que no pudo evitar seguir mirando, ejercitando sin control un voyerismo mental que creía bajo dominación. 
 
    Y observó cómo había otro cuerpo, tirado en el suelo, sin vida. Y lo miró detenidamente mientras comprobaba que Martín tenía más odio hacia aquel cuerpo que el que sentía contra el propio Ramón. 
 
    Robert identificó el cuerpo y supo el porqué de aquel odio, si aquel chico no hubiera actuado cuando lo hizo Martín seguiría libre, actuando a su antojo. 
 
    La escena cambió de repente, y Robert se encontró suplantando el cuerpo de Ramón, con su cuello entre las manos de Martín. Se sintió asfixiado pero pudo ver por primera vez de frente los ojos de Martín, enajenados, fuera de sí. Vio que no era él mismo, que los ojos pertenecían a otra persona, supo en aquel mismo instante de quién eran aquellos ojos. Notó los dedos que estaban aprisionándole el cuello y también supo a quién pertenecían. 
 
    Robert recitó una letanía en su mente y salió de aquella situación para volver a la sala, que aún se mantenía en total oscuridad. Nadie había recibido daños en ese interrogatorio, aunque él tosió un par de veces como acto reflejo al estrangulamiento mental que había sufrido. 
 
    La luz se hizo y uno tras otros los cuatro maestros que le ayudaban fueron abandonando la sala, tranquilos por haber salido indemnes pero preocupados por los retazos que Robert les había transmitido de lo que había en la mente de Martín. 
 
    Después aparecieron los guardias, que se llevaron al preso de nuevo a su celda. 
 
    Y Robert se quedó allí de pie, durante minutos que parecieron eternos, intentando discernir las implicaciones de lo que había visto, augurando una batalla feroz contra poderosos enemigos. Una batalla en la que ya se había posicionado y de la que tenía que alertar a sus compañeros. 
 
    Cuando salió de la sala ya era casi de noche e inmediatamente contactó con Ramón, tenía que hacerle saber lo que había descubierto. 
 
    Quedaron en un pequeño restaurante, para cenar y hablar. Cuando llegó Robert, Ramón ya estaba sentado, esperando mientras se tomaba un vaso de vino tinto. Robert se sentó y sin perder tiempo comenzó a hablar. 
 
    —Ya sé quién es el que está detrás de todo esto —dijo—. O por lo menos uno de ellos. 
 
    —¿Germán? —preguntó Ramón. 
 
    —Sí. ¿Cómo lo has sabido? 
 
    —Lo intuí el otro día, durante la pantomima del juicio. Ahora tú me lo confirmas. Tenemos que prepararnos para la batalla —dijo mientras una pregunta se formulaba en su garganta—. Has dicho que es uno de ellos. ¿Sabes quién más le acompaña en esta insensatez? 
 
    —No, pero estoy preocupado. 
 
    En ese momento apareció John que tomó asiento junto a ellos. 
 
    —¿El interrogatorio ha finalizado ya? —preguntó. 
 
    —Sí —respondió Robert—, y ha salido alguien a relucir. Germán. 
 
    —¡Mierda! —dijo John—. No es un cualquiera, tiene mucho poder, y no solo mágico: económico, político, etc. ¿No podría haber sido otro? 
 
    —Hay otros —respondió Ramón a aquella pregunta—. Pero aún no sabemos quiénes son. 
 
    Aquello dejó a los tres pensativos, momento que un camarero aprovechó para llevar bebida y comida a la mesa, que los tres comenzaron a disfrutar sin decir palabra. 
 
    Cuando terminaron con lo que tenían ante sí, Ramón compartió sus pensamientos. 
 
    —Creo que es momento de liberarlo, mañana a primera hora. 
 
    —¿Cómo? —preguntó sorprendido John que siempre exageraba sus emociones. 
 
    —Sí, yo opino lo mismo —dijo Robert. 
 
    —Pero habrá que vigilarle muy de cerca, con suerte nos llevará a sus amos. Y podremos detener esto antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —Así se hará entonces —dijo John, levantándose ya de su asiento—. Comenzaré a prepararlo todo, intentando que Germán no se entere, solo gente leal y de comprobada resolución. 
 
    John se marchó y se quedaron de nuevo solos Ramón y Robert, mascando sus pensamientos en silencio. 
 
   


  
 

 24 – Lucha 
 
    En cuanto John salió del restaurante mandó una circular al resto de maestros del Consejo, informándoles de que los interrogatorios no habían dado resultados y que se liberaría a Martín de su celda a la mañana siguiente, la del sábado. 
 
    Cada uno de los maestros asimiló aquella noticia de manera diferente. 
 
    John, Robert y Ramón sabían la verdad pero no podían confiar en nadie más, de hecho ni Robert ni Ramón confiaban del todo en John, no sabían a qué bando pertenecía, pero le suponían al menos neutralidad. 
 
    Estos dos sí que confiaban en Louis, que recibió con desasosiego la noticia cuando estaba a punto de acostarse y que no pasó una noche cómoda. 
 
    Bastián, el presidente del Consejo, el mayor y más sabio de todos también era de total confianza, quizá más que ellos dos mismos, pero por supuesto no podría realizar ninguna acción hasta que no se tuviera completa certeza de la implicación de otros maestros. 
 
    James, el vicepresidente del Consejo era un problema, su amistad e incluso tratos económicos con Germán le ponían en un lugar complicado, y su codicia por ocupar el puesto de Bastián le hacían un enemigo peligroso. Habría que vigilarlo. 
 
    Al propio Martín le cogió por sorpresa su liberación. 
 
    La mañana del sábado los guardias aparecieron en su celda y como los días anteriores le pusieron los guantes, grilletes y capuchón que ya formaban parte de sus accesorios habituales. Martín supuso que otra jornada de sufrimiento venía a su encuentro. 
 
    Mientras caminaba por los interminables pasillos del complejo se preparaba mentalmente para lo que pudiera ocurrir después: juegos mentales, dolor, pánico. 
 
    Cuando se pararon pensó que ya habían llegado a la sala en la que se desatarían todos sus temores y en la que al final diría toda la verdad, pero en ese momento notó como le empujaban y le sentaban en un asiento cómodo, lo más cómodo que había experimentado en una semana. Escuchó un motor arrancando y notó una ligera vibración, supuso que le habían metido en un vehículo y se asustó pues no sabía qué harían con él a continuación. 
 
    Al rato el vehículo se detuvo, bajaron a Martín y le quitaron el capuchón, los guantes y los grilletes, dejándolo solo en medio de una calle muy transitada. 
 
    Cuando la neblina de su vista se fue, y los efectos de la paralización mágica a la que le habían sometido desaparecieron, observó dónde se encontraba. En el mismísimo centro de la ciudad, en la calle más transitada, rodeado de gente que se apartaba a un lado al pasar cerca de él. 
 
    Martín se miró en el reflejo de un escaparate y se dio pena, se olió y se dio asco, miró dentro de él y sintió hambre, cansancio y una tormenta de emociones que no podía dejar salir. 
 
    Poco a poco comenzó a caminar en dirección a su piso, que no distaba mucho de allí. Pero las piernas le flojearon y casi cayó al suelo. Se aproximó con un traspiés a un banco de madera y se sentó mientras intentaba recomponerse, pero cuanto más intentaba relajarse y aclarar sus ideas, conseguir fuerzas de donde no creía que las hubiera, más roto se sentía por dentro, hecho mil pedazos que no sabía cómo volver a unir. 
 
    Inspiró fuerte, llenando sus pulmones del contaminado aire y expiró dejándolo salir, tosiendo a continuación una nube negra desde lo más profundo de su alma.  
 
    Se volvió a poner en pie y caminó durante incontables y lentos pasos hasta su casa; sintiéndose como en un sueño en el que intentas correr pero no avanzas, en el que intentas nadar pero cada vez te sumerges más y más hasta que tocas fondo, sintiendo después que aquello no es el fondo y que puedes caer aún más. Así se sintió Martín durante aquellos momentos. 
 
    Finalmente, y tras mucho sufrimiento llegó a su casa, pero cuando creía que ya podría descansar se dio cuenta de que no tenía forma de entrar en ella. Vistiendo como un desarrapado, sin nada en los bolsillos pues ni siquiera había bolsillos en las ropas con las que le habían vestido en su aprisionamiento, no tenía llaves para abrir la cerradura que le separaba de su confortable hogar. 
 
    Intentó hacer magia entonces, y comprobó cómo el dolor venía a él, para recordarle lo que había hecho, aquello no estaba en el trato y se enfadó. Pero buscó concentración dentro de sí mismo, más profundamente de lo que nunca había ido. 
 
    Un clic sonó y Martín soltó una lágrima que resbaló lentamente por su mejilla. La puerta se abrió. 
 
    Ya estaba en casa. 
 
    Martín entró, cerró la puerta tras él y se dio unos segundos para pensar en lo que iba a hacer después. No podía llamar a nadie, y menos a su maestro, sabía que estaría bajo vigilancia. Debía recuperarse, comprobar su estado real, rearmarse y prepararse para lo que pudiera venir. Conocía las implicaciones de sus actos y sabía que en cierta manera había acelerado lo inevitable. 
 
    Así que se dio tiempo. 
 
    Subió las persianas, abrió las ventanas y descorrió las cortinas para que la luz y el aire entraran en la casa. En ese momento pudo notar el olor a lavanda navegando a su alrededor, inundando todas las habitaciones; se relajó y cada uno de sus músculos se destensó ligeramente. 
 
    Fue a la cocina, abrió la nevera y comenzó a preparar su comida favorita, sencilla y quizá fuera de temporada, pero era lo que le pedía su estómago. Sacó un frasco de caldo de cocido del congelador y mientras este recuperaba su estado líquido puso un huevo a cocer. Hirvió el caldo con unos trozos de jamón y echó fideos para tres, cuando estaba a punto de terminar la cocción picó el huevo duro en el caldo para que este tomara mayor consistencia. Puso la sopa humeante en un plato y se fue al salón, se sentó en su sofá, en el punto justo del sofá en el que el asiento está mullido, blando y tiene la forma precisa para sentirse cómodo y sin dejar que la sopa se enfriara metió la cuchara y se la llevó a la boca. 
 
    Ardía, y le daba igual; estaba en casa, en su sofá, con su comida favorita, y la engulló en unos instantes. 
 
    Pero no sintió ningún placer, comprobó hasta qué punto había llegado el castigo de los maestros y vio todo lo que había perdido, bien podría estar comiendo un puñado de arena que habría sentido lo mismo: nada. 
 
    Fue al baño, donde dejó que una cortina de agua caliente, hirviendo, limpiara su cuerpo, lavó sus dientes y se sintió algo más limpio. 
 
    Después volvió al comedor y en un vaso ancho y pequeño, de fino cristal, vertió un dedo de whisky escocés, más viejo que él mismo, y de un trago lo vació. No sintió el fuego que recordaba en la garganta, ni la suavidad que venía después, pero sintió como se depuraba por dentro. 
 
    Volvió a su asiento en el sofá e intentó hacer magia, algo pequeño. Recordó lo que le había costado abrir la puerta de su propia casa y temió por el dolor que vendría después, por el agotamiento que renacería en él. Notó de nuevo cómo la carne se desprendía de sus huesos apenas dos días atrás y tembló. 
 
    Se hizo un ovillo en el sofá y se quedó dormido, pero no hubo paz en sus sueños pues vivió una y otra vez, en bucle, las penurias que le habían hecho pasar mientras estaba encarcelado, y sintió odio, más del que una persona puede acumular. 
 
    Entretanto, un pájaro, pequeño e insignificante, se asentaba en el poyete de la ventana abierta y le observaba sin emitir sonido, vigilante de que nada le ocurriera a Martín, protegiéndolo por lo que había sufrido. 
 
    Martín permaneció en el sofá hasta la mañana siguiente, durmiendo a pierna suelta cuando podía, con pesadillas horribles la mayoría del tiempo. Cuando despertó, el sofá parecía un campo de batalla, Martín un soldado caído. 
 
    Y fue a tomar otra ducha, pues no se sentía limpio del todo. Después desayunó, unas galletas con un vaso de leche caliente. No lo disfrutó, supo que aquella sería su condena eterna. 
 
    Después se arregló y salió a la calle, para arrebatar algo de energía al Sol. Caminó sin sentir los temblores del día anterior y se acercó al Parque del Retiro, pues le quedaba cerca de su casa y no quería arriesgarse a estar mucho tiempo fuera por lo que pudiera pasar. Se sentó en un banco de piedra rugosa, frente a una caseta de jardinero. 
 
    Martín miró a los ojos al Sol y este le devolvió la mirada, cegándole parcialmente. Los efectos de la ceguera duraron poco y Martín se entretuvo observando un gran árbol que estaba a unos metros de él, contemplando cómo las hormigas lo escalaban, cómo los pájaros revoloteaban en sus hojas y cómo una ardilla jugaba en su base, inconsciente de las preocupaciones que asaltaban al mundo a su alrededor. 
 
    En otro lugar, indeterminado, Daniel estaba escrutando atentamente una pared con cosas sobreimpresionadas en ella cuando cayó en la cuenta de que llevaba horas sin ir al baño, quizá porque no había tenido nada en el estómago desde la mañana del día anterior. Fue al baño a refrescarse la cara y vio cómo las ojeras por falta de sueño estaban atacando su rostro en asociación con una barba descuidada y tricolor, con pelos negros, rojos y blancos. Se dio un agua rápida para quitarse la sensación pegajosa del sudor de encima y volvió a la sala en la que se encontraba Diana, a la que reconoció en un estado similar al suyo, pero sin barba. 
 
    —Voy a salir un poco a la calle, necesito luz natural. Y traeré algo de comer —dijo Daniel. 
 
    Ella no le hizo mucho caso pues estaba absorta mirando otra pared pero las palabras de Daniel resonaron en su cabeza segundos después, cuando este ya salía de la sala. 
 
    —Churros, y chocolate —dijo Diana como si fuera una orden, sin darse cuenta de que había pronunciado aquellas palabras. 
 
    Daniel fue a la recepción, donde Alpa le miró preocupado. 
 
    —Mal semblante portas —dijo el pequeño gigante. 
 
    —Cansancio, eso es todo. Voy a salir a la calle, Diana quiere churros y chocolate. 
 
    Daniel se aproximó a la puerta de salida, cogió el anillo que le había dado Sofía días antes y se preparó para utilizarlo por primera vez, no sabía a ciencia cierta si funcionaría. Al ir a posicionarlo sobre la puerta se dio cuenta de que no se acordaba de en qué marca debía ponerlo. 
 
    —Alpa, disculpa, ¿cuál era la salida del parque, la del puesto de churros? 
 
    Alpa se acercó a la puerta y señaló la salida que buscaba Daniel, también le indicó algunas otras, para que tuviera más opciones alimenticias en el futuro. 
 
    Daniel le dio las gracias y con desgana, por estar bajo de energías, puso el anillo donde la había dicho Alpa. Abrió la puerta y la cruzó saliendo directamente al parque desde la caseta de jardinero. 
 
    Martín lo vio, pero tardó un par de segundos en reconocerlo, se levantó de su banco de piedra y apretó los párpados buscando enfocar mejor. Mientras se acercaba a grandes zancadas gritó. 
 
    —¡Tú! ¡Malnacido! 
 
    Daniel se giró para ver qué estaba ocurriendo cuando se dio cuenta de que aquellos gritos iban contra él y reconoció quién los estaba disparando. 
 
    Tardó poco en volver a la puerta, para entrar al seguro refugio de la biblioteca, pero la falta de pericia le hizo que no encajara el anillo con la cerradura y la puerta no se abrió. 
 
    Martín le alcanzó con una última zancada y su ira se encendió dentro de su pecho como el combustible en unos altos hornos, dándole una energía que creía que no volvería a saborear. 
 
    —¡Toda la culpa es tuya! —volvió a gritar Martín, lanzando a toda prisa un conjuro físico a Daniel. 
 
    Este cayó al suelo después de chocar contra la puerta, y de su mano salió corriendo el anillo. Daniel comenzó a mover sus manos por el suelo hasta encontrarlo y lo guardó en el bolsillo de su pantalón, no quería perderlo. Esos instantes los aprovechó Martín para acercarse aún más y darle un puntapié en la boca del estómago, con tal fuerza que de haber tenido algo Daniel ocupándolo hubiera sido expelido en el acto. 
 
    Cuando Martín iba a lanzar la segunda patada, Daniel consiguió aferrarse a su pierna y sin soltarla, como si la vida le fuera en ello, fue capaz de llevar a Martín a su terreno: a ras de suelo. Le propinó entonces un puñetazo en la barbilla que hizo que durante unos segundos Martín no supiera dónde estaba. 
 
    Daniel se levantó del suelo, quería entrar a la biblioteca, pero Martín se interponía entre él y la puerta, y ya se estaba levantando también del suelo. 
 
    Solo habían pasado unos segundos luchando, pero los dos se encontraban ya jadeando, como si hubieran estado horas peleando. Mientras tomaban aire con gran esfuerzo, Daniel pensaba en cómo zafarse de su adversario, Martín por el contrario tenía pensamientos mucho más oscuros: no quería hacer daño a Daniel, quería acabar con él, y acumuló todas sus energías para hacer un último ataque. 
 
    Justo cuando Martín iba a lanzar un ataque final a Daniel, este se movió impulsado por un rayo y golpeó de nuevo contra la cara de Martín, pero el golpe solo dio de soslayo en su objetivo sin hacerle caer. 
 
    Martín aprovechó que Daniel se había desequilibrado al fallar el golpe y lanzó su ataque, que no fue tan fatal como había anticipado. Concentrándose en su propio dolor, el que había sentido cuando le habían hecho arder dentro de un pilón de piedra, traspasó parte de aquel fuego al estómago de Daniel, haciéndolo caer de nuevo al suelo entre grandes alaridos y dolores. 
 
    —¿Duele? —dijo Martín entre jadeos. 
 
    »¿Te disgusta el sufrimiento? Pues eso es solo una pequeña parte de lo que he sufrido por tu culpa. 
 
    Aquellas últimas palabras Daniel no las escuchó, ya había perdido el conocimiento. 
 
    Martín se preparó para dar su golpe de gracia. 
 
   


  
 

 25 – Daño 
 
    Una alarma silenciosa sonó dentro de la biblioteca, una alarma que avisaba si algún adepto fuera de las dependencias, pero cercano a alguna de las puertas, se encontraba en peligro. Alpa reconoció al instante quién era la persona que se encontraba en peligro, pues lo observaba cuidadosamente desde que Sofía le había dado el encargo, y también conoció quién era el agresor. 
 
    Avisó rápidamente a sus pequeños ayudantes para que avisaran a Diana y sin perder un segundo abrió la puerta de salida. Al ser su cuerpo mucho mayor que la puerta solo pudo asomarse encorvando la espalda, Martín estaba a punto de acabar con Daniel. 
 
    Alpa gritó, pero no fue un grito estridente, fue algo más parecido al sonido que produciría un alphorn pero con un volumen mucho mayor, tanto que Martín cayó al suelo impulsado por una ventisca que se introdujo dentro de sus oídos haciéndole perder el equilibrio. 
 
    Cuando el sonido cesó, Diana pasó entre las piernas de Alpa, con sangre en su mirada, concentrada únicamente en Martín, que ya se levantaba sin saber qué había ocurrido. Cuando este la vio, su semblante se volvió temeroso, cuando se dio cuenta de que Alpa estaba intentando salir por la puerta, se preparó para salir corriendo de allí desconfiando de sus propias fuerzas. 
 
    Diana pasó al lado del cuerpo tendido de Daniel, se la encogió el estómago y frenó en seco sintiendo el dolor intenso que emanaba de aquel cuerpo inerte y que impregnaba todo alrededor. 
 
    Un ejército de ayudantes de la biblioteca, que a ojos de los visitantes del parque hubieran parecido niños jugando, cogieron rápidamente el cuerpo de Daniel y lo introdujeron dentro, ante la atenta mirada de Alpa que vigilaba a Diana y que se preocupaba por el estado en el que esta había quedado tras ver a Daniel herido. 
 
    —Deberías entrar ya —dijo Alpa—. Hay que pasar desapercibidos, recuerda. 
 
    Ese «recuerda», pronunciado por Alpa, la trajo al presente. No recordó que tenían que ser cuidadosos y no llamar a suspicacias. Sí recordó lo que la había llevado allí, buscar conocimiento, pero también la venganza. La venganza contra aquel que había escapado segundos antes sin que ella hubiera podido hacer nada. El fuego se reavivó dentro de ella y un observador experto hubiera podido notar cómo aumentaba el volumen de sus venas, cómo su espalda recuperaba una postura erguida y cómo sus pies se asentaban en el terreno y miraba a su alrededor sin temores, como un depredador que busca una presa para devorarla. 
 
    Diana entró en la biblioteca no sin antes echar un último vistazo al exterior. Martín ya se encontraba muy lejos de allí, oculto en un portal ajeno, jadeante, con miedo. 
 
    Cuando la puerta se cerró, Diana pudo ver como Daniel estaba tumbado sobre la mesa de la recepción, temblando y sudoroso, con un dolor insoportable para cualquier humano. Alpa mantenía sus manos de seis dedos sobre su estómago, intentando captar algo del calor que de ahí emanaba, pero era tarea inútil. 
 
    Uno de los pequeños ayudantes trajo algo de hielo dentro de una bolsa de tela rugosa y resistente y se lo pusieron sobre la frente a Daniel. Su rostro se relajó mínimamente, lo suficiente como para que Diana supiera que con sus conocimientos no podrían salvarlo.  
 
    Era la segunda vez que Daniel se encontraba en una situación similar, tendido sin conocimiento en un lugar extraño y Diana no dejaba de repetirse que las dos veces había sido por su culpa. 
 
    Tenía que hacer algo para ayudarlo, se lo debía. 
 
    Diana cogió su anillo y volvió a la puerta, la abrió y salió al parque. Sacó su teléfono móvil y vio que allí sí que había cobertura. Llamó a su padre. 
 
    —Dime hija —respondió Ramón al segundo tono. 
 
    —Nos han atacado, han atacado a Daniel, ha sido Martín —contestó Diana atropellada—. No sé cómo ayudarlo, está sufriendo mucho. Necesitamos ayuda. 
 
    —Calma, tranquilízate y respira hondo. ¿Dónde estáis? 
 
    —En la biblioteca, en recepción. Alpa y sus ayudantes están intentando ayudar a Daniel, pero tampoco consiguen nada. Ven, por favor. 
 
    —Ahora mismo te mando a alguien. Entra de nuevo en la biblioteca —ordenó Ramón—, y cálmate. 
 
    Diana hizo caso a su padre, entró en la biblioteca y se colocó al lado de Daniel, cogiéndole la mano, esperando que aquello le ayudara a sentirse mejor. Diana sabía que no era cierto, pero no podía hacer otra cosa, solo esperar. 
 
    Minutos después la puerta se abrió y por ella entró una mujer pequeña, de la que solo podía verse la silueta por la fuerte luz que entraba del exterior, era Sofía que cerró la puerta en cuanto tuvo los dos pies dentro de la biblioteca. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó con urgencia, sin perder el tiempo. 
 
    —A ciencia cierta no lo sabemos —contestó Alpa—. Se activó la alarma, y cuando salí estaba en el suelo, tendido, con Martín a punto de asestarle el golpe de gracia. Espero que haya sido un ataque fortuito, sin premeditación. 
 
    —Veamos —dijo Sofía mientras ponía sus manos sobre la cabeza de Daniel, intentando comprobar lo que había sucedido. 
 
    Lo primero que notó fue calor, dolor, temor. Y ella sufrió igual que Daniel, pero pudo abstraerse para mirar en una capa inferior. 
 
    En esa capa volvió a sufrir, pero sintió también valor, el que había demostrado Daniel cuando no tenía otra vía de escape, luchando contra Martín aun sabiendo que tenía las de perder. 
 
    Después Sofía tuvo una imagen clara de lo sucedido y vio que los anhelos de Alpa tenían algo de verdad, aquello no había sido premeditado, solo una mala jugada del destino. 
 
    Sofía salió de la mente de Daniel, no sin sufrir daño en el proceso y corroboró lo que suponía, que ella no podría hacer nada por salvarle. 
 
    —Necesitamos llevárnoslo de aquí, hay una furgoneta fuera esperando. 
 
    —¿Dónde? —preguntó Diana. 
 
    —A un sitio seguro, donde lo podrán ayudar. Necesitamos un sanador. 
 
    Diana cayó en la cuenta y como azotada por un relámpago se puso en marcha. Sofía abrió la puerta de la biblioteca y fue a la furgoneta que estaba apenas a cuatro metros, allí cogió una camilla básica y volvió a entrar. Entre todos colocaron a Daniel en la camilla. A partir de ahí ni Alpa ni sus ayudantes podían hacer nada, pues tenían restringida su salida de la biblioteca, estando solo permitida en casos contados. 
 
    Diana cogió la camilla por los pies, Sofía por la cabeza, y ambas la llevaron a la furgoneta, donde la dejaron en el maletero. Allí, acompañando a Daniel se quedó Diana, arrodillada en el suelo. Sofía se puso al volante y comenzó la marcha apretando el acelerador. 
 
    —¿Trabajas con mi padre? —preguntó Diana sin dejar de mirar a Daniel. 
 
    —Ahora no es momento de dar explicaciones —respondió Sofía—. Después habrá tiempo. 
 
    La furgoneta navegaba entre calles con bastante tráfico, de izquierda a derecha, a volantazos, esquivando vehículos cuyas ruedas parecían raíces ancladas en el asfalto. En cada giro Daniel emitía un fuerte quejido, pero necesitaban velocidad para poder sacarle pronto de aquel asedio de fuego interno. 
 
    Cruzaron el Manzanares por el Puente de Segovia y subieron por una ancha avenida hasta que frenaron en seco en un semáforo, tenían que dar la vuelta, cambiar de sentido. 
 
    Diana se tomó un segundo para respirar y para mirar por la ventana de la furgoneta ahora que las imágenes se paraban en el exterior, pronto adivinó donde estaban y supo dónde iban. 
 
    Pudo ver un edificio antiguo, de ladrillo macizo y rojo, con guardas metálicas para las ventanas y dinteles decorativos y frontones en forma triangular adornando puertas. Era la vivienda de su padre, a la que se había mudado tiempo atrás y en la que ella estuvo viviendo un tiempo mientras intentaba exprimir todos sus conocimientos para aprender a controlar su poder. 
 
    El semáforo se abrió y, con un chirrido de ruedas, Sofía giró la furgoneta ciento ochenta grados y se acercó a la puerta del garaje que ya se abría. Entraron y todo quedó a oscuras. 
 
    Sofía se dio dos respiraciones para calmar su interior y, cuando sintió cómo las prisas y el ansia del viaje habían desaparecido de ella, salió del vehículo. Abrió el portón y ayudó a Diana a sacar el cuerpo sudoroso de Daniel. 
 
    Al instante apareció Ramón, cuyo rostro ganó arrugas al ver el cuerpo de Daniel tumbado sobre la camilla en el suelo. Sin decir una palabra posó su mano sobre el hombro de Diana, que preocupada por el estado de su compañero de estudios no había reparado en su padre. Cuando esta se giró abrazó fuertemente a Ramón, que la devolvió el abrazo haciéndola saber que estaba en un lugar seguro y protegida, estaba en su hogar. 
 
    —Muy bonito el momento familiar, pero este chico está sufriendo, mucho —dijo Sofía cortando el momento familiar, haciéndoles notar que había cosas más importantes de las que ocuparse. 
 
    Ramón liberó el cuerpo de Diana y se arrodilló frente a Daniel, tocó su frente y notó que su sangre hervía. Se levantó y cogió la camilla de un extremo esperando que entre Diana y Sofía cogieran del otro. Salieron del garaje por una puerta pequeña, cruzaron un recibidor bastante espartano para los lujos que desde fuera se suponían a la vivienda y llegaron a un gran salón, de techos altos, y cubierto de maderas nobles. 
 
    Dejaron la camilla en el suelo y Ramón levantó el cuerpo de Daniel como si no pesara nada, lo recostó cuidadosamente en el sofá, esponjoso como una nube, y posicionó sus manos: una sobre el plexo solar de Daniel y otra sobre el suyo propio. 
 
    Ramón se visualizó lleno de luz plateada y con cada inspiración se llenaba aún más, después expiraba y sentía cómo pasaba aquella luz revitalizante al Daniel, quitándole un poco de pesar cada vez, recuperándolo y trayéndole al mundo de los conscientes poco a poco. 
 
    Minutos después Ramón se encontraba visiblemente agotado, y el sudor le caía por la frente y el cuello. 
 
    Daniel abrió los ojos y el silencio que ocupaba todo el salón se hizo añicos cuando Diana y Sofía comenzaron a respirar al darse cuenta de que habían estado conteniendo el aire durante todo el proceso. 
 
    —¿Tú? —dijo Daniel a su sanador cuando pudo fijar la vista en él. 
 
    —¿Lo conoces? —preguntó sorprendida Diana. 
 
    —Claro —dijo Daniel irguiéndose lo suficiente como para sentarse en el sofá—. Es el que estaba en aquella habitación que te conté, con Martín y conmigo, el que parecía que organizaba todo aquello. 
 
    Diana no daba crédito y miraba de manera alterna a Ramón, a Sofía y al propio Daniel. 
 
    —Es mi padre, Ramón. 
 
    El silencio renació en el salón, a partir de los pedazos rotos anteriormente, y todos aprovecharon para hacer balance de lo ocurrido los últimos días. 
 
    Ramón tomó la palabra cuando supo qué debía decir. 
 
    —Os he mantenido con poca información por vuestra seguridad. Hay algo mucho más grande que nosotros ocurriendo, y nos afecta. Todo se aceleró el otro día, cuando ayudaste a mi hija, por lo que te doy las gracias —Ramón paró el relato para mirar fijamente a los ojos de Daniel haciéndole saber que su gratitud era completa—. Martín no es más que un peón en lo que está ocurriendo, pero está descontrolado. 
 
    —Y libre —interrumpió Diana con enfado en su voz. 
 
    —Era necesario liberarlo —continuó Ramón—. Después de intensos interrogatorios hemos descubierto para quién trabaja, en parte, pero no todas las relaciones que le han llevado a este momento. Necesitamos vigilarle más de cerca —dijo mirando fríamente a Sofía— para saber quién mueve sus hilos. Ahora necesitáis descansar, luego os contaré más detalladamente lo que está ocurriendo, comemos a las dos en punto. Hasta el momento subid cada uno a una habitación, daos una ducha, relajaos, recuperaos. Esto acaba de empezar. 
 
    Diana guió a Daniel al piso de arriba, haciendo caso a su padre y en silencio. Acomodó a Daniel en un cuarto y le dijo donde se encontraba todo lo que necesitara. Le dijo que ella estaría en el cuarto de al lado y salió dejando a Daniel tumbado en la cama. 
 
    Ella entró en su cuarto, en el que había pasado meses bajo la tutela de su padre. Reconoció los olores que allí habitaban, notó una pequeña marca en la pared, de cuando un ataque de ira que no pudo controlar la hizo lanzar una lata de refresco contra un enemigo imaginario, y buscó en el doble fondo de un cajón una foto que creía perdida; la miró mientras una lágrima solitaria recorría su rostro. 
 
    Entretanto, abajo, Ramón hablaba con Sofía. 
 
    —¿Cómo lo has perdido de vista? —preguntó Ramón. 
 
    —No ha salido de su casa —respondió Sofía—. He vigilado la puerta, la única puerta, y por allí no ha salido. Por las ventanas tampoco, a no ser que pueda volar. 
 
    —¿Puede haber cambiado de apariencia? —dijo Ramón comprendiendo que lo mismo había aprendido nuevos trucos que había mantenido ocultos hasta el momento—. ¿Una puerta secreta, como las de la biblioteca? 
 
    —No creo que tenga tanto poder para lo primero, pero todo es posible. 
 
    —Bien, ahora descansa tú también. Necesitamos estar frescos para cuando suenen los cuernos de guerra. 
 
    Sofía salió del salón dejando allí solo, de pie, a Ramón, que cuando se supo fuera de todo escrutinio se derrumbó en el sofá, sintiendo y padeciendo al igual que anteriormente lo había hecho Daniel. Notó en sus entrañas el sabor del poder real que había desatado Martín contra Daniel y acreditó que los dos eran más de lo que aparentaban, pues si no hubiera podido adelantar que Martín fuera capaz de generar aquel dolor en cualquier persona, mucho menos habría adivinado que Daniel lo hubiera podido soportar sin perder la vida en el intento. 
 
    Poco a poco comenzó a cambiar su estado mental, de las dudas a las verdades, del dolor a la paz, y penetró en un estado completo de recuperación física, mandando el daño sufrido a su principal emisor, a Martín. Cobrándose una efímera venganza en el proceso. 
 
   


  
 

 26 – Contacto 
 
    Cuando el reloj cambiaba de hora, y como se les había dicho, bajaron todos a comer. Aparecieron a medio recuperar y con gestos todavía incrédulos por lo que estaba sucediendo en los últimos días. 
 
    Ramón estaba ya sentado cuando aparecieron por la puerta Diana y Daniel, que comentaban algo en voz baja. Sofía venía detrás de ellos, aguzando el oído para poder entender lo que decían sin conseguirlo. 
 
    Cuando todos hubieron tomado un sitio en la mesa dos pequeños sirvientes kharvahs, similares a los que trabajaban en la biblioteca como bedeles, llevaron platos con comida a cada uno de los comensales. 
 
    A Ramón le pusieron un crujiente codillo de cerdo, para Sofía el plato fue un ligero puré de verduras con picatostes, a Diana la sirvieron un plato de pasta con pequeños tomates braseados y carne picada y a Daniel le pusieron delante un plato de lentejas con chorizo y otro plato, menor, con un huevo recién frito en abundante aceite. Sin decir una sola palabra todos comenzaron a comer siguiendo la regla no escrita, pero que Ramón seguía a rajatabla, de que mientras hubiera comida en la mesa no se concentraba en ninguna otra cosa. 
 
    Después llevaron una fuente con fruta: melón, sandía, manzanas, naranjas; todas de la mejor calidad, recién recolectadas. Para finalizar el ágape un pequeño sirviente llevó una frasca llena de un líquido dorado, que sirvió en cuatro pequeños vasos de madera. 
 
    Al primer trago Daniel quedó maravillado por su dulzor, por el frescor que devolvía a su cuerpo al pasar desde la garganta al estómago, por el cosquilleo que le irradió desde ese punto hasta el final de sus extremidades. Nunca había probado nada similar, aquello realmente era un reconstituyente que, por unos momentos, hizo que los pesares se evaporaran de su mente y que su cuerpo fluyera ligero a un estado de completa relajación. 
 
    Al segundo, y último trago, aquella sensación se multiplicó de manera exponencial, llevando su cuerpo a un punto en el que nunca había estado, sintiendo un torrente de energía nacer de su estómago y recorrer cada milímetro de su ser físico, tirando y derruyendo cualquier bloqueo que este tuviera. Todos sintieron algo parecido y Ramón aprovechó aquel momento para empezar a hablar. 
 
    —Sé que habéis buscado información del Consejo, y que no habéis hallado demasiado. Eso es así por una razón, protección. Pero voy a poner la información que poseo ante vosotros, y así será vuestra, pero deberéis guardarla y no compartirla con nadie. 
 
    Todos asintieron mientras la expectación aumentaba en el comedor. 
 
    —Sofía es mi alumna desde hace casi veinte años, también lo fue Martín durante algunos años, hasta que tuve que tirar todos los puentes entre nosotros por sus problemas para aceptar la autoridad. Diana, mi hija, también ha sido alumna mía durante algún tiempo, aunque siento que aquello no funcionara como los dos pensábamos que lo haría. 
 
    »A partir de ahí: decir que Sofía sabe que soy una persona importante dentro de los círculos mágicos, aunque lo que no sabe es que formo parte del Consejo. Soy uno de los siete. No sé si habréis llegado a descubrir cuantos Maestros lo formamos, somos siete. No daré nombres de mis compañeros, solo uno, Germán —dijo mirando a Sofía pues ella le conocía—. Él forma parte del Consejo, y es el que ha tomado bajo su protección a Martín. 
 
    Ramón dejó que todos tuvieran tiempo para asimilar la información y, cuando creyó que ya lo habían hecho, continuó. 
 
    —En este momento de la historia, cuando creíamos que estábamos asentados y sin peligros a nuestro acecho, se ha revelado una gran amenaza, de carácter inminente. Germán forma parte de esa amenaza, también Martín, pero hay más personas implicadas, personas a las que no conocemos, que pueden hacer que todo cambie como el día a la noche. 
 
    »Algo similar ocurrió hará dos siglos, y pudimos eliminarlos con grandes pérdidas. Nuestra familia quedó arrasada —dijo mirando a Diana que poco o nada sabía de la historia familiar—, y solo uno de mis ancestros en quinto grado, o atavus como lo llamarían los antiguos romanos, pudo salvar la vida. En la familia de Sofía ocurrió algo similar, y en muchas otras de un bando como del otro. 
 
    »¿Hay alguien con poder en tu familia, Daniel? —preguntó cambiando abruptamente el sentido de la conversación—. Sé que te han dicho que careces de cualquier poder mágico, y también que desde hace mucho tiempo andas buscando conocimiento, que sabes que este mundo existía pese a que no hay pistas fidedignas en la realidad. Puede que no seas quien crees que eres. 
 
    Aquel misterio trajo de vuelta a la conversación a Daniel, que se había evadido mentalmente pensando en batallas mágicas en el pasado y al que todo aquello le parecía muy lejano, no solo en el tiempo sino en la realidad que se vivía día a día. 
 
    —No que yo sepa. Mi padre sirve cervezas en el pueblo y mi madre... nos abandonó —dijo abruptamente sin querer recordar el pasado. 
 
    Diana le miró y comprendió su dolor, pues en cierto modo su madre la había abandonado a ella también. 
 
    —Ahora no se puede confiar en mucha gente, así que tened cuidado. No sabemos quién es el enemigo pero es momento de forjar alianzas con los amigos —dijo Ramón y se quedó pensativo unos segundos, hasta que los kharvahs aparecieron para recoger la mesa—. Ahora volved a vuestras habitaciones, seguid recuperándoos. 
 
    Todos se levantaron, Sofía fue la primera que se marchó pues tenía muchas cosas en la cabeza, Diana la siguió, pues la quería preguntar algo sobre lo que había dicho su padre. Daniel se levantó aturdido, el último, y casi chocó con Ramón que estaba a su lado tendiéndole una hoja de papel con nombres anotados a mano, una línea genealógica perdida en el tiempo con su nombre en la copa entre paréntesis. Daniel reconoció su nombre, el de su padre y el de su abuelo, de más atrás no tenía datos. 
 
    —Abajo, en el subsótano, hay una pequeña biblioteca privada donde, entre otras cosas, se guardan registros genealógicos, con tu anillo podrás investigar, aunque quizá no te guste lo que encuentres. 
 
    Daniel se vio impulsado a bajar, necesitaba conocer. 
 
    Ramón, por el contrario, subió. Tenía que hablar en privado con su hija. 
 
    Tocó a la puerta y preguntó si podía entrar. Diana le dijo que estaba en su casa, no parecía muy amigable. Al entrar la encontró tirada en la cama, mirando al techo, dejando que el tiempo se esfumase sin más. 
 
    —Tengo que pedirte un favor —dijo Ramón cerrando la puerta tras él. 
 
    Aquello espabiló a Diana, que nunca había oído a su padre de aquella manera, creyéndole totalmente autosuficiente incluso en sus peores momentos. En ese momento ella se intentó recomponer, pasando a estar sentada en el borde de la cama, Ramón se sentó a su lado y puso su mano derecha sobre la rodilla izquierda de Diana. 
 
    —¿Qué necesitas? —preguntó ella. 
 
    —Sé que has mejorado ciertas habilidades con el transcurso del tiempo, una de ellas que a mí me ha sido esquiva desde siempre. Ahora necesito que me ayudes a localizar a Martín. 
 
    Diana sabía de los peligros que aquello podía suponer y así se lo explicó a su padre. 
 
    —Es sencillo con un cualquiera, pero Martín no lo es. Seguro que tiene defensas preparadas por si lo intentan localizar. 
 
    —Por eso estaré aquí contigo, intentando sincronizarme con tu flujo de información y encargándome de que nada malo te pase. ¿Qué necesitas? —preguntó Ramón. 
 
    —Solo necesito estar relajada, algo que consigo aquí como en ningún sitio. 
 
    Diana se colocó de forma cómoda sobre la cama, con las piernas cruzadas y la espalda recta. Empezó a acompasar su respiración, Ramón hizo lo mismo hasta quedar totalmente sincronizado con ella y puso sus manos sobre las de Diana, creando un vínculo entre sus dos mentes. 
 
    Poco a poco Diana recordó el rostro de Martín, cada una de sus imperfecciones, de sus arrugas, de sus manchas, miró en sus ojos y dentro de ellos, buscando una imagen de su mente, y la halló. 
 
    Pero al intentar mirar más adentro la sacudió un calambre de energía que si no hubiera sido porque Ramón estaba esforzándose en protegerla hubiera podido hacerla mucho daño. Diana no paró con aquel susto y siguió excavando dentro de la mente de Martín, buscando algo que la indicara dónde estaba y encontró una imagen suya en el reflejo de un servilletero metálico; Martín no estaba solo, le acompañaba otra persona. 
 
    Ramón dio un respingo al ver dónde y en qué compañía estaba Martín. No se estaban ocultando, de hecho estaban al aire libre, en la terraza de un restaurante frente al Lago de la Casa de Campo, Martín y Germán comían algo de carne a la piedra. Los poderes de Diana se habían fortalecido tanto que Ramón pudo incluso notar con el olfato el olor del carbón recalentado y de los líquidos humeantes perdidos por la carne, pero aquello no le distrajo, prestó atención a lo que oía. 
 
    —Tienes que tener paciencia, esta manera tuya de actuar ya ha adelantado demasiado los planes. Estamos bajo estrecha vigilancia, todos, y estas poniendo mucho peligro en nuestros hombros, peligros para los que no estamos preparados aún. Deberías desaparecer durante un tiempo —dijo Germán con tono de orden a Martín—. Por tu bien y por el de la misión. 
 
    Martín le miraba, desde hacía unos minutos tenía una extraña sensación, se sentía vigilado y no paraba de mirar por encima de sus hombros. 
 
    —Lo haré, creo que me estoy volviendo paranoico, creo que me están vigilando ahora mismo —le dijo a Germán—. Pero antes tengo que recuperar algo, mi libro, me lo robó el chico ese... si solo hubiera tenido un minuto más esta mañana lo hubiera podido recuperar. 
 
    Martín bullía de ira contra Daniel, y aquel sentimiento les quedó patente a Diana y a Ramón mientras seguían escuchando. 
 
    —Tarde o temprano acabaré con él. Ha sido su culpa que todo esto se haya acelerado. 
 
    —Ya hemos hablado de esta manera tuya de pensar con anterioridad —le recriminó Germán—. No puedes seguir actuando como un niño que se cree que lo que ocurre no es por sus propias actuaciones. Si hubieras mantenido tus pulsiones bajo control nada de esto hubiera sucedido, así que no cargues tus culpas sobre otros. 
 
    Aquellas palabras no desagradaron a Ramón que en la distancia vio como Germán, aun no siendo de su bando, seguía intentando inculcar algo de orden en la mente de Martín, por muy difícil que aquello fuera. 
 
    —También fue culpa tuya —dijo con odio Martín a Germán—, no intentes ir de digno ahora. Todo el castigo contra mí, que has sido incapaz de frenar. ¡Me han quitado la capacidad de sentir cualquier tipo de placer! 
 
    Martín vibraba de odio, de ira, contra todo lo que se le pusiera por delante, estaba totalmente descontrolado. Ramón pensó que definitivamente había perdido la toma de tierra con la realidad, Germán pensaba lo mismo en ese instante. 
 
    —Alguien tiene que pagar, alguien tiene que pagar —comenzó a repetir Martín mientras movía su cuerpo adelante y atrás como mecido por unas inexistentes olas—, alguien tiene que pagar. 
 
    Germán intentó traerle de nuevo a la realidad y miró dentro de sus ojos, viendo algo que no esperaba encontrarse frente a él. 
 
    Chasqueó los dedos y una pequeña llama prendió en las pupilas de Martín, el calor que emanaban provocaron que tanto Diana como Ramón sintieran un fogonazo de fuego en sus entrañas. 
 
    —Creo que tenemos que hablar sin intermediarios, Ramón. Supongo que en tu pequeño local nos vendrá bien a los dos. A la hora de la cena. 
 
    En ese momento Germán volvió a chasquear los dedos y el fuego que había en los ojos de Martín se desvaneció, junto a la consciencia de este. Diana perdió la conexión en ese mismo instante sintiendo como los miembros se la empezaban a enfriar de repente. Ramón comprendió lo que había hecho Germán y no tardó en conjurar una solución que recuperó la normalidad en el cuerpo de su hija. 
 
    —Bueno, parece que nos han pillado —dijo Ramón intentando quitar hierro al asunto—. No te preocupes, Germán es uno de los mejores magos mentales del momento, no ha sido por tu culpa. 
 
    Diana estaba perpleja, y agotada, tanto que fue incapaz de formular ninguna de las preguntas que la azotaban la mente. 
 
    —Gracias por todo. Ahora descansa —dijo Ramón cuando ya salía de la habitación sin dejar que Diana moviera un solo músculo. 
 
   


  
 

 27 – Disputa 
 
    Cuando Ramón llegó al restaurante, Germán estaba esperando fuera, sin atreverse a entrar, con un nerviosismo que se le notaba desde lejos en sus casi dos metros de altura. Ramón llegó aparentando normalidad, como si todo estuviese yendo según lo planeado aunque no fuera así, le tendió la mano a Germán y este pensó durante unos segundos si darle un apretón o hacer como si nada. Al final se saludaron como tantas otras veces, con vigor por parte de Ramón, con más ligereza por parte de Germán, que pese a ser él quien había propuesto el encuentro no se encontraba cómodo en aquella situación. 
 
    —Pasemos —dijo Ramón—. Ya tendrán lista nuestra mesa. Después de ti —dijo mientras abría la puerta haciendo el ademán de dejar pasar primero a Germán acompañándolo mientras ponía la mano izquierda en la cintura de este. 
 
    Germán entró y Ramón le siguió, un camarero les indicó en qué mesa sentarse, que era la que siempre ocupaba Ramón, y cuando aún no se habían sentado ya les servía unas finas copas de cristal llenas de vino denso y oscuro hasta el borde. 
 
    —¿Y bien? —dijo Ramón en cuanto se quedaron solos. 
 
    Germán tardó unos segundos en responder, dio un trago al vino, que era demasiado fuerte para su gusto, y miró directamente a Ramón intentando aparentar la sobriedad que su mayor edad demandaba. 
 
    —¿Por dónde empezar? —preguntó retóricamente mientras terminaba de ordenar sus pensamientos. 
 
    —Es simple —le cortó Ramón—. Puedes empezar por decirme por qué nos has traicionado —no había ira en aquellas palabras, simplemente pura incertidumbre. 
 
    —Para responder eso tendrían que traer muchas botellas de este vino —respondió socarronamente Germán, que intentaba retomar el control que poco a poco le iba birlando Ramón. 
 
    —Empieza entonces por Martín. ¿Cuánto tardaste en tomarle como aprendiz después de que yo dejara de ser su maestro? 
 
    Aquella era una pregunta que Germán podía responder sin problemas, y lo hizo. 
 
    —Fue poco después. Llevaba vigilándolo durante un tiempo, sin saber que eras su maestro. Luego lo abandonaste a su suerte, y sabía que podía ser útil para mis propósitos. Llevo siendo su maestro una década, casi el doble de tiempo de lo que fuiste tú. Y solo os habéis enterado porque ha sido imprudente. 
 
    —Siempre lo fue. Nunca fue suficientemente juicioso y era cuestión de tiempo que hiciese algo que acabara con su vida, o con la de inocentes. 
 
    —Y por seguir las normas de buena conducta, lo dejaste libre, con su poder. Os aferráis a convenciones de moral que dejan que cada cual haga lo que quiera sin tener el valor de castigarlos de manera definitiva cuando debéis hacerlo —dijo Germán comenzando a sentirse cómodo en aquella situación—. Y es por gente débil como vosotros, incapaz de aplicar mano dura, por la que las cosas no funcionan como deberían. 
 
    Ramón había conseguido llevar a Germán donde quería, y siguió tirando del hilo. 
 
    —¿Es todo cuestión de aplicar castigos? ¿De hacer notar el poder que algunos tenemos para generar miedo en la gente normal, o en los menos poderosos? 
 
    —¿Gente normal? ¿Te das cuenta de lo equivocado que es tu punto de vista? Es gente sin espíritu, blanda, borregos. Y los que se creen sus pastores no son mejores, porque con su maldad se aprovechan de los otros, creyéndose liberados de sus obligaciones la mayoría de las veces porque han sido votados en algún momento. 
 
    —Supongo que crees que sería mejor un régimen despótico, donde la autoridad estaría solo en manos de gente con poder. 
 
    —¡Sí, demonios! ¡Sí! Un régimen global, evitaría guerras, hambre, generaría equilibrio —dijo encendido Germán. 
 
    —Equilibrio a partir del caos, de la guerra para la que os estáis preparando, una como las que hubo en el pasado. ¿Eso quieres? ¿Eso queréis? —preguntó Ramón que quería saber quién más andaba detrás de aquellos planes de régimen totalitario a nivel mundial. 
 
    Germán intentó retomar la compostura cuando vio que un camarero se acercaba. 
 
    El camarero puso sobre la mesa dos cuencos con sopa y dos platos con unas chuletas de cordero y se fue por donde había aparecido. 
 
    Germán intentó retomar la conversación, pues era su turno de palabra, pero Ramón levantó el dedo índice indicándole que no era momento de utilizar la boca para hablar sino para comer. Después, con calma, Ramón empezó a tomar la sopa mientras notaba como Germán volvía a perder el control de sus emociones. Cuando acabó con la sopa comenzó con las chuletas, rumiando hasta el último pedazo de carne pegada al hueso. Germán mientras tanto no probaba bocado. 
 
    —¿Decías? —continuó Ramón la conversación cuando había ya terminado de cenar. 
 
    Como un torbellino, Germán empezó a decir cosas sin sentido, hasta que finalmente pudo pronunciar un discurso coherente. 
 
    —Sé lo que intentas, sacarme de mis casillas, confundirme con tu forzada educación. No lo vas a conseguir, te lo digo para que no te confundas a partir de aquí —dijo Germán tomando una gran bocanada de aire que hinchó sus pulmones, y por ende su pecho, haciéndole parecer un gigante al lado de Ramón. 
 
    »Quieres saber quiénes somos, pero eso no te lo diré. Somos más de los que piensas, estamos dentro de poderosas organizaciones. Yo mismo soy, como sabes, un titán de la industria química; y eso me lleva a tener muchos contactos: empresarios, políticos... 
 
    —¿Políticos? —interrumpió Ramón—. ¿De esos que tanto te quejas por no hacer lo que deben? ¿O solo te sirven los que estarían bajo tu control? 
 
    —No seas simple y maniqueo, tienen su función en una transición sin altercados. 
 
    —¿Que no sea simple? ¿Sin altercados? —susurró Ramón—. Queréis instaurar una dictadura a nivel mundial. Y sabes que habrá una guerra en el camino, una para la que los humanos no están preparados, una para la que vosotros no estáis preparados. 
 
    —¿Nosotros? Si no sabes quiénes somos nosotros —respondió con arrogancia Germán. 
 
    —¿Eso crees? Tengo la sensación de que eres de los que piensan que cuanto más viejo te vas haciendo más sabio eres, pero es mentira, solo te haces más corto de miras cuanto más cercano es tu final. 
 
    El camarero apareció de nuevo para retirar los platos y Germán aprovechó para levantarse. 
 
    —Tengo que ir al baño, tu discurso me da arcadas. 
 
    —Perfecto, mientras no tengas un arma escondida en el retrete. 
 
    —No necesito un arma —respondió Germán. 
 
    Aquello le dio que pensar a Ramón, aquella elección de palabras. No dijo que no necesitaría un arma, dijo que no la necesitaba, en presente. El comienzo de la guerra estaba ahí mismo, y le iban a eliminar primero a él por haberse acercado demasiado al enemigo. Ramón se sentía preparado, había hecho todos los arreglos necesarios previendo aquella situación. 
 
    Cuando Germán volvió a la mesa, el camarero estaba terminando de servir dos tazas de té, humeantes y de un profundo color rojo, que creaban una barrera entre ambos a través de la cual se veían difuminados, irreales, con cierta carga eléctrica de emociones contenidas. 
 
    Ramón conocía a Germán desde prácticamente su niñez, cuando siendo un infante se lo había presentado su padre en una reunión de amigos en la que este, un joven Germán, ejercía de anfitrión pues estaba celebrando su ascenso dentro de la organización. En aquella ocasión Ramón hizo muestra de su control, y poder, curando un corte producido por un afilado cuchillo al propio Germán. 
 
    En este momento no había cuchillos presentes, ni intención de sanar a nadie, solo dos hombres maduros sentados en una mesa de restaurante y con un poder infinitamente superior al que tenían en aquel primer encuentro. 
 
    Germán tomó asiento y afianzó sus pies en el suelo. Aunque manejaba todas las suertes de la magia era conocido, sobre todo, por su capacidad de control mental. Ramón, por su parte, era un reconocido sanador, pero tenía profundos conocimientos sobre el polo opuesto de aquella especialidad, también era capaz de quitar la salud y con ello la vida sin realizar excesivos esfuerzos. 
 
    Los dos estaban en silencio, respirando tranquilamente, Ramón bebía de la taza y cualquier espectador ajeno podría decir que aquella escena representaba dos viejos conocidos cenando algo después de salir de trabajar. En una capa inferior se estaba llevando a cabo una batalla cruenta. 
 
    En el momento en el que se había sentado, Germán había hecho un exhaustivo reconocimiento de la sala, observando que podría utilizar para realizar un ataque eficiente, definitivo, y había trazado un plan de ataque que empezó a ejecutar inmediatamente. Como no quería que Ramón pudiera huir de allí, aunque suponía que este no lo intentaría, primero lanzó un conjuro para detener sus funciones motoras inferiores, con lo cual Ramón no podría moverse de la silla en ningún momento. Justo después intentó romper las defensas mentales de Ramón para conocer de primera mano qué datos tenía en su poder sobre lo que iba a ocurrir, pero falló una y otra vez, perdiendo en el proceso más energía de la que pensaba necesitaría. 
 
    Ramón no se mantuvo ocioso durante aquellos instantes y lanzó tres hechizos en un mismo momento, lo cual estaba reservado para magos de primer nivel, y que añadió al que ya estaba ejecutando. Si alguien supiera que, desde que había llegado al restaurante, estaba realizando el hechizo más complicado jamás creado como si no le costase ningún esfuerzo le hubieran denominado el mejor mago de la historia, pero nadie sabía que aquello estaba ocurriendo. El primero de los tres hechizos estaba destinado a drenar el calor de Germán, en un calibre que este no fuera capaz de darse cuenta hasta que fuera demasiado tarde, perdiendo apenas una décima de grado por cada minuto, e intentando que fuese determinante a largo plazo. El segundo de los tres hechizos era menos sutil y totalmente defensivo, manteniendo protegida su mente de los intentos de Germán por entrar en ella, y siendo forzosamente descuidado para que este siguiera intentando entrar hasta que fuera demasiado tarde. Y el tercero, el más sutil de todos, con el objetivo de entrar en la mente de Germán, aprovechando los descuidos que este estaba cometiendo en su ataque total, siguiendo los deslices que alguien avezado y con un control completo de su poder no debería cometer. 
 
    Cuando la barrera de humo que residía entre ambos se empezaba a disipar Germán notó que la sensibilidad de sus extremidades se sentía extraña, y que empezaba a temblar, supuso que aquello era por el esfuerzo que estaba realizando por derruir las defensas de Ramón, y no se detuvo en su empeño, de hecho lo redobló extendiendo el alcance de su conjuro paralizante al total del cuerpo de Ramón. Aquel conjuro por sí mismo era mortal, pues detendría cualquier función automática del cuerpo como la del corazón o los pulmones, y aquello llevaría a que no pudiera extraer la información que necesitaba, pero cegado como estaba no calculó correctamente y el corazón de Ramón se detuvo. 
 
    Ramón se dio cuenta de aquello y aunque no le afectaba en absoluto desde su posición, tuvo que cambiar de estrategia. Supuso que podría mantener la ilusión durante dos minutos más y decidió darle a Germán algo en lo que pensar. Bajó sus defensas mentales, como si estas hubieran sido derruidas por el ataque físico de Germán, y lo llevó a una parte de su mente en la que guardaba memorias falsas con algo de verdad. Allí atrapó a Germán, que buscaba y buscaba sin hallar nada reseñable, dentro de un laberinto de estanterías con miles de libros en sus baldas que recogían recuerdos y memorias. 
 
    Germán encontró el volumen que necesitaba y se dio cuenta de que Ramón no sabía nada en realidad. Entretanto Ramón hacía lo propio en la mente de Germán llegando a descubrir la dimensión real de lo que estaba ocurriendo, obteniendo nombres conocidos y algunos que no esperaba encontrarse allí, uno en concreto que le hizo perder la compostura el tiempo suficiente para que Germán saliera de la ilusión en la que le había metido navegando entre información falsa. 
 
    Cuando las estanterías se vinieron abajo, haciendo polvo los libros que en ellas descansaban, Germán se dio cuenta de que había sido engañado y que probablemente Ramón sabía más de lo que le había mostrado, lo cual era cierto pues acababa de descubrir información vital para su causa. Germán perdió el control y dejó que la ira, por haberse visto engañado por aquel que una vez con solo doce años le había curado de un tajo como si tal cosa, le dominara. 
 
    Y atacó. Duramente. Se aferró al hechizo que impedía cualquier movimiento en Ramón y visualizó a este siendo atenazado por cientos de cadenas de gruesos eslabones, aferrando y comprimiendo su cuerpo hasta que este estaba a punto de implosionar. Al mismo tiempo imaginó cómo hacía lo mismo desde dentro de su cerebro, en el que crecían espinas que iban rompiendo y sajando el tejido a su alrededor. Imaginó cómo, poco a poco, la vida se escapaba del cuerpo de Ramón. 
 
    A Ramón le quedaban segundos de mantener aquella situación si quería que su plan funcionase, y dejó que su cuerpo, el que estaba sentado en la silla, fuera perdiendo poco a poco su vida, dejando que se relajara como si estuviese a punto de partir a un mundo sin materia. Convulsionó un par de veces y se desvaneció sobre la mesa, volcando la taza de té que se desparramó por todo el mantel. 
 
    —Es una pena que no te puedas sanar ahora mismo —susurró Germán mientras veía cómo había conseguido vencer a uno de los más grandes sin, aparentemente, mover un dedo. 
 
    En ese momento Germán se levantó y pidió ayuda a los camareros, que inmediatamente llamaron a emergencias solicitando una ambulancia por un ataque al corazón. Cuando llegaron solo pudieron certificar la muerte. 
 
    Desde fuera Martín miraba absorto aquella escena y se relamía por lo ocurrido. Si hubiera podido sentir algo habría sido felicidad. Saboreaba cada momento, guardándolo muy dentro de sí para recordarlo en el futuro. 
 
    Desde las sombras de un portal Sofía lo observaba, impasible, sin dejarse llevar por lo que acababa de presenciar. 
 
   


  
 

 28 – Seguimiento 
 
    Poco después de aquello se llevaron el cuerpo sin vida del restaurante y Germán salió de la escena fingiendo sentirse abatido por la pérdida de un amigo. Martín le siguió pues quería escuchar los detalles de aquella épica batalla que desde fuera no lo había parecido. Sofía los siguió a ambos, necesitaba saber cuáles eran los siguientes pasos que darían o si irían a verse con alguien más. 
 
    Después de caminar unos minutos, Germán se internó en una pequeña bodega vacía, en la que solo estaba una camarera. Pasó por debajo de la barra de robusta madera y se adentró en el comedor interior, Martín entró después y actuó igual que Germán. Sofía se quedó fuera y se conectó a la mente de Martín para poder enterarse de lo que estaba ocurriendo adentro. 
 
    Pudo darse cuenta de que había otra persona, una mujer y oyó a través de los oídos de Martín la conversación que se desarrolló dentro. 
 
    —Siento mucho tu pérdida, Eloísa —dijo Germán. 
 
    —No finjas delante de mí, sabes que Ramón dejó de ser mi marido hace años —dijo ella. 
 
    Martín se mantenía a distancia, sin atreverse a mezclarse todavía con ellos, seguía extasiado por lo ocurrido. 
 
    —¿Tú no tienes nada que decir? —preguntó Eloísa a Martín. 
 
    —Creo que el plan se ha ido ejecutando a la perfección, si es que en el plan estaba escrito acabar con la vida de Ramón. Si no estaba previsto me da igual, lo he disfrutado, pero desde fuera no he sido capaz de captar nada de lo que ha ocurrido —dijo Martín mirando a Germán—. Podrías explicarnos lo que ha pasado. 
 
    —Podría intentarlo —dijo Germán, que pese a todo no se sentía orgulloso de lo que había hecho—, pero no creo que estés preparado para comprender una magia de tan alto nivel. 
 
    Aquellas palabras dolieron dentro de Martín, pues era lo único que podía sentir desde su castigo: ira, dolor y sufrimiento. 
 
    —Noto cierto resquemor en tus palabras, Germán —dijo Eloísa—. Sé que lo conocías desde mucho antes que yo, pero todos sabíamos que esto podía ocurrir. Es un problema menos en mi plan. 
 
    —¿Tu plan? —preguntó Germán. 
 
    —Mi plan, nuestro plan, el plan del grupo, ¿qué más da? —respondió ella quitándole importancia a sus palabras. 
 
    —Da. Te quiero mucho y lo sabes, pero no te des más importancia de la que tienes. Y recuerda que no eres de los nuestros plenamente, y que solo tienes algo de poder porque Ramón te dejó embarazada, tu hija adquirió el poder de su padre y tú robaste algo durante los nueve meses que estuviste preñada. 
 
    Aquellas palabras iban cargadas de reproches que incluso Martín pudo adivinar. 
 
    Cuando Eloísa estaba a punto de responder como azotada por el fuego sonó el teléfono de Germán, que pudo escapar por poco de la tormenta que había desatado por el dolor que sentía dentro y quería ocultar al exterior. 
 
    Así que Germán salió de allí para responder a la llamada, que era de James. 
 
    Al salir, no se topó de cara con Sofía por poco, pues esta pudo esquivarle en el último segundo mientras rompía el vínculo con Martín para no dejar cabos sueltos. 
 
    —Hola James, ¿supongo que llamas porque te has enterado de lo sucedido? 
 
    —He escuchado algo, pero necesitaría confirmación por tu parte —dijo James. 
 
    —Ramón ha fallecido —dijo Germán—. Es el momento de dar un golpe en el Consejo y afianzarnos con el poder. Pero tiene que ser limpiamente, sin más muertes de las necesarias. 
 
    —Entiendo —dijo James que tomó unos segundos para organizar sus ideas. 
 
    »Voy a poner la maquinaria en funcionamiento, haré preparativos y cuando estemos organizados llamaré a Bastián para que organice una reunión del Consejo. 
 
    Los dos se quedaron callados al teléfono, pensando, sintiéndose vigilados pero sin certeza de que alguien estuviese siguiendo sus pasos. Sofía estaba a escasos seis metros doblando una esquina. 
 
    —Bien —respondió Germán antes de colgar la llamada y antes de volver a internarse en la bodega. 
 
    Con la información que había conseguido, Sofía sentía que era momento de ir a la casa de Ramón a informar a Diana de lo ocurrido así que comenzó a andar deprisa, cuidándose de que nadie la estuviera siguiendo, hasta que llegó donde debía estar. 
 
    Cuando llegó lo primero que hizo fue subir a la habitación de Diana, donde esta estaba tumbada en la cama viendo un antiguo álbum de fotos. Sofía la dijo que tenía algo que contarla pero que necesitaban bajar al sótano, más abajo aún. 
 
    Diana salió del cuarto detrás de Sofía y la dijo que avisaría a Daniel, pero al abrir la puerta de la habitación de este no lo encontró dentro. 
 
    —Está en la biblioteca que tiene tu padre abajo —dijo Sofía—. Le avisaremos de camino a donde vamos. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Diana que se estaba empezando a preocupar. 
 
    —Han matado a tu padre —respondió Sofía sin expresar ninguna emoción hasta que se dio cuenta de que Diana no conocía el plan—. Pero no te preocupes, sigue sano y salvo. 
 
    Diana no comprendía nada de lo que estaba ocurriendo y la siguió como si fuera una marioneta, en shock por lo que la acababa de decir Sofía. No estaba preparada para escuchar aquellas palabras. 
 
    Encontraron a Daniel enfrascado en unos documentos que explicaban que pertenecía a una poderosa dinastía, pero él aún no lo creía. Estaba en su propio momento de no comprender cómo funcionaba el mundo. No estaba preparado para saber que su padre, que vivía sirviendo vinos y cerveza artesanal en una pequeña tasca de pueblo, era en realidad un poderoso mago que había decidido no serlo, y que no lo fuera tampoco su hijo. 
 
    —Ven con nosotras —dijo Sofía—. Ha ocurrido algo y necesito informaros. 
 
    Daniel miró a Diana sin saber qué decir y esta le dijo lo mismo que la había dicho Sofía. 
 
    —Parece ser que han matado a mi padre, pero que se encuentra sano y salvo. No me preguntes más, eso es todo lo que sé. 
 
    —¿Cómo? —dijo Daniel casi en un grito. 
 
    —Calma niños —dijo Sofía como si fuera una maestra ante dos pupilos que están nerviosos. 
 
    Sofía se quitó una cadena que tenía alrededor de su cuello y sacó un anillo como los utilizados para entrar en la biblioteca, pero este tenía otro tono y otro tamaño, y de hecho no parecía un anillo, al menos no uno terminado, siendo de un color negro carbón y con un agujero demasiado pequeño como para que pudiera ponerse en ningún dedo. Con el anillo Sofía abrió una trampilla del suelo que se elevó sola dejando ante ella unos peldaños de piedra que daban a otro sótano. 
 
    Los tres bajaron en silencio mientras el camino se iluminaba a su paso. Abajo solo había una sala abovedada, también de piedra, con el suelo y el techo de color negro y las paredes de color blanco. En el centro la boca de un pozo del que no se podía adivinar su profundidad y rodeando la sala unos sillones vacíos, demasiados para una sala tan pequeña. 
 
    —Como he dicho a Diana, su padre ha sido asesinado. Ha sido Germán. 
 
    Cuando se hizo el silencio tras esas palabras, Ramón salió por una abertura de la pared que no estaba allí cuando habían bajado. Diana, impulsada por un muelle invisible, fue a abrazarle como si llevara tiempo sin verle, como si este realmente hubiera llegado a morir. 
 
    Minutos después y sin haber dicho nadie una palabra bajaron por las escaleras Robert, Louis y Bastián, todos con semblante alicaído. Todos se sentaron y comenzaron una rápida reunión en la que se decidieron los siguientes pasos a dar y Sofía contó con todo lujo de detalles lo que había visto y oído al seguir a Martín, omitiendo solo el nombre de la mujer que estaba en el comedor de la bodega para decírselo en privado a Ramón. 
 
    Diana y Daniel se sentían extraños en aquella situación, como si fueran niños jugando con mayores. 
 
    Minutos después comenzó a sonar 'La última primavera' de Edvard Grieg, era el teléfono de Bastián que le avisaba de una llamada. Todos sabían quién llamaba, todos esperaban aquella llamada. 
 
    —¿Sí? ¿Ocurre algo? —preguntó con calculada inocencia Bastián. 
 
    —Me han avisado que ha fallecido Ramón de un ataque al corazón —dijo James al teléfono—. Creo que deberíamos realizar una reunión de urgencia del Consejo cuanto antes. 
 
    Bastián no respondió inmediatamente, quería crear algo de confusión en su interlocutor y que este se pusiera nervioso. 
 
    —¿Bastián? ¿Estás ahí? 
 
    —Sí, perdona, me has cogido desprevenido con la noticia. ¿Dónde está el cuerpo? —preguntó Bastián mientras intentaba no sentirse observado por sus acompañantes. 
 
    —Creo que lo llevaban al tanatorio, no lo sé a ciencia cierta, aún. 
 
    —Bien —respondió Bastián—. Tendremos que hacer esa reunión, por supuesto, pero antes debemos realizar la cremación del cuerpo de Ramón según los antiguos ritos —dijo mirando a los ojos al mismo Ramón y a punto estuvo que se le escapara una carcajada. 
 
    —De acuerdo, me encargaré de todo —dijo James—. Creo que tengo en algún sitio apuntado el contacto de su exmujer, la avisaré también. 
 
    —Gracias James. Yo hablaré con John para que avise a los demás miembros del consejo. 
 
    Bastián colgó la llamada y miró alrededor. Todos estaban en silencio intentando adivinar qué ocurriría a continuación, y con esa sensación fueron desfilando hasta que en la sala solo quedaron Ramón y Sofía. 
 
    —Era Eloísa, tu ex, la que estaba con Germán y Martín. Parece que forma parte de todo esto. 
 
    Aquello le provocó un vuelco al estómago a Ramón, que en ningún momento hubiera podido adivinar que su exmujer estaría involucrada en aquella trama de traiciones, pero no era en la primera traición en la que participaba. 
 
    —Y no sé cómo decirte esto —continuó Sofía—. Parece que mantiene algún tipo de relación con Germán. 
 
    Otro golpe en la línea de flotación de Ramón, que ya se sentía al límite de sus fuerzas por el gran trabajo de magia realizado hacía apenas hora y media. Se dejó caer en el sillón y se llevó las manos a la cabeza, pero ahí no había acabado todo para él. 
 
    —¿Sabías que adquirió algo de poder con el nacimiento de Diana? —preguntó Sofía en voz baja, trémula. 
 
    Ramón abrió mucho los ojos y se quedó mirando fijamente a Sofía que se acercó a él y lo acarició con suavidad. Sofía supo que él no tenía ni idea de nada de lo que le estaba contando, lo besó en la frente intentando mitigar su dolor aunque sabía que en ese momento estaba sufriendo lo indecible. 
 
   


  
 

 29 – Cremación 
 
    A la mañana siguiente, temprano, Sofía avisó a Diana de que era la hora de marchar a velar el cuerpo de Ramón. Diana no pudo contener la risa pues su padre descansaba en su cómoda cama a pocos metros de ahí, pero sabía a qué se refería Sofía, debían actuar como si todo fuera real. 
 
    El lugar en el que iban a velar el cuerpo estaba cerca, por lo que fueron caminando, bajaron el Paseo de Extremadura haciendo una única parada, para comprar unas palmeras de chocolate que desde el escaparate las indicó que no habían desayunado, hasta llegar al río, cruzaron el paso de cebra antes de pasar sobre el Puente de Segovia y caminaron dirección al camino que acompañaba al propio río en su curso. Giraron a la izquierda y llegaron a la Ermita de la Virgen del Puerto. 
 
    Diana recordó que había ido allí a jugar al tenis de mesa años atrás, después de la remodelación de la zona aquellas instalaciones habían desaparecido dejando solo una explanada con árboles y plantas, muy ornamental, pero una explanada al fin y al cabo. 
 
    Caminaron rodeando la ermita, dejando a sus espaldas el río, y llegaron a la puerta principal del pequeño edificio de ladrillo. La puerta, doble, de cuatro metros de altura y roja como la sangre, estaba abierta y rodeada de sombra pues el Sol permanecía al otro lado del edificio. 
 
    Sofía y Diana entraron dentro y tras dar solo unos pasos Sofía detuvo en seco, agarrando por el brazo a Diana. 
 
    —No confíes en nadie —dijo Sofía en un susurro al oído de Diana—. Esa mujer que está ahí, y a la que conoces desde que naciste, estaba ayer con Germán y Ramón. 
 
    —No te preocupes —la respondió Diana con el mismo secretismo—, me lo contó anoche mi padre. 
 
    Llegaron a la altura de aquella mujer, pequeña y estirada como una cerilla, y el silencio se acomodó en la estancia. 
 
    —Madre —dijo al fin Diana. 
 
    —Hija —respondió con desprecio en su voz Eloísa. 
 
    Aquellas formas no sorprendieron a Sofía, que conocía la historia entre ellas de los labios de Ramón, e intentó que las cosas no se agitaran demasiado. 
 
    —¿Está abajo? —preguntó Sofía. 
 
    —Sí —respondió Eloísa—. ¿Y tú eres? 
 
    —Compañera de trabajo —dijo Sofía con una respuesta automática por las veces que la había utilizado en el pasado. 
 
    —¿Su amante? —preguntó Eloísa con entonación amenazante, fingiendo que le importaba. 
 
    Sofía no respondió a aquello y se enfiló a una puerta tras la que se ocultaban las escaleras que dirigían a la planta inferior, donde reposaba el cuerpo que habían ido a velar. Iba a ser un día muy largo. 
 
    Poco después comenzaron a llegar visitas para despedirse de Ramón, muchas visitas. Algunas personas estaban apenas dos minutos, pero otros se quedaron durante horas. Llegaron todos los miembros del Consejo y permanecieron allí junto a la familia durante toda la jornada, aunque en algún momento desaparecían para hacer preparativos de lo que estaba por venir. 
 
    Daniel no apareció, aunque estaba puntualmente informado de lo que ocurría allí. Martín sí que estuvo allí durante unos minutos en los que no habló con nadie, pues le fue prohibido por algunos miembros del Consejo. 
 
    A la hora de la comida Sofía subió a tomar aire y se dirigió a un centro comercial cercano a comprar unos bocadillos para Diana y para ella misma, compró de más por si alguien las quería acompañar. No sobraron bocadillos. 
 
    El Sol ya encaraba la puerta principal de la ermita cuando Diana se tomó unos minutos para salir afuera. Sentados en unos muretes de piedra estaban su madre, Eloísa, y Germán, hablando como si se conocieran de toda la vida; pensó que probablemente fuera así. Como no quería soportar compañías no deseadas comenzó a caminar bordeando el río hasta llegar a uno de los puentes peatonales que lo cruzaban, cosa que hizo ella también, y continuó andando sin rumbo fijo, sin ideas en la cabeza, hasta que llegó al Lago de la Casa de Campo, repleto de vida y de gente. Tan absorta estaba que estuvo a punto de ser atropellada por un ciclista al que pudo esquivar por poco. 
 
    Siguió andando hasta que encontró una terraza que la resultaba familiar, la costó recordar cuándo había estado allí pero al final cayó en la cuenta de que era el lugar en el que había entrado dentro de la mente de Martín, cuando este estaba reunido con Germán. Se sentó en una silla metálica y pidió una cerveza, que la sirvieron con unas aceitunas, dejó que los minutos pasaran; como si no tuviera nada más importante que hacer. 
 
    Cuando el Sol buscaba un descanso tras el horizonte Diana pagó la cuenta y se preparó mentalmente para lo que iba a ocurrir a continuación. Comenzó el camino de vuelta a la ermita, con pasos lentos y pesados, con el ánimo justo para llegar, sentarse en algún rincón y que la dieran el pésame por enésima vez. 
 
    Llegó a la ermita y bajó al sótano, fugazmente vio a Alpa que ya se marchaba por una puerta mágica; Sofía la preguntó por su estado y Diana dijo que estaba bien, no lo parecía. 
 
    Pocas personas de las que habían pasado por allí permanecían en el sótano: Diana y Sofía en una esquina, Eloísa y Germán en otra junto a James, John hablando solo en el medio de la sala y Robert, Louis y Bastián rodeando el cuerpo. Faltaba poco para que todo terminara. 
 
    A las once de la noche aparecieron unos pequeños kharvahs que cogieron el cuerpo de donde estaba y se lo llevaron para terminar de prepararlo. No había motivo para permanecer en la sala y uno tras otro fueron saliendo a la explanada frente a la ermita, donde automáticamente se fueron formando grupos donde nadie hablaba. 
 
    El único que no había subido era Bastián, tenía asuntos de los que encargarse abajo. 
 
    Poco antes de la media noche comenzaron de nuevo a bajar, tenían que terminar con el ritual, y llegaron a la sala en la que había descansado el cuerpo durante el día, estaba vacía. Una puerta abierta al fondo de la sala les indicaba que era el camino a tomar, descendieron escaleras y anduvieron en silencio por un estrecho pasillo iluminado con lámparas de aceite, pese a eso el aire era limpio, todavía. 
 
    Tras otros peldaños de piedra rugosa y otro tramo de pasillo llegaron a una abertura, de dos por dos metros, que daba al río; desde fuera se adivinaba como una especie de cloaca, desde dentro se notaba que la sala estaba prolijamente decorada. 
 
    En el centro de la sala una pira de madera de abedul, con romero y flores de lavanda rodeándola, en lo alto de la misma el cuerpo de Ramón cubierto por lino blanco. 
 
    En el momento justo del cambio de día aparecieron los miembros restantes del Consejo, ataviados con túnicas de un tenue morado, descalzos y con las cabezas cubiertas. Cada uno incendió una esquina del hexágono que formaba la pira y comenzaron a mover rápidamente los labios, recitando en silencio. 
 
    El fuego creció y crepitó, rugió al entrar viento por la abertura del río y se relajó cuando comenzaron a arder las capas internas de la pira, de una madera más dura. El olor del cadáver ardiendo no ocupó la sala pues se mantenía acorralado en su vertical por un sencillo conjuro previsto para no incomodar a los presentes. Poco a poco el lino de la mortaja se fue volviendo negro, en ningún momento se deshizo, pero perdió volumen pues el cuerpo que había dentro se iba deshaciendo en cenizas. 
 
    A pocos metros de allí, al otro lado del río, alguien miraba la escena con unos prismáticos, era Daniel. Otros, extraños, caminantes nocturnos, se inquietaban repentinamente al ver llamas en aquella abertura del muro del río, pero pronto pasaban de ese momento de excitación y seguían con sus pensamientos. 
 
    Daniel observaba todo, se fijaba en las caras de los presentes e intentaba adivinar sus pensamientos, sabía que lo que se estaba celebrando no era real, pero aun así dejó escapar alguna lágrima. Dejó reposar los prismáticos y vio una figura reconocible en el puente, mirando fijamente a la abertura. 
 
    Se habían tomado precauciones para que nadie se quedara demasiado tiempo mirando aquella escena, pero esa figura no movía un milímetro su cuerpo, miraba con deleite y decisión. 
 
    Daniel enfocó sus prismáticos a aquella figura y se cercioró de que era Martín. Un ataque de cólera le sobrevino y comenzó a caminar impulsado por una fuerza que lo manejaba desde dentro, quería hacer daño a Martín, quizá tirarlo al río. 
 
    Unas fuertes manos en los hombros lo frenaron de su intención, y lo relajaron de inmediato, eliminando cualquier traza de ira de su cuerpo. 
 
    —Tranquilo —dijo la voz de aquel cuerpo—. No es el momento. 
 
    Daniel respiró hondo y todo su cuerpo se relajó, perdió la tensión. Solo en ese momento las manos le soltaron. 
 
    Daniel se dio la vuelta y allí estaba Ramón, pese a que no debía salir de su encierro voluntario, Daniel le miró con expresión de querer abroncarle por saltarse sus propios planes. 
 
    —Ya lo sé —dijo Ramón—. No debo estar aquí. Pero uno no tiene muchas veces la oportunidad de ver su propio funeral. 
 
    Daniel estaba sin palabras y le acercó los prismáticos a Ramón para que echara un vistazo a lo que estaba ocurriendo. Las llamas ya se apagaban, todo había quedado reducido a cenizas en solo unos minutos. Ramón pudo ver como su hija lloraba desconsolada y cómo Sofía la asía por los hombros intentando confortarla, también vio como Eloísa permanecía imperturbable con su pelo rojo como las llamas que ya se estaban extinguiendo. Los miembros del Consejo comenzaron a retirarse mientras unos solícitos kharvahs recogían las cenizas en pequeñas urnas. Mientras tanto, Daniel no quitaba el ojo de encima de Martín, que seguía anudado a una de las bolas de piedra decorativa del puente sobre el río. 
 
    Ramón continuó mirando aquella escena y vio que John se acercaba a Eloísa y la daba un sobre; ella, al leerlo, ardió de furia y abandonó la estancia sin decir una sola palabra. Ramón sabía lo que aquella carta decía, lo había escrito él mismo, era una copia de sus últimas voluntades en las que escuetamente indicaba que todas sus pertenencias pasaban a ser propiedad de Diana. Eloísa se quedaba sin nada. Ramón sonrió por primera vez en varios días mientras le devolvía los prismáticos a un concentrado Daniel justo antes de encaminarse de vuelta a su casa. 
 
    Dentro de la sala donde se había realizado la cremación, a cada uno de los presentes le fue entregada una pequeña urna sellada con cenizas, poco a poco comenzaron a salir de allí por donde habían llegado. 
 
    Diana se acercó a la abertura en la pared e intentó inspirar aire puro mientras, descuidadamente, se secaba el rostro mirando a las estrellas. Tuvo la sensación, como tantas otras veces en las que se encontraba frente a algo similar a un precipicio, que iba a caer y dio un paso atrás para evitar el trance, Sofía por su parte se sentó en el borde y encendió un cigarrillo mientras miraba al frente, observando la silueta de Daniel que miraba a otra parte. 
 
    Sofía siguió aquella mirada y pudo ver a Martín, agazapado, tras el puente. Dejó de mirarle, de hecho miró hacia el otro lado, pero mientras lo hacía pronunció un hechizo que hizo perder el equilibrio a Martín y que a punto estuvo de dar con sus huesos en el fondo del río. Después de aquello volvió a la superficie agarrada de la mano de Diana, que temblaba ligeramente. 
 
    Ya en la explanada los seis miembros del Consejo hablaban, o mejor dicho discutían, de los siguientes pasos a ejecutar; necesitaban una reunión extraordinaria del Consejo para nombrar a otro miembro, pero primero tenían que hacer una lista con candidatos. 
 
    John sacó de un bolsillo interior un sobre similar al que había entregado a Eloísa, en el relataba quién era el candidato del propio Ramón, que en este caso era candidata: Sofía. 
 
    Justo en ese momento ella salía de la puerta roja de la ermita junto a Diana y notó cómo los seis miembros del Consejo se quedaban mirándola fijamente. Ella sabía la causa de aquella mirada, sabía que ninguna mujer había pertenecido al Consejo. Sabía otra cosa más, ella ganaría la votación y sería la primera. 
 
   


  
 

 30 – Votos 
 
    Diez horas después de la cremación, cuando todos tomaban asiento alrededor de la mesa de herradura, comenzaba la reunión en la sala del Consejo; tenían que proponer un miembro cada uno, y luego realizar una votación para elegir al sustituto de Ramón, que ocuparía su sillón en las reuniones. 
 
    Cuando Bastián, el presidente, aclaró el orden del día, John, como encargado de los asuntos disciplinarios, tomó la palabra. 
 
    —Comenzaremos con la propuesta del desaparecido Ramón. Él ha presentado a Sofía, a la que todos conocemos y de la que hemos comprobado sus habilidades. Aparte de proponerla, también deposita su voto en ella —dijo mecánicamente John. 
 
    »Ahora proseguiremos con las proposiciones del resto de maestros. Maestro Robert, su turno. 
 
    Robert se levantó de su asiento y abrió sus brazos para aparentar mayor tamaño. 
 
    —Yo propongo a mi hijo Philip, al que llevo entrenando desde que salió de su madre —dijo con una potente voz en la que no dejó que se entreviese su acento francés al pronunciar el nombre de su hijo. 
 
    —Anotado —confirmó John—. Maestro Germán, serás el siguiente en nombrar un candidato. 
 
    Germán también se levantó de su asiento pero no necesitó expandir sus brazos para sentirse enorme, lo era. 
 
    —Yo propongo a mi alumna Eloísa. 
 
    Aquella propuesta hizo que algún maestro mirase con desaprobación a Germán, pues sabían de la relación que había mantenido Eloísa con Ramón, aquello era un acto inaceptable. 
 
    —Lleva siendo mi alumna más de una década —continuó Germán sin hacer caso a sus compañeros—. Y sinceramente creo que está preparada para el puesto. 
 
    —Anotado —pronunció según la norma John—. Maestro Louis, es su turno. 
 
    El fino y alto africano se levantó cuando aún no se había sentado Germán y todos en la sala pudieron comprobar que era, físicamente, el más grande de todos los allí presentes; también lo era como especialista en magia física y en varios tipos de lucha aprendidos en su tierra. 
 
    —Yo propongo a mi alumno Lassana —dijo Louis antes de volver a tomar asiento. 
 
    —Anotado. Ahora es mi turno. No propongo ningún candidato. Anotado —continuó John—. Maestro James, vicepresidente, es su turno para presentar un candidato. 
 
    James no se levantó de su asiento, como tampoco lo había hecho John, y habló en voz suave. 
 
    —Tampoco presento ningún candidato. 
 
    —Anotado. Maestro Bastián, presidente, es su turno. 
 
    Bastián sí que se levantó de su asiento, y miró alrededor suyo antes de pronunciarse. 
 
    —Yo propongo a Laura, la más antigua de mis alumnas y la más preparada para el cargo. 
 
    —Anotado. Tenemos cinco potenciales miembros del Consejo. Es hora de votar. 
 
    La iluminación de la sala, que había permanecido de un blanco radiante, cambió a un tono amarillento, relajado, que intentaba quitar tensión a aquel momento tan decisivo para el futuro del Consejo; un nuevo miembro siempre era una apuesta con resultado incierto. 
 
    En el suelo, en el centro de la herradura, donde en los juicios se asentaba una baldosa negra, se generaron cinco esferas traslúcidas del tamaño de una pelota de tenis, cada una con un nombre grabado en su superficie. 
 
    Uno a uno, siguiendo el orden que habían llevado a la hora de proponer un candidato, los miembros del Consejo votaron, haciendo que la esfera correspondiente a su elección aumentara de tamaño. 
 
    Primero fue John, quien actuando como lo hubiera hecho Ramón, hizo crecer la esfera de Sofía. Después fue el turno de Robert que también hizo aumentar de tamaño la esfera de Sofía. Germán hizo lo propio y la esfera de Eloísa duplicó su volumen. Louis hizo que la esfera de Sofía volviera a crecer. John, por segunda vez tenía la capacidad de hacer que una esfera aumentase, pero se salió del guión preestablecido y eliminó la esfera perteneciente a Philip, el candidato de Robert. 
 
    —Lo siento Robert, no está escrito en ninguna parte pero no es ético presentar un familiar como candidato —dijo John como excusa. 
 
    Llegó el turno de James, que acrecentó la esfera de Eloísa; quedaba solo un voto para finalizar. 
 
    Bastián se tomó su tiempo, si votaba a Eloísa habría un empate, si lo hacía por cualquier otro candidato ganaría Sofía. Sabía que las capacidades de Sofía, sobre todo a nivel mental, estaban al nivel de los maestros, y las capacidades de sanadora habían aumentado formidablemente en los últimos tiempos bajo la tutela estricta de Ramón. 
 
    Con todos esos datos Bastián decidió aumentar la esfera de su propia candidata, tenía que ser justo y sabía que tarde o temprano llegaría el momento de su alumna para llegar al Consejo. 
 
    —Votación finalizada —anunció John—. Tres votos para Sofía, que formará parte del Consejo. Dos votos para Eloísa y un voto para Laura. Ningún voto para Lassana y eliminado de los candidatos Philip durante la votación. 
 
    Todas las esferas se evaporaron salvo la de Sofía, que se centró entre la herradura y aumentó aún más su tamaño, similar en ese momento al de una pelota de baloncesto. Manteniéndose la esfera translúcida, esta obtuvo un tono violáceo que irradió toda la sala. 
 
    Un asistente apareció en la sala en ese instante. 
 
    —Traed a Sofía —ordenó Bastián. 
 
    El asistente salió de la sala inmediatamente y se encaminó por un laberinto de pasillos y escaleras hasta llegar a una pequeña puerta de madera. La puerta daba a una habitación del tamaño de una pequeña alacena, sin iluminación y ocupada con un simple asiento de madera. Dentro de aquella habitación estaba Sofía en una profunda meditación. 
 
    Cuando el asistente abrió la puerta y la luz accedió a la habitación, los rayos atestados de fotones iluminaron el rostro de Sofía que poco a poco fue volviendo a la realidad. 
 
    —La solicitan en el Consejo —avisó educadamente el asistente. 
 
    Sofía terminó de avivarse y se levantó del asiento en el que estaba. Su primer paso fue tembloroso, en parte porque tras estar durante largo rato en la misma posición se la habían dormido las piernas y también por el nerviosismo que se acrecentaba dentro de ella ante el reto que estaba por llegar. Tenía que actuar firmemente a partir del siguiente paso que diera y así lo hizo. 
 
    El asistente la guió hacia el Consejo y Sofía caminaba más segura de sí misma a cada paso: enderezándose, preparándose, respirando profundamente. 
 
    Cuando entró a la sala con la mesa de herradura, los maestros la esperaban en silencio, expectantes. 
 
    John se levantó de su asiento y la acompañó los últimos pasos, hasta situarla dentro de la herradura, frente a Bastián, interponiéndose solo entre ambos la esfera violácea. John, a la trasera de Sofía, la cubrió con una capa blanca, similar a la que ellos lucían sobre su ropa de calle. En ese momento una gota de sudor discurría por la espalda de Sofía mientras tragaba saliva evitando que se notase. 
 
    —Has sido asignada como nuevo miembro del Consejo a proposición de Ramón, tu maestro, y a elección de los miembros del mismo —dijo solemnemente Bastián mirándola de abajo a arriba, centrándose finalmente en sus ojos negros. 
 
    —Ahora necesitamos que posiciones tu anillo en la parte superior de la esfera que ves ante ti —continuó James con cierta desgana litúrgica. 
 
    Sofía buscó en su bolsillo, pues no llevaba el anillo puesto, y finalmente entre unos dedos sin la fuerza de otros momentos consiguió sacarlo a la luz. Parsimoniosamente colocó el anillo plateado en el cenit de la esfera y esta se lo tragó, lentamente, hasta que frenó su descenso en el mismo centro. 
 
    La esfera comenzó a menguar y su luz violácea emprendió un baile díscolo de colores, sombras, brillos y temblores. Tras unos segundos de espera, que sumieron a todos los presentes en un viaje lisérgico al fondo de sus pensamientos, un tintineo los devolvió de nuevo al presente. 
 
    Un anillo reposaba en el suelo donde antes estaba la esfera, de color dorado y con el mismo tamaño que el anterior; Sofía no se atrevía a recogerlo del suelo, sabía lo que ocurriría a continuación y tenía miedo. 
 
    —Ya puedes coger tu nuevo anillo, con el que tendrás acceso a todos los documentos de la biblioteca, aparte de otros beneficios que conlleva y de los que poco a poco te iremos instruyendo —dijo Bastián con una ligera sonrisa en sus labios. 
 
    Sofía se agachó y recogió el anillo, lo atesoró unos segundos entre sus manos antes de colocarlo finalmente en el dedo anular de su mano izquierda. 
 
    —Yo Bastián, presidente del Consejo, te nombro como Maestra y miembro del Consejo. Puedes ocupar tu asiento. 
 
    Robert se levantó para ayudar a acomodarse a Sofía en el antiguo asiento de Ramón, a su derecha, pero ella permaneció en pie, estática, el tiempo suficiente como para que Robert volviera a sentarse. 
 
    —Como ya soy miembro del Consejo, me gustaría tomar la palabra e informar a los presentes de la realidad de lo ocurrido los últimos días. 
 
    Germán se revolvió en su asiento sin poder disimular su preocupación. 
 
    —Habla entonces —solicitó Bastián. 
 
    En lugar de hablar Sofía solicitó mediante un sistema interno del Consejo que los comunicaba con los asistentes, que uno de estos entrara en la sala portando unos pequeños cubos de datos, uno para cada maestro. Cuando cada uno de ellos se dispuso a observar lo que había dentro Sofía comenzó su discurso. 
 
    —La noche del fallecimiento de Ramón, como todos sabéis, él estaba reunido con Germán. Había ido allí a petición de este, cuando fue sorprendido hablando amigablemente con Martín, al que recordaréis por haber sido castigado recientemente, de manera insuficiente según mi parecer. 
 
    »En la reunión, hace dos noches, cuando ya habían finalizado de cenar en silencio, Germán atacó a Ramón intentando quitarle la vida por los descubrimientos que este había hecho acerca de una conspiración contra el Consejo. Ramón no pudo defenderse pues suponía que Germán no llegaría hasta tal punto, pero la disputa fue fatal para mi maestro —Sofía paró para serenarse y tomar aire. 
 
    »Fuera del establecimiento estaba Martín, espiando lo que ocurría, saboreando la muerte, o mejor dicho asesinato, de Ramón a manos de Germán. Podéis comprobar que todo lo que digo es cierto en los cubos de datos, o incluso entrando en mi mente si así lo deseáis. 
 
    Germán se levantó de su asiento como impulsado por un resorte. 
 
    —¡Es todo falso! —exclamó sintiéndose atacado. 
 
    —Cálmate Germán —pidió John—. Observaremos las pruebas aportadas y emitiremos nuestro propio juicio. 
 
    Mientras los maestros escrutaban las imágenes, acciones y sentimientos aportados por Sofía en el cubo de datos Germán se iba acercando cada vez más a la salida, aprovechando que los maestros estaban prestando toda su atención a aquellos menesteres. 
 
    Robert y Louis, que tenían conocimiento de lo que podía ocurrir en aquella reunión, tomaron parte activa y detuvieron a Germán antes de que este saliese por la puerta intentando huir. Lanzaron un ataque conjunto; Robert se centró en la parte mental e intentó detener los pensamientos de Germán, dejando solo resquicio a los pensamientos necesarios para poder seguir respirando, Louis se centró en la parte física, haciendo que el exaltado bombeo del corazón de Germán se redujese a unos cómodos cincuenta latidos por minuto y deteniendo la segregación de las hormonas necesarias para poder presentar batalla. 
 
    Los conjuros no realizaron el efecto que buscaban y se dieron cuenta de que había más fuerzas mágicas trabajando en aquella habitación, no estaban luchando solo contra Germán. 
 
    James se levantó de su asiento en aquel momento y lanzó un ataque energético contra Germán, fingiendo luchar contra su compañero de confabulación, creando únicamente caos y confusión en la sala. Ese momento lo aprovechó Germán para encauzar el conjuro de Robert contra Louis y viceversa, dejando a los dos fuera de combate y a sí mismo libre de ataduras y restricciones, libre para escapar. 
 
    Pero había más combatientes y el presidente del Consejo tomó parte en la lucha sumiendo la sala en una densa oscuridad mientras realizaba un poderoso hechizo destinado a detener indefinidamente a Germán dentro de una jaula de estasis. No pudo finalizar el conjuro pues sintió una inesperada punzada en la espalda, notó como un estilete le perforaba el riñón y perdía todas sus fuerzas, volviendo la luz a la sala mientras él caía al suelo desangrándose. 
 
    Germán desapareció de allí, escapando por pasadizos y recovecos que había ido preparando para eventuales necesidades como aquella. 
 
    El que sí estaba, levantado y con un arma ensangrentada en su mano era James, que se demostraba culpable de haber traicionado al Consejo y a todo lo que este representaba. John, que la mayoría de las veces no actuaba de motu propio sintió la necesidad de detener todo aquel sinsentido y con un mínimo gesto de su mano derecha, sin ni siquiera levantarse de su asiento, impulsó a James a chocar contra la pared con un fuerte estruendo. 
 
    Sofía corrió a la posición donde estaban los dos cuerpos tendidos en el suelo, el de James quieto y bloqueado contra su voluntad por John, y el de Bastián, que empezaba a empapar las baldosas blancas de un rojo y viscoso humor. Apartó de un puntapié el estilete con el que James había apuñalado por la espalda a Bastián y centró todos sus esfuerzos a curar a este, que se debatía entre el sueño y la consciencia. 
 
   


  
 

 31 – Dolor 
 
    Esa misma mañana, mientras el Consejo estaba reunido, Diana se levantó relajada; suponía que todo había terminado ya y que la tensión, las intrigas y el sufrimiento podrían desaparecer de su vida. Saltó de la cama, que durante la noche había sido despojada de las sábanas, y se dirigió a la planta de abajo a desayunar algo. 
 
    Allí, en la cocina, estaba Daniel, muy concentrado en un vaso lleno de agua que intentaba mover; sobre la mesa descansaba un desgastado libro de la biblioteca privada de Ramón que explicaba cómo hacerlo paso a paso. 
 
    Diana lo observó sin que Daniel se diese cuenta de aquel fino escrutinio. Después de minutos, hastiado, Daniel golpeó la mesa al comprobar que el vaso no se había movido ni un solo milímetro de su posición inicial. 
 
    —¿Ahora eres telequinético? —preguntó Diana. 
 
    —No lo sé, estoy probando —respondió Daniel desganado, llevaba toda la noche despierto probando cosas. 
 
    Diana se acercó a la mesa y cogió el vaso, lo vació de un trago. 
 
    —¿Y eso? —preguntó de nuevo Diana. 
 
    —Parece ser que mi familia tiene poderes —dijo Daniel sorprendiendo a Diana—. Tu padre me dio cierta información, un árbol genealógico en el que aparecen mi padre, mi abuelo y diversos antepasados más. Supuestamente pertenezco al uno por millón de humanos con capacidades mágicas, aunque estas no se hayan presentado todavía. 
 
    —¿Y lo de mover cosas con la mente lo pruebas por algo en concreto? 
 
    Daniel pensó hasta que finalmente dio una respuesta a Diana. 
 
    —Ya sé que los poderes de los padres no se traspasan a los hijos, lo he leído, pero en la genealogía de la que te he hablado hay varios miembros de mi familia, entre ellos mi padre, con ese poder concreto. Por eso probaba, pero parece que no tengo ni ese poder ni otros. 
 
    —¿Has hablado con tu padre? 
 
    —No, nunca hemos hablado mucho, es callado —contestó Daniel mientras pensaba en hechos del pasado—. Aunque ahora recuerdo cómo me echaba la charla, diciéndome que no perdiera tiempo leyendo libros de fantasía y demás. 
 
    Diana abrió la nevera y cogió un cartón de leche, de la que echó lo que quedaba en el vaso vacío. Dio un trago largo dejando sus labios pintados en blanco y retomó la conversación. 
 
    —Quizá te quería proteger. Este mundo no es sencillo, y con poderes aún menos. 
 
    —Puede ser —murmulló Daniel. 
 
    —Sé lo que me digo —continuó Diana—. Mi padre tardó mucho en confiarme lo que podía hacer, y yo ya había dado pruebas de tener un poder que no era capaz de controlar haciéndoles daño a él y a mi madre. 
 
    Daniel permaneció en silencio, asimilando aquel nuevo punto de vista mientras Diana acababa con la leche y con unas galletas que cogió al descuido de la parte de arriba de la nevera, pero mientras cavilaba llegó a su mente la imagen de la noche anterior, de Ramón impidiéndole hacer algo inútil y descuidado. 
 
    —Anoche, cuando estaba vigilando la ceremonia, desde el otro lado del río, vi a Martín, en el puente, observando también. 
 
    —¿Qué hiciste? —preguntó intrigada Diana. 
 
    —Nada. A punto estuve de ir a por él, desde lejos se notaba que estaba disfrutando el momento. Me frenó en seco tu padre, que estaba allí, detrás de mí, también mirando lo que ocurría. 
 
    Diana soltó el aire que había estado reteniendo al saber que no había ocurrido nada, se había preocupada durante unos infinitos instantes de que Daniel hubiera hecho una tontería. 
 
    —Menos mal que no hiciste nada —dijo ella—. Habría sido inútil, no tienes poder para hacerle daño, no sin un plan —finalizó Diana mirando al techo, imaginando y dando forma a su venganza. 
 
    »Yo puedo localizarle —dijo finalmente—, y durante nuestras horas en la biblioteca he descubierto un hechizo que puede servir para quitarle a alguien toda su magia durante un corto periodo de tiempo. 
 
    Daniel se levantó de la silla de un brinco, cogió a Diana por los hombros y juntó su frente con la de ella. 
 
    —Deberíamos aprovechar ahora que tu padre está descansando y que el Consejo está reunido, no nos podrán detener —dijo Daniel lleno de ansia, también quería devolver el dolor que le había causado Martín. 
 
    Diana se separó de Daniel y aceleró hasta su habitación mientras este la seguía. Cuando los dos estaban dentro cerró con pestillo y se sentó cómodamente sobre la cama. 
 
    —Ahora no hables —le ordenó a Daniel. 
 
    Poco a poco Diana llegó a un estado de concentración tal que salió de aquella habitación, el entrenamiento recibido y el hecho de haber entrado ya en la mente de Martín la llevaron donde él estaba, y más, pudo descubrir cuales iban a ser sus siguientes pasos. Martín no estaba muy lejos de allí. 
 
    —Ahora sal de la habitación —dijo minutos después de comenzar a concentrarse Diana—. Tengo que vestirme. Haz tú lo mismo. Vamos de caza. 
 
    Rápidamente, cuando estuvo sola en el cuarto, Diana se quitó los cómodos pantalones de pijama y se puso unos vaqueros, se calzó unas zapatillas de tela roja y cambió su camiseta de algodón por una camisa, también roja, de mangas cortas. Tres minutos después ya estaba esperando a Daniel en la puerta de la calle. Él llegó un minuto después, no se había cambiado de ropa, solo había mojado su pelo peinándolo descuidadamente. 
 
    Salieron de la casa andando rápidamente, altamente motivados para darle un pequeño susto a Martín. Caminaron cuesta abajo, cruzaron el río y comenzaron a subir la cuesta de la Calle de Segovia, después callejearon hasta llegar a la esquina de la Calle de la Cruz con la Plaza del Ángel. No habían tardado ni un cuarto de hora en llegar y el esfuerzo, unido al calor reinante en la mañana, había hecho que comenzaran a sudar profusamente, pero tenían justo delante a su objetivo. 
 
    Sentado en una terraza, bebiendo algo contenido en una copa de balón, estaba Martín, ajeno a lo que iba a ocurrir a continuación. 
 
    A hurtadillas, tras la esquina, Diana se concentró de nuevo en la mente de Martín, generándole unas ganas irrefrenables de ir al servicio, Martín no pudo sino levantarse, entrar al local y bajar las escaleras que conducían a su alivio. 
 
    En ese momento Daniel y Diana entraron al bar y pidieron en barra un par de mostos, solicitaron la cuenta y pagaron a continuación, Martín llevaba ya un minuto y medio en el servicio. Diana comenzó un pequeño conjuro para evitar que nadie más bajara a los servicios, necesitaba cierta intimidad para su plan. Daniel se excusó y bajó también las escaleras, giró a la derecha y observó de frente la puerta de madera que lo separaba de su objetivo. Entró al mingitorio oliendo a venganza, a dolor ajeno. 
 
    Martín estaba distraído, apuntando en el urinario de pared. Daniel aprovechó para impulsar la cabeza de Martín contra la pared, haciéndole perder la consciencia inmediatamente y dando con sus huesos en el frío suelo. Daniel se quedó helado ante tal estampa, no sabía que hacer a continuación. 
 
    Diana llegó segundos después y comenzó inmediatamente el ritual necesario para eliminar todo rastro de magia del cuerpo de Martín durante unas horas, quizá días si lo hacía de manera perfecta, no había finalizado cuando Martín ya recuperaba la consciencia e intentaba levantarse. 
 
    Martín ya había plantado su pie derecho en el suelo y se apoyaba en su rodilla izquierda para poder recuperar su estado erguido cuando Diana completó el hechizo que dejó seco de magia a Martín. 
 
    Movida por la ira, que la había ido reconcomiendo por dentro desde hacía días, Diana aprovechó el momento para comenzar a patear el avejentado cuerpo de Martín hasta que este quedó hecho un ovillo en el suelo intentando protegerse de los golpes que le llegaban, uno tras otro, en una sucesión interminable. 
 
    Daniel, que vio lo que pasaba y se dio cuenta de que aquello no estaba bien, frenó a Diana mientras esta seguía dando patadas al aire; momentos de descanso que aprovechó Martín para por fin ponerse en pie. 
 
    Viendo quienes eran sus atacantes, sintiendo la sangre en su rostro y las magulladuras por todo su cuerpo, Martín reaccionó. Atacó por la espalda a Daniel una vez, pero este no sintió nada pues el golpe del viejo Martín no llevaba fuerza. Martín atacó por segunda vez y en ese momento Daniel sí sintió algo, dentro suyo notó la sensación de que algo se rompía, también sintió como su piel se electrizaba al momento. 
 
    Daniel soltó a Diana, que salió trastabillada del baño de los hombres. Luego Daniel se dio la vuelta y el cuerpo de Martín cruzó el baño, dando a parar con la puerta que separaba los urinarios del retrete, chocando después con la pared decorada con pequeños azulejos y cayendo finalmente al suelo con el cuello roto. 
 
    Al desaparecer la magia que lo protegía contra el envejecimiento prematuro y contra la mayoría de los daños externos, aquel golpe devastador había acabado con la vida de Martín, que yacía inerte en el suelo. 
 
    En cuatro grandes zancadas Diana realizó su ascensión más dura, unos cuantos escalones. De un trago vació su copa de mosto, Daniel ya subía; había puesto el cuerpo de Martín sentado en el retrete y había cerrado la puerta. Se sentía extraño, también terminó su bebida y salió inmediatamente del local, dejando atrás a Diana. 
 
    Daniel caminaba velozmente, quería salir de allí cuanto antes, pero tuvo que parar y apoyarse en un árbol a los pocos metros; le sobrevenían arcadas incontrolables y expulsó de su cuerpo el mosto por el mismo sitio por el que había entrado. Diana ya le alcanzaba. 
 
    —¿Dónde crees que vas? —preguntó ella con cierto enfado. 
 
    —No me sigas, me voy de Madrid —respondió él mientras intentaba recuperar la compostura. 
 
    —No pienses por un segundo que te vas a ir sin mí —dijo Diana resoluta—. Ahora no. Has evitado que cometa una atrocidad cargando tú con ella. No te voy a dejar solo. 
 
    Daniel oía las palabras pero no las escuchaba, se sentía sucio, extraño, sin saber muy bien cómo actuar, y continuó caminando. 
 
    —¿Me has escuchado? —replico Diana metros detrás de él. 
 
    Daniel se dio la vuelta, llamado desde la que sentía como una distancia inabarcable, Diana llegó de nuevo a él y lo cogió por la cintura; notó la carga eléctrica que llevaba encima e inmediatamente lo soltó. 
 
    Daniel volvió a caminar, pero esta vez no fue capaz de deshacerse de la compañía de Diana, instintivamente había descendido el ritmo. Sabía que no podía seguir cuerdo en soledad con lo que había hecho. 
 
    Durante media hora caminaron con un rumbo fijo, que solo estaba en la mente de Daniel, hasta llegar a la estación de autobuses. Daniel compró dos billetes para el siguiente autobús que saliera para su pueblo, tendrían que esperar media hora, y lo hicieron en silencio, deseando que la ausencia de palabras se llevara los sentimientos que cargaban sus hombros. 
 
    Mientras esperaban sentados, en bancos fríos y metálicos, Diana observaba oblicuamente, cada varios minutos, el rostro de Daniel, este se mantenía imperturbable, muy lejos de allí; ella no sabía qué hacer o decir. 
 
    Cuando llegó el momento de partir, subieron al autobús y ocuparon sus mullidos asientos, les quedaban algo más de dos horas para llegar a destino cuando el autobús salía de la estación. 
 
    —¿Para esto sirve la magia? —preguntó Daniel a Diana en un susurro parecido a un llanto a medio sofocar. 
 
    »Desde que fui el otro día a aquella actuación, ¡qué lejana me parece ya! —suspiró—, solo he visto dolor, traición y odios sin resolver. 
 
    Diana no supo que responder y posó su mano derecha sobre el muslo de Daniel, poco a poco comenzó a relajarse y a perder la electricidad con la que se había cargado justo antes de impulsar violentamente el cuerpo de Martín. 
 
    Cuando ya llevaban parte del camino hecho Diana sacó el móvil de su bolsillo izquierdo y mandó un mensaje a su padre diciéndole que ella y Daniel salían de Madrid y que ya contactarían con él cuando se asentaran. 
 
    Daniel entretanto miraba por la ventana el seco paisaje por el que discurrían, de repente se sintió incómodo, sentado sobre algo punzante, levantó el trasero del asiento y sacó una pequeña libreta de su bolsillo posterior. Se quedó mirándolo pensativo; era el libro de Martín. 
 
   


  
 

 32 – Preso 
 
    Ramón estaba en la azotea de su edificio, había estado meditando y recargándose con la energía proveniente del Sol hasta que había sonado el teléfono; era Sofía que le contó lo que había pasado durante la reunión, ella era ya miembro del Consejo y se había revelado la participación de Germán y de James en las intrigas que se habían descubierto por la mala praxis de Martín. 
 
    También le avisó del apresamiento de James y de la huida de Germán, estaba suelto y era peligroso. Estaban empezando a organizar batidas para capturarlo, pero no sería sencillo, era un mago poderoso con recursos, tendría que dar un traspié para que le pudieran detener. 
 
    Cuando finalizó la llamada, Ramón observó el porqué de un aviso que había sonado durante la misma, tenía un mensaje de su hija, se preocupó y se sintió relajado al mismo tiempo. Por una parte sintió que fuera de la ciudad estaría más segura, nadie sabía qué podría pasar con Germán si le arrinconaban; por otra parte no sabía dónde iba a estar, quería saber que su hija estaría protegida. 
 
    La solicitó más información pero no le llegó ninguna respuesta, ni siquiera le llegó la confirmación de que hubiera recibido el mensaje. Parecía que Diana se hubiera salido de la red. 
 
    Dejando apartado ese asunto, Ramón dirigió su atención a episodios más apremiantes: Germán. 
 
    Se dirigió a su cuarto para prepararse, tenía que ir inmediatamente al Consejo para ayudar en la búsqueda. Pese a no haber recuperado aún todo su poder por las últimas pruebas a las que se había sometido, había llegado a su límite y mucho más allá, podría servir de ayuda, tenía que servir de ayuda. 
 
    Se vistió rápidamente y ya bajaba las escaleras cuando escuchó una alarma que no debería ocurrir en ese momento. 
 
    La puerta de la calle se estaba abriendo con cuidado, y nadie en la casa se hubiera dado cuenta de aquello de no ser por el hechizo de protección que había fijado en la misma, años atrás, Ramón. Sabía que Diana no podía ser pues le había avisado de que se marchaba de Madrid, y los asistentes que tenía en la casa tampoco, ya que utilizaban otras entradas menos notorias para no llamar la atención. Escuchó pasos lentos y pesados en el recibidor acompañados de un jadeo por falta de aire, la persona que estaba invadiendo su casa no estaba pasando por un buen momento. 
 
    —¿Diana? ¿Estás aquí? —dijo la voz desde el vestíbulo que Ramón identificó inmediatamente. 
 
    »No está bien lo que habéis hecho tú y tu amigo. Entiendo que estés dolida por lo que te hizo, por lo que le hizo también a tu amigo, pero matar a alguien a sangre fría en un sucio baño de bar. ¡Qué aberración! 
 
    Ramón no daba crédito a lo que oía, pero al instante comprendió por qué Diana estaba huyendo de la ciudad. Ramón decidió subir de nuevo los escalones que había descendido, en silencio, mientras continuaba escuchando el discurso de Germán. 
 
    —Sé que no has sido tú, créeme, aunque lo has intentado. Sé que ha sido tu compinche para intentar protegerte, pero aun así no está bien. Y tenéis que pagar por ello. Y devolverme algo que ahora me pertenece, un pequeño libro que sé que le habéis arrebatado a Martín —dijo Germán cuando unas fuertes toses le atacaron. 
 
    »Si me dais el libro ahora puede que os perdone la vida, o no. Ahora no tienes a nadie que te proteja, ¿verdad? 
 
    Ramón no pudo aguantar por más tiempo en silencio y bajó las escaleras, se encontró con Germán en el salón. Este estaba mirando una serie de fotografías colocadas sobre un mueble, esperando que fuese Diana quien se acercaba. 
 
    Cuando Germán se dio la vuelta al oír los pasos tras él no pudo ocultar su cara de sorpresa. 
 
    —Tú sí que eres una aberración —dijo Ramón cuando ya estaban cara a cara. 
 
    —Así que el sanador está vivo. Has logrado engañarme, y eso no ocurre muy a menudo —dijo Germán mientras lanzaba un hechizo a Ramón, fallando por no encontrarse tampoco en plenitud de su poder. 
 
    —Detente y serás juzgado adecuadamente —ordenó Ramón, que se sabía con más poder que su contrincante. 
 
    Todo es pensamiento, y la magia, por ende, también. Germán afianzó los pies en el suelo y comenzó a pensar en una nueva posibilidad de hacer daño a su oponente, imaginó cómo la sangre de las venas de Ramón se helaba, cómo se convertía en espinas dentro de su cuerpo, y lanzó aquel hechizo, o pensamiento, contra Ramón, pero los escudos de este estaban en alto y volvió a esquivar el ataque. 
 
    Germán comprobó que tendría que tomar medidas más ortodoxas para ganar aquel combate y decidió aprovechar sus ventajas físicas sobre Ramón, siendo bastante más alto y pesado tenía las de ganar. Aprovechando que tenía todavía los pies bien afianzados en el suelo y que sus brazos podrían cubrir la distancia que lo separaba de Ramón, lanzó un fuerte puñetazo impulsado desde el suelo, un croché de manual; atrasó la pierna derecha con el talón levantado poniendo todo el peso en la izquierda, y lanzó el puño contra la cara de Ramón que lo recibió, al no poder zafarse a tiempo, en el pómulo. 
 
    En ese momento Ramón quedó ligeramente desestabilizado, aunque sin caer. Germán aprovechó para proyectar su pierna derecha, recia como un tronco, contra las rodillas de Ramón, que dando un pequeño salto en el momento justo evitó que le partieran las dos piernas de un golpe, pero que dio con sus huesos en el suelo girando como las manecillas de un reloj de la fuerza que llevaba el golpe. 
 
    Germán no tardó en tirarse encima de Ramón y comenzó a golpear mientras Ramón, con la espalda apoyada en el suelo, intentaba defenderse de los golpes que llegaban como piedras ardientes en una lluvia de meteoritos. Poco a poco, mientras intentaba dejar de lado el sufrimiento que estaba padeciendo, Ramón comenzó a intentar cambiar su posición defensiva; pasó sus piernas por la espalda de Germán impidiéndole que tuviera movilidad completa, después consiguió con un golpe de cadera que Germán perdiera el ritmo de golpeo, momento que aprovechó para capturar uno de sus brazos, el derecho, dejando únicamente libre el izquierdo, con el que Germán comenzó a golpear en el costillar de Ramón. 
 
    Ramón vio entonces la cicatriz, recuerdo del corte que había curado en el pasado a Germán, en la mano derecha de este y se concentró en ella mientras seguía recibiendo golpes, cada vez más débiles y más espaciados en el tiempo. El vínculo era fuerte, pues siempre mantenía cierta conexión con las heridas que había curado en el pasado, y se centró en aquella cicatriz. Pensó en el momento en el que había cerrado aquella herida, en la cantidad de sangre que salía por ella, y comenzó a creer que aquella herida volvía a abrirse. 
 
    Poco a poco, milímetro a milímetro, la herida comenzó a retomar su antiguo estado, separando sus bordes desde el centro hasta los lados, dejando ver la carne viva que había debajo, vertiendo sangre. 
 
    Germán dio un alarido pero continuó golpeando con el codo, pensando que así haría más daño. Ramón ahogaba los gritos por el dolor convirtiéndolos en pensamiento puro, rompiendo la carne de la mano de Germán más allá de lo que había estado en el pasado. Germán comenzó a sangrar copiosamente, más aún por el ritmo acelerado al que estaba sometiendo su corazón golpe tras golpe, hasta el último. 
 
    Germán supo que no podía seguir golpeando por más tiempo y decidió hacer acopio de todas sus energías para lanzar un último ataque contra Ramón. Mientras seguía aprisionándolo contra el suelo preparó su último conjuro, destinado a acabar con su vida de una vez por todas, y se concentró en sus pulmones, intentó frenarlos, muerte por asfixia. Para tener una ayuda, al no confiar plenamente en su poder en aquellos momentos, Germán golpeó con su frente en la nariz de Ramón, que avisó con un sonoro crac de que se había roto, confirmándolo con una extravagante emanación de sangre. 
 
    Ramón sabía que no podría aguantar sin aire mucho más, quince o veinte segundos quizás, y también atacó con todo lo que tenía, que tampoco era mucho. Se concentró en la glándula pineal de Germán y desató una inundación de melatonina en este que hizo que se quedara dormido y prácticamente inconsciente en segundos. 
 
    Ramón, con gran esfuerzo, pudo entonces quitarse de encima la losa que lo aplastaba. Se miró a continuación, sin querer hacerlo, en un espejo del salón y lo que vio no le gustó. Era un amasijo de moratones, sangre y arañazos, pero estaba vivo. 
 
   


  
 

 33 – Unión 
 
    —¡Sacadme de aquí! —gritaba Germán, encerrado en una celda, mientras golpeaba la maciza puerta. 
 
    Germán no podía hacer otra cosa salvo gritar y golpear, estaba encerrado en la misma celda en la que días antes había estado Martín, le habían arrebatado su poder temporalmente a la espera del juicio. 
 
    Durante horas estuvo encerrado, perdiendo la razón y el sentido del tiempo, hasta que la puerta de su encierro se abrió. Entraron tres guardias, inferiores en tamaño a él, le pusieron guantes, grilletes y capuchón. Germán sabía lo que venía después, caminar por pasillos a tientas y guiado por los guardias hasta que se celebrase una pantomima de juicio en la que seguramente sería juzgado como traidor. 
 
    Los cuatro llegaron a una sala, Germán supo dónde estaba nada más pisar el suelo, que emitía una vibración distintiva cada vez que se posaba un pie sobre él. Supuso que le acercaban al centro de la sala, entre la mesa de herradura, sobre la baldosa negra, todo iba a empezar. Pero no estaba solo, sentía una presencia a su lado. 
 
    —¡Mierda! —pensó—. También han apresado a James. 
 
    Sin mucha pérdida de tiempo le quitaron el capuchón negro de la cabeza y pudo observar, cuando los ojos se acostumbraron a aquella luz, que todos sus temores eran ciertos. Ante él seis maestros, a su lado otro bajo sus mismas circunstancias. 
 
    Ramón ocupaba la silla de vicepresidente, que antes había pertenecido a James, Sofía seguía ocupando la antigua silla de Ramón. La silla de Germán estaba vacía. 
 
    —Estáis acusados de traición —dijo John con tono monocorde—. ¿Alguna alegación? 
 
    Tanto James como Germán volvieron a notar sus cuerdas vocales en la garganta, tragaron saliva e intentaron hablar al mismo tiempo. No lo lograron y comenzaron a angustiarse. 
 
    —¿No queréis defenderos? —volvió a preguntar John. 
 
    James miró a Germán y Germán a James, no sabían cómo actuar. James volvió a abrir la boca para hablar y lo único que salió fue un quejido, un llanto ahogado desde su pecho, inteligible. 
 
    —Pasaremos a otro asunto entonces —tomó la palabra Bastián—. ¿Con quién más trabajáis? 
 
    Bastián todavía estaba lívido por la puñalada en la espalda de James, y se le notaba en la voz que le estaba costando controlar su apetito de venganza inmediata. Él había impedido que los dos presos pudieran hablar cuando se les había preguntado anteriormente, era solo un pequeño castigo. 
 
    James ni intentó hablar y únicamente escupió en dirección a Bastián, sabiendo lo que estaba haciendo este. Germán por su parte no movió un solo músculo de su cuerpo, se mantuvo en pie, con mirada recia, guardándose sus recuerdos para él mismo. 
 
    James cayó al suelo en ese instante, sin vida. Su castigo había sido decretado mucho antes de que lo llevaran a la sala del Consejo 
 
    —¿Con quién más trabajáis? —repitió Bastián sin dejarse afectar por el cadáver que reposaba en el suelo. 
 
    Germán miró al presidente del Consejo con los ojos muy abiertos y luego miró el cuerpo que yacía a su izquierda. Lo único que los separaba es que ellos, desde el Consejo, creaban y aplicaban las normas a su discreción, mientras él había sido declarado un traidor por haber intentado hacerlo a la suya. Solo pudo callar y replegarse dentro de su mente, intentando proteger todo lo que conocía, a todas las personas que le habían ayudado. 
 
    —¡Guardias! —gritó Bastián—. ¡Llévenselo! 
 
    Inmediatamente el capuchón negro cubrió los pensamientos de Germán, al igual que su cabeza, y fue arrastrado de allí de nuevo a la celda. 
 
    —¿Cuánto tiempo podré salvarme? —se preguntaba Germán mientras daba paso tras paso hacia su encierro. 
 
    Sofía y el resto de miembros del Consejo comenzaban a levantarse cuando Bastián les detuvo con un simple gesto de mano. 
 
    —Tenemos que nombrar un nuevo miembro para el Consejo. Tenéis veinticuatro horas para decidir un aspirante —dijo John mirando a cada uno de los presentes. 
 
    Después de aquello, los maestros comenzaron a levantarse de sus asientos y a salir de la sala, solo permaneció en su butaca Robert, aparentando parsimonia pero siendo comido por los demonios de dentro a fuera. Sofía se dio cuenta de aquello. 
 
    —¿Te encuentras bien? —le preguntó. 
 
    —He estado mejor —respondió Robert. 
 
    Sofía supuso que había sido él quien había quitado la vida a James y que por eso se encontraba en un estado de ánimo tan bajo. 
 
    —Éramos buenos amigos, ¿sabes? Nos conocíamos desde niños y fuimos educados por el mismo maestro. En algún momento cambió de bando... y ninguno nos dimos cuenta hasta muy tarde —comentó apesadumbrado Robert. 
 
    Sofía le miró, y comprobó que en ese momento Robert necesitaba a alguien para pasar aquellos momentos. Sabía que Robert solo tenía a su hijo y no podría contarle nada de todo aquello. Robert ya se levantaba de su asiento para salir de allí, mientras, unos asistentes trasladaban el cuerpo de su antiguo amigo. 
 
    —¿Quieres que vayamos a tomar algo fuera? Me vendría bien compañía ahora mismo, han sido días raros —dijo Sofía. 
 
    Robert intuyó la trampa, sabía que Sofía no lo hacía por ella sino por él, pero aceptó de buen grado. 
 
    —Por supuesto. Conozco un sitio donde podemos tomar un pincho de tortilla de escándalo. Nos vendrá bien desconectar antes de la última despedida a James. 
 
    Los dos salieron de la sala, juntos, rozando hombro con hombro. 
 
    Ramón salía ya del complejo del Consejo, por una puerta de la parte trasera del Edificio España que daba a la calle Maestro Guerrero. No había nadie en la vía, de apenas cien metros de longitud, pero un autobús doblaba ya la esquina. Ramón cruzó la calle y esperó en la parada a que este se detuviese y admitiera pasajeros. Pocos minutos después, con Ramón sentado en los asientos de plástico de la parte media del autobús, este arrancaba. 
 
    Unas paradas después, en la Cuesta de San Vicente, Ramón bajó del autobús y se encaminó a un hotel frente a los Jardines de Sabatini. Entró en la colorida recepción y saludó al encargado de la misma, luego subió a una habitación reservada de por vida que tenía siempre a su disposición. 
 
    Al cruzar la puerta vio el lujoso papel pintado de las paredes, el contraste del suelo de mármol oscuro, la gran cama con sábanas blancas y naranjas y las vistas al Palacio Real. 
 
    Se sentó en la cama mirando al exterior y contuvo por unos segundos el aire dentro de su pecho, dejando que este acumulase toda la energía negativa de su interior para poderla expulsar de una sola exhalación. Al sacar aquel aire envenenado de su interior, puso los codos sobre las rodillas, la barbilla sobre las manos y vio aquella estampa externa con otros ojos, vio la belleza que podía ser creada de una mañana soleada, calurosa por la estación y llena de fragancias en el ambiente. 
 
    En ese momento notó movimiento en el colchón, y unas manos conocidas, suaves y pequeñas, que se pusieron sobre sus hombros, comenzando a regalarle un masaje. 
 
    —No has tardado mucho en venir. 
 
    —Tú sí —respondió Ramón sin reproches mientras se dejaba masajear. 
 
    Las manos frenaron en seco y se separaron de los hombros de Ramón, que notó como ella bajaba de la cama. 
 
    Entonces la mujer, pequeña, con fuego en el pelo y en la mirada ocupó el espacio entra Ramón y las vistas a la calle; se la notaba cierta madurez y estaba desnuda. 
 
    Ramón se levantó de la cama y la cogió con delicadeza. La besó apasionadamente, como si hubiera esperado dieciséis años para dar ese beso. Las lágrimas de ambos se fusionaron, ellos también. 
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